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OS niños no han lle- 
gado a la arena con el 
regocijo de ayer. La 
imaginación dibuja 
AN sobre el mar un aula, 
treinta caras aburridas 
y un pizarrón cuadriculado. Esa ma- 
ñana, en los almanaques de los hote- 
les, un dos con aire de cisne paternal 
y un ocho que se aprieta la cintura 
para mostrar su adiposidad imponen- 
te les han hablado, con el lenguaje de 
los preceptores y las institutrices, de 
un concepto del deber, y ellos, los 
niños, han sentido por primera vez 
la angustia de no poder desandar en 
el tiempo. Luego, con ademanes y 
gestos melancólicos, se han enfunda- 
do en los “maillots” y se han calza- 
do las zapatillas de goma. Mar del 
Plata está triste, Todas las ciudades 
se ponen tristes cuando uno se mar- 
cha de ellas, y más cuando son los 
niños los que se marchan. Acaso 
porque la desgracia de los niños es 
saber que su voluntad no pesa en el 
mundo de los hombres. 

Bajo las carpas, las personas se 
visten trajes rayados de luz, verdes 
y blancos, blancos y rojos, rojos y 
verdes; y todas dan la impresión de 
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que se han construído cárceles para 
aprisionar sus bostezos. Charlan, 
comentan, tejen, muerden golosinas, 
trituran la prolongación del tedio 
metropolitano y la pena de no po- 
der evadirse un instante de sí mis- 
mas. Su veraneo no es un descanso 
y sí un trabajo, y es que la cobardía 
de vivir es infinita. Los niños, en 
cambio. .... 

Cuando llegaron a Mar del Plata 
traían menguado el cuerpo. El áni- 
mo, no. El niño que sale de su casa 
tiene la insolencia formidable de los 
conquistadores. Conquistar y des- 
cubrir son las tareas inherentes a su 
labor vital. Sus ansias de más allá 
aceitan los ejes de los trenes, y en las 
pisadas del arribo ahondan la firrhe- 
za de sus intenciones. Llegan a lo 
desconocido para hacerlo suyo, y lo 
hacen, con exclusión total de los re- 
cuerdos. Por eso saben diferenciar 
entre el trabajo y el placer, sabidu- 
ría que no comprenden sus padres, 
aherrojados en la teoría de la respon- 
sabilidad, ni sus maestros, enreda- 
dos en los cabos de mil puntas de la 
pedagogía. 

— Mañana me voy, Cachilo, 

— ¿Po té? 
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— Porque empieza el colegio. Y 
vos, ¿te quedás? 

— Sí, pote tendo tes años. 

El rostro de Tito adquiere un tono 
de seriedad adulta. ¡Tener más de 
seis años! La edad escolar le ha pues- 
to una inicial de vejez en el espíritu. 
Su pala y su balde, abandonados so- 
bre la arena rubia y mojada, pueden 
transformarse en objetos históricos, 
en material anecdótico de una narra- 
ción abuela... Felizmente, sin cau- 
sa alguna, desvía la vista hacia la 
toldería listada que se tiende sobre 
Playa Grande y, al divisar a los su- 
yos entregados a una pereza trabajo- 
sa, siente, por reacción, la necesidad 
de volver a sus juegos libres. 

De rodillas, y frente a frente, se 
entregan a su labor. La casa va al- 
zándose maravillosa; los viajeros 
han visto en Tánger, -n Tetuán, en 
Ceuta, algo semejante; por sobre los 
muros desiguales y espesos se desliza 
el desequilibrio; a través de las puer- 
tas y las ventanas el sol se escurre 
con violencia; el aspecto exterior no 
responde a las necesidades de los ha- 
bitantes imaginados; todo denota 
una carencia de sentido racionalista 
con respecto de la arquitectura... 
Pero la imaginación pule y suple lo 
arbitrario y lo deficiente, y la cons- 
trucción acaba por mostrarse ante 
los ingenieros como una insuperable 
manifestación de belleza. 

Cachilo está contento, pero el vie- 
jo de más de seis años, no. Y, bravo, 
salvaje, brutal, de un puntapié des- 
truye la obra representativa de una 
cultura infundamentada sólidamen- 
te. Su actitud es heroica. Y el mar, 
verde y apenas tumultuoso, es un so- 
berbio marco para la misma. 

— ¿Po té la rompiste? — inquie- 
re, apesadumbrado, Cachilo. 

— ¡Porque me voy mañana! 

Esa es su tristeza: tener que irse 
mañana. ¡Cómo le habría gustado 
llegar en el momento en que tiene que 


partir! Hasta su puerilidad ha des- 
cendido por primera vez su hombre 
de mañana, el que siempre partirá en 
el instante de los arribos y el que 
siempre arribará en la hora de las 
partidas, el que no sabrá nunca cuan- 
do tienen exactitud las manecillas del 
reloj. Y así como ha descendido has- 
ta él su hombre futuro, han descen- 
dido también para los otros peque- 
ños que pueblan las playas marpla- 
tenses — y las de Miramar, y las de 
Necochea, y las de Claromecó -— sus 
hombres lejanos. Si el niño se pre- 
guntase: ¿Cuál es mi hombre leja- 
no?... Pero la formulación es una 
ausencia, mejor dicho, un imposi- 
ble. Y más vale así. ¿Para qué, con- 
templarse paseante de la Rambla? 
¿O manojo de emociones contenidas, 
ante el irónico cuadriculado de una 
ruleta, en el Pueyrredón? ¿O espec- 
tador abúlico, arrellanado en un sí- 
llón del Ocean? ¿O víctima de una 
elegancia playera, quizá más tortu- 
rante que la elegancia ciudadana? No, 
más vale permanecer en la niñez, asir- 
se a ella; vivir gozoso en el placer, 
dolorido en el dolor, afanoso en los 
trabajos, y no paradójicamente, co- 
mo sus padres, sus abuelos, sus pa- 
rientes, que padecen el placer de ve- 
ranear, de realizar ese escrutinio de 
posibilidades y probabilidades socia- 
les y económicas y de olvidarse que 
en Mar del Plata el océano es un 
juego sorprendente de matices, que 
el aire es una invitación al ahueca- 
miento del ánimo, que el sol incita 
a modorras desvinculadas de la rea- 
lidad... 

¡Asirse a la niñez! 

¡Uno! ¡Dos! ¡Uno! ¡Dos! En su 
cabeza de hombre viejo en más de 
seis años vibra un anticipo de la cam- 
pana escolar. En el ritmo de los ta- 
ñidos y de la voz que ordena marcar 
el paso, la niñez realiza su primera 
evasión. ¡Ásirse a ella! Y mientras él, 
el pequeño, es un guardapolvo blan- 
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co en la fila de guardapolvos blan- 
cos, evoca la playa y el mar remotos, 
el gesto de su compañero de juegos 
cuando dejaba escapar la arena por 
entre sus deditos tostados, las olas 
pequeñas emisarias de las grandes que 
lo invitaban al baño, las hazañas na- 
tatorias en la pileta de agua azul, los 
palacios alzados por la potencia ima- 
ginativa... ¡Uno! ¡Dos! ¡Uno! 
¡Dos! Asirse a la niñez... .. 

— '¿Hacemos ota casita? 

— ¿Para qué? 

— ¿Estás tíste?, 

Iba a responder, pero la voz pa- 
terna corta con su tijera el diálogo. 
Tijera de hojas melladas, cercenado- 
ra de ilusiones. Se miran con resigna- 
ción; alzan sus palas y sus baldes y 
se encaminan hacía las carpas ' 

Al pasar frente a la de los familia- 
res de Cachilo éstos los detienen. 

— ¿Te vas, Tito? 

—Sí... 

— ¿No nos das la mano? 

La cortesía torna aún más lángui- 
do el momento. En cada apretón la 
tristeza se hace más honda. Final- 
mente, acercándose a Cachilo, Tito lo 
toma entre los brazos y lo besa. Al 
volver las espaldas, una voz le grita: 

— ¡Hasta el año que viene! 

¡Eso sí que es hermoso! Apren- 
der que la vida tiene un año que vie- 
ne, un año que viene sólo con pensar 
en él, un año de nuevos juegos en la 
playa y frente al mar. Y el pensa- 
miento le pone alas en las pantorri- 
llas después de ponérselas en el ce- 
rebro. Y apura a sus padres; yy más 
tarde apura a los mozos del hotel; y 
luego, al maquinista del tren, para 
que se aleje pronto de Mar del Pla- 
ta, pues alejarse es la forma de volver 
más pronto a ella. .. Husión de chi- 
quillos, que aceitan 
los ejes de los trenes 
sin advertir que, por 
aceitarlos ellos, cami- 
nan más despacio. 


luto, bucal 
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STA es una de las tragedias mat- 

platenses. Escrita con aire, agua 
y arena, tiene la duración que la ola 
le concede. Á pesar de todo, es tra- 
gedia. Mar del Plata sólo es Mar del 
Plata cuando la niñez la estremece. 
Frente a todas las vanidades que lle- 
van a su playa, a sus hoteles y a sus 
ramblas las mujeres y los hombres, la 
niñez prodiga su libertad de vivir, y 
son ellos, los niños, los únicos que, 
por encima de los trajes, de las mo- 
das, de los hábitos ciudadanos, pro- 
digan su risa permanentemente aven- 
turera, su voz voladora y sin rotu- 
ras, sus carreras ágiles y su placer de 
crear. Cuando el último de ellos suba 
al tren, Mar del Platá reconquistará 
su parsimonia habitual; habrá —- 
¿quién lo duda? — nuevos bailes; se 
alacraneará — ¿quién lo duda? —.en 
las tertulias consagradas; saltarán 
— ¿quién lo duda? — cientos de bo- 
lillas entre los rojos y los negros de 
la ruleta, pero esos bailes, esas tertu- 
lias y esas bolillas no pondrán sobre 
el oro de la arena ese estallido de co- 
lores en movimiento que son los ni- 
ños en la playa. Un mar de otoño o 
de invierno, rugidor y terrible, azo- 
tará los acantilados de la costa y las 
llanuras de oro húmedo, y los niños 
no verán ese mar, que es el mismo y 
no es el mismo que ellos vieron; ese 
mar que tiene la rara virtud de no 
civilizarse, de ser tan cambiante como 
se le da la gana y que ha logrado lo 
que no logrará ningún niño: asirse 
a la niñez. 

¡Asírse a la niñez! Pero los hom- 
bres han hecho las vacaciones más 
cortas que los períodos de estudio, 
y al mes de febrero con algunos días 
menos que los demás. Los hombres 
siempre hacen las cosas mal; por eso 
las corrigen permanen- 
temente, frente a los 
conceptos definidos de 
los niños que tienen 
menos de seis años. 
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Frégoli, el transformista 
quiere eclipsar su 


Este creador de todo un género espectacular nació en Ro- 
ma el 2 de junio de 1867. En un principio se aseguró que 
era napolitano — quizá por las variadas canzonetas que 
en su repertorio figur , — pero Jules Claretie, en 1900, 
en un reportaje que Je hizo cuando estaba en el apogeo de 
la popularidad, estableció con precisión, el origen del trans- 
formista. A 

Era por aquel entonces todo un tipo de italiano medio: 
cuerpo ágil, gestos decisivos, múltiples, acertados, sin desor- 
den, respondiendo siempre a su inspiración. Sabía vivir; sa- 
horeaba la vida. Consideraba que su habilidad en la inter- 
pretación de infinitos personajes no era más que un simple 
pasatiempo en el cual el primero en divertirse era él. 

Frégoli nació de padres humildísimos y su primera 0cu- 
pación la tuvo en el taller de un relojero. Los domingos, 
reunía a los camaradas en los fondos de su casa y se entre- 
tenía en imitar ante ellos los tipos populares encontrados en 
las calles, los vendedores, las mujeres, 

las niñas remilgadas que dan 
su primera lección de piano. 
En un reportaje aparecido ha- 
ce años en la vieja revista 
francesa Lectures pour tous, 
hay una interesante anécdota 
que demuestra hasta qué pun- 
to eran perfectas sus imitacio- 
nes ya en la juventud. Según 
ellas, una noche una joven lla- 
mó a la puerta de la casa de 
los padres de Leopoldo Frégoli, 
quienes estaban intranquilos por 
su tardanza. Preguntó por el 
aprendiz de relojero y como le 
dijeran que no estaba, desatóse 
en amargo llanto, diciendo que 
era su amante. Ánte el asombro 
de los padres, se desmayó y de- 
bió ser llevada a un lecho, Cuan- 
do la madre desconsolada regre- 
só de la cocina con una bebida 
para darle, se encontró con que 
quien estaba en la cama era su 
propio hijo, el cual, con extraordi- 
naria rapidez, habíase despojado 
de las ropas femeninas. cel 
Los pequeños éxitos locales le inci- 
taron a recorrer algunas ciudades 
italianas. Dió funciones en Améri- 
ca del Sur y, para 1899, ya con 
un prestigio que diríamos mundiai, 
debutó en Londres, donde perma- 
neció todo un año. 
Llegó el 1900. París y la expo- 
sición, Frégoli  ventajosamente 
se colocó en el Trianón, situado 
en el bulevar Rochechouart, El 
repertorio era abundante y, por 
) lo general, salvo la accidental 
colaboración de un acomoda- 
A dor, era él solo quien desem- 
va peñaba todos los papeles. 

4 Porque Frégoli presentaba pe- 

queñas obras, más bien paro- 

dias, en las que interpret 
todos los personajes. 


N empresario porteño úl- 
| timamente realizó algu- 
nas gestiones para traer 

a Buenos Aires a Frégoli. Los 
resultados fueron nulos. El fa- 
moso transformista declaró que 
no era de aquellos que se des" 
pedían del público para retor- . 
nar al poco tiempo; que esta: 
ba viejo y que la vez que dijo 
adiós a sus admiradores del 
Plata fué para siempre. 

Frégoli fué para el públi- 
co de comienzos del siglo uno 
de los espectáculos favori- 
tos. Sus transformaciones re- 
cordábanse constantemente; 
sus personajes — como aquel 
Rata Primero de gran favor 
entre la muchachada del 1900, — 
aparecían en los dichos popu- 
lares; y hasta los fabricantes 
de sombreros lanzaban modelos 
*"Frégoli” de indudable éxito 
por aquel entonces, aunque re- 
sultarían risibles para uno de los 
elegantes contemporáneos. 

Frégoli, anciano ya, disfrutan- 
do de una modestísima renta, no 
ha querido intentar nueva fortu- t 
sa ni decepcionar a las gentes. Por- 
que lógicamente, su arte — basado ( 
más que nada en la rapidez de las 
caracterizaciones, — habría resulta- 
do un triste remedo de lo que fué 
en una pasado singularmente famoso. 
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famoso, no 


pasado 


a eopoldo Frégoli legó a crear un género 


de espectáculos que nadie hasta el pre- 

sente logró imitar. Era gracioso, inge- 
nioso y poseía el poco frecuente don de la ra- 
pides. Encarnaba millares de personajes pinto- 
rescos y famosos. Trabajaba él solo en la escena 
y no perdía en momento alguno el contacto con 
el público. Fué uno de los favoritos del nuestro 
que, no sin pesor — aunque sí reconociendo las 
razones que asisten al transformista, — se ha- 
brá enterado de su propósito de no volver al 
lugar de sus pasados éxitos, rechasando una 


importante contrata. 
o. e. 


Así aquella Lección de música, en la cual 
era al mismo tiempo el bajo y la soprano, mien- 
tras un pianista simulado lo acompañaba. La 
Honestidad fué otro de los “sketchs” que ma- 
yor fama le otorgaron. Utilizaba un ayudante, 
quien hacía las veces de director, mientras él 
sucesiva y vertiginosamente se conver- 
tía en un candidato electoral, 
una dama española, un pintor, 
una cantante italiana, un marido 
engañado, una esposa infiel y un 
amante apaleado. Todos estos 
personajes aparecían como acu- 
diendo al director de un periódico 
para que les ayudara y Frégoli, 
entre uno y otro, entraba en es- 
cena, ya para cambiar ideas con el 
director, ya para lcerle parte de 
los artículos que sobre aquellos ti- 
pos iba escribiendo, 

En 1905, en Eldorado, estrenó 
la Fregolinada, a la que tituló “Ex- 
travagancia para todos los gustos, 
composición original de Leopoldo 
Frégoli, con sesenta transforma- 
ciones”, 

Otra de sus notas interesantes era 


estudiando algún cambio oO no- 
vedad. No otorgaba importancia 
aparente a su labor: “El arte 
del transformista consiste sim- 
plemente en salir por una puer- 
ta y entrar por la otra con la 
indumentaria cambiada”, solía 
decir. No usaba maquillaje; sí 
máscaras y pelucas de notable 
perfección. Jamás tuvo un so- 
sia. Nunca perdia el contacto 
con el público y era frecuente 
escucharlo mientras, tras los 
bastidores, cambiaba sus tra- 
jes y caracterizaciones. 
Esto fué el gran transformis- 
ta que hoy, dando un ejem- 


A 


la caracterización de las grandes fi- 4 ] : plo de resignación a muchos 
guras de actualidad. Jules Charctie, eno colegas, se empeña en no re- 
en su recordado reportaje, dice: “Frégoli, / Ed aparecer y, sobre todo, en 
este extraordinario cómico que, en con- / no borrar la impresión de 
tados minutos, encarna veinte personajes Í perfección artística que 
distintos, de Garibaldi a Gounod, entu- / dejó hace ya largos años, 
siasma ahora a París con la cabeza / / cuando se despidió defini- 
del presidente Kruger y recibe graa- / f tivamente «de sus admira- 
des aplausos tal cual en Londres Ey dores, 
cuando mostraba la máscara de Jord j Retirarse a tiempo... ¿Qué 
Kitchener”, j sacrificio mayor puede hacer 
Naturalmente, detrás del gran :/ un artista, un favorito del pú- 
transformista trabajaba una apre- blico? Nao todos, como el vete- 


ciable cantidad de personas. En 
1905 su séquito era de 23 ayu- 
dantes, sastres y peluqueros; 
340 cajones contenían 800 tra- 
jes y 1.200 pelucas con un pe: 
so de 30 toneladas. Cuando 
viajaba por Europa necesi- 
taba cuatro vagones de fc- 
rrocarril. 

Permanentemente estaba 


rano Frégoli han sabido acep- 
tarlo; contados los actores que, 
desechando las ventajosas propo- 
siciones de empresarios que todo 
lo hacen fincar en la publicidad, 
prefieren permanecer en el tran: 
quilo recuerdo, evocando el pasado 
; y hasta, si se quiere, redactando $us 
El memorias. Frégoli ha rechazado la 
invitación de ese empresario. 
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A LA ORDEN DEL DIA 


MPUESTOS! ¡Impuestos! ¡Más impuestos! No importa que el comercio proteste, No 
[ importa que las industrias se resientan. No importa que los productores se acobarden. No 
importa que los consumidores carezcan de resistencia para soportarlos. ¡ Más impuestos! Este 
debe ser el grito de guerra imperante. Es necesario nivelar los presupuestos y, más que nivelar 
los presupuestos, mantener ese plesiosaurio que se llama Ja burocracia del país. 
— Pero, es que ya no sabemos a qué aplicar más impuestos. .. 
— ¿No saben? Pues aun queda otro: ¡el impuesto a los impuestos Í 


í DIALOGO ABURRIDO 


EÑoR, ¿qué opina usted acerca del Carnaval? 

— No puedo contestarle serenamente; soy un hombre taciturno, y los hombres taciturnos 

desviamos hacia la irritabilidad frente a la ofensa que supone la alegría ajena. ¿Quiere 
ofrecerme un cigarrillo? , 

— No tolera el tabaco, hor eso no fumo. 

— En cambio yo, no sólo lo tolero, sino que lo ansío permanentemente, y le aseguro que lo 
ansiaré más cuando aumenten el precio de los cigarrillos para nivelar la angustia económica 
del país... Y ahí tiene usted cómo hemos expuesto nuestro concepto acerca del Carnaval. 

Me miró con asombro, convencido íntimamente de que no habíamos expuesto nada. Su 
candor mental era seráfico e infinito; tenía un alma de tratado Ollendorf, y fué preciso, para 
conformidad de su espíritu tiernamente curioso, que le dijese: 

— Nada nos entusiasma o nos irrita por bueno o por malo, sino porque nos gusta o no 
nos gusta. Nadie es bebedor o abstemio por razonamiento, y nadie es alegre o triste por 
consecuencia de un proceso reflexivo. Además, los argumentos que empleamos para defender 
un hecho o una causa pueden servir para atacar a esa causa o a €se hecho. A usted no le gusta 
el Carnaval, ¿no es así? A mí, tampoco. Y como usted y como yo existen muchos seres en 
este mundo, Pero lo interesante es saber que otros seres gustan de su bullicio y de su alegría. 
¿Bullicio y alegría forzados? Para usted y para mí. Por consiguiente, lo mejor, lo “equitativo”, 
como dice un andaluz amigo, es que usted se aburra y que los demás se diviertan, cada uno de 
acuerdo con lo que es. Y lo único que puede exigir es que nadie venga a turbarlo en sus 
placeres melancólicos, pero usted tampoco vaya a empañar el cristal de la risa con sus divaga- 
ciones seudos moralizantes: porque, más que el Carnaval, es molesto el escuchar a uno que dice 
con las palabras de siempre los conceptos de siempre. ¿Un copetin? 

—Detesto el alcohol; no bebo. 

— A mí me acontece lo contrario. j 

Al escuchar mi respuesta, como era un moralista, se marchó irritado. 


MILLERAND, DUPONT Y MARIUS 


owsizur Millerand opina que, en su país, el servicio militar debe tener dos años de 

duración y no uno. La razón que invoca para ello no es nueva: ha disminuido enorme- 

mente la natalidad en Francia. Confieso que no comprendo la lógica del insigne estadista. 
Bueno, también confieso que ignoro si los estadistas poscen lógica o no. Vamos a suponer 
que M. Millerand la tiene, pero que también la tienen Dupont y Marius, y si Millerand cree 
que, a menor número de ciudadanos, corresponde un aumento de plazas en lag filas del 
ejército, Dupont y Marius opinan: “Si hay pocos ciudadanos, y los pocos permanecen durante 
más tiempo en las filas, disminuye el número de los que necesita la vida civil.” A menor 
cantidad de nacimientos, mayor cantidad de soldados — sostiene M. Millerand. A mayor 
cantidad de soldados — opinan Dupont y Marius — menor cantidad de trabajadores. Y, como 
siempre, Dupont y Marius acabarán por pensar como ellos no quieren. Ser ciudadanos con 
lógica es un oficio terrible. 
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EL EJEMPLO Y LA PALABRA 


DA VINCI: OBRA DE DIOS 


El rey Francisco 1 hala invitado a pasar una temporada en su corte a 
Leonardo Da Vinei. El genial artista, a poco de arribar a Francia, cayó enfermo 
y, entonces, la corte, con asombro, vió que el monarca, día a día, acudia hasta 
la cabecera del lecho del maestro, Alguien se atrevió a decir a Francisco, que 
aquello era realmente desconcertante, pues, al final y a la postre, sólo se trataba 
de un plebeyo, a lo que cl rey repuso: 

— Señores mios, nobles como vosotros los puedo hacer yo por docenas; 
pero, hombres como Leonardo son únicamente obra de Dios. 


Guárdate de que la magnitud de las ganancias no supere 
en ti al honor del arte, porque la ganancia en honor es mayor 


que la honorabilidad de las riquezas. 


LA RESIGNACION DE NEWTON 


Una noche, Newton dejó sin apagar el candil que tenia sobre su mesa de 
trabajo atestada de papeles. Diamante, su perro favorito, en un descuido, saltó 
sobre la mesa, hizo caer la bujía y puso fuego a los valiosos documentos que 
había utilizado para sus cálculos el amo, Otro hombre, al regresar y comprobar 
la destrucción del producto de meses de meticulosos trabaíos, hubiera dado unos 
azotes al atrevido perro. Newton se limitó a decirle: 

—¡Ah, Diamante! No hay duda de que ignoras el enorme daño que acabas 
de causarme. 


El sistema del universo lo he descubierto porque he pen- a 4 XK 


sado en él, constantemente, sin descanso, día y noche, Y por- y 
que todavía tengo que pensar aún en él, 


MUERTE EJEMPLAR DE LOCKE 


En el instante de morir, el filósofo pidió un poco de licor y lo bebió a la 
salud de los que le rodeaban, Luego, los exhortó a contemplar este mundo sólo 
como un anticipo de otro mejor. Agregó que agradecía a Dios el haberle permi- 
tido pasar tranquilamente sus días, bien que esta vida le parecia una pura vanidad. 
Mientras terminaban de vestirlo, a una persona que Jeía en voz baja el libro de 
Jos salimos, rogóle que lo hiciera más alto y pareció muy atento a la Jectura 
hasta que la proximidad de la muerte lo hizo imposible, Entonces, €) mismo suplicó 
que se callara, y minutos más tarde expiró, 


Así como la vanidad de los jóvenes está basada en sus 
fuerzas; la gloria y el prestigio de los ancianos suele fincar k A k 


en el blanco de sus cabellos. 


GALENO, ENEMIGO DE MEDICOS 


Claudio Galeno, nacido en Pérgamo, Asia Menor, aproximadamente en el 
año 130 y muerto en el 200, era médico tan notable como famoso enemigo de 
sus colegas y de la medicina, En cierta aportunidad, ante sus discipulos que se 
afanaban en conocer su opinión sobre otros sabios de la época, no vaciló en 
declararles : 

—Yl mejor módico, entre todos, es la naturaleza. Sólo ella puede vana- 
gloriarse de curar las «los terceras partes de las enfermedades y, además, tiene 
la mayor de Jas ventajas; no habla nunca mal de sus colegas, Es como si ellos 
no existieran, 


Los hombres son tanto más sanos cuanto más bajo están 
en la sociedad. Las enfermedades parecen ser el patrimonio 


de lo príncipes y de los poderosos. 


LA MODESTIA DE BACON 


El gran filósofo, que había nacido en 1560, recibió un día inesperadamente 
la visita de la reina Isabel, la que no dejó de expresar su asombro ante la peque- 
ñez de la residencia del filósofo. 

— Señora — repuso Bacon — mi casa es tan grande y cómoda como para 
satisfacer mis necesidades. Su Alteza es la que ha hecho de mí algo tan grande 
que resulta desproporcionado con mi morada habitual. 

Otra vez le preguntaron qué opinaba del dinero: 

—El dinero — dijo — es el más óptimo de los servidoresz pero, también, 
el más deploralde de los amos. 


Cualquier edad es buena para casarnos; porque la mujer, 4 4 4 


cuando somos jóvenes es amorosa, cuando maduros resulta 
una compañera y cuando viejos una gobernanta, 
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Retrato de Roberto Firpo, con autógrafo dedicado a 
“Caras y Caretas”. 


¿Hay en 
un eclipse 


“Caras y Caretas” abre con la presente 
el tango y la continuidad o disconti 
popular. — Los principales ases de la 
Aieta, Lomuto, De Caro, entre otros 
nes al respecto. — Iniciamos la serie 


prestigiosos compositores y 


Por ERNESTO 


v v M 


Lo que opina Roberto Firpo 


xXIsTE declinación de valores en la pro- 

ducción de tangos, en nuestro país? 

Hemos creído que a ello pudiera de- 
berse el aparente eclipse en que nuestro baile 
nacional se diría que cede posiciones ante 
los avances de ritmos exóticos. 

— En mi criterio, no hay ni lo uno ni lo 
otro — nos responde una destacada auto- 
ridad: el maestro Roberto Firpo. Y con- 
tinúa: — El alma argentina tiene en aquél 
el único modo típico de su expresión senti- 
mental. Así las cosas, no puede nunca ha- 
blarse de descenso. 


Pe 


— Personalmente, como director, incluyo 
en mi repertorio producciones de buen nú- 
mero de compositores nacionales que reve- 
lan valías positivas. Yo ejecuto deliberada 
y preferentemente tangos antes que motivos 
alejados de lo autóctono. 

Sabemos que el maestro Firpo dirigirá 
su orquesta en los bailes de una importante 
institución deportiva durante las próximas 


Lo que opina 


A campaña con que Caras Y CARETAS 
va a prestigiar a nuestro tango me- 
rece franco auspicio de todos los sim- 
patizantes y cultores de música argentina — 


fiestas de Carnaval, y le inquirimos alguna 
primicia para CARAS Y CARETAS. 

— No hay inconveniente. Actuaremos en 
River Plate, donde estrenaré, entre otras pro- 
ducciones, dos tangos míos: La bordadora y 
Cero a cero. 

El cronista recuerda aquí el éxito clamo- 
roso de El amanecer, cinco veces consecuti- 
vas repetido la noche de su estreno, años ha, 
y que es uno de los grandes tangos de Firpo. 
Pero éste, eludiendo el elogio, se detiene a 
destacar los valores y la originalidad de la 
letra de La bordadora, realizada por V. Juan 
Clauso, el exitoso palabrista de La cachetada 
y La canción para tu melodía. 

Y como final, el autor de Alma de bohe- 
mio nos repite aún: 

— Digan ustedes que el Tango, así, con 
mayúscula, no morirá nunca, porque fun- 
de en sintesis melódicas todos los matices 
del alma popular, 

En otras palabras, pensamos nosotros, él 
es el canto y el llanto de la nacionalidad. 


Julio De Caro 


nos ha dicho el popular compositor y direc- 
tor Julio De Caro, al referirnos los obstácu- 
los con que autores y ejecutores tropiezan 
en el momento actual, 


CARAS Y CARETAS 


nota una interesante encuesta sobre 
nuidad de su auge en el cancionero 
melodía argentina — Canaro, Firpo, 
— darán en estas páginas sus opinio- 
con log maestros Firpo y De Caro, 


directores de orquestas nacionales, 


L A U R 


M * v 


— ¿Obstáculos ? 

— De todo orden. Internos y de indole 
exterior. En nuestro país, a pesar de que 
tanto se habla de nacionalismo, no es gene- 
ral la defensa, la unión, ni la iniciativa pro- 
pulsora, factores esenciales para impedir que 
formas extrañas a nuestro ambiente musical 
lo invadan y comprometan su destino. 

Pedimos a Julio de Caro nos concrete al- 
guna de esas iniciativas que considera re- 
marcables. 

—HCon todo gusto. Pienso. que el tango 
no debe ser considerado solamente música 
de baile o canto popular. Hay algo en él 

. que lo eleva a un plano superior, y es im- 
prescindible destacar o profundizar toda 
una gama de valores. Se llegará a crear en- 
tonces el “tango sinfónico”, cumpliéndose, 
tal como se ha hecho en otros países, 
en Estados Unidos, por ejemplo, con la 
jazz, una obra plausible de perfecciona- 
miento y enriquecimiento de nuestro acervo 
musical, 


— En los próximos bailes de Carnaval a 
realizarse en el teatro Colón, precisamente mi 
orquesta ejecutará en el sentido indicado mis 
tangos El monito y Copacabana. Y adelán- 
toles que entre otros estrenaré allí mismo 
dos tangos míos: Ja, ja, ja, con palabras de 
Cadícamo y Puede ser, con letra de Gomila; 
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Retrato de Julio De Caro, con autógrafo dedicado a 
“Caras y Caretas”. 


además de uno de mi hermano Francisco, 
titulado Ideal, Luna Gaucha, firmado por 
Marcucci y Coquito, expresamente escrito 
para esta oportunidad por la” pluma presti- 
giosa de Carlos López Buchardo. 

” Como final, quiero expresarle todavía 
— nos manifiesta el distinguido vicepresi- 
dente del Círculo Argentino de Autores y 
Compositores de Música, — que este país 
es el que más franquicias otorga a los eje» 
cutantes extranjeros, sin que en el exterior 
se observe reciprocidad para con los 
nuestros. 

” Me consta que en Inglaterra, por ejern- 
plo, se pone trabas a la música criolla, 
a pesar del interés manifestado por su 
Alteza Real el Principe de Gales, que ha 
tenido deferentes atenciones para con nos- 
otros y en especial para con mi orquesta, Y 
puedo adelantarles a este respecto que pro- 


,bablemente realizaré este año mi proyec- 


tado viaje a Inglaterra para ejecutar en ella 
con mi orquesta el tango criollo, pero ello 
constituirá una excepción señaladisima, y 
debida tan sólo al decisivo empeño de la 
alta personalidad a que he hecho referencia, 


rm h 7 Bai 


Pe 


EMILIA 


E todos los 

dioses para 

quienes ha 
llegado la hora 
del crepúsculo, el 
más decaído, el 
más envuelto en 
sombras y cenda- 
les de melancolía 
es precisamente c) 
que, según la opi4, 
nión vulgar, re- 
presenta el rego- 
cijo frenético y 
desatado: ese po- 
brete de Momo, 
patrono de los 
carnavales. 

Y digo “según 
la opinión vul- 
gar”, porque si 
apuramos la ma- 
teria, Momo no 
fué un niúmen 
carnavalesco has- 
ta que falseando 
su carácter y col- 
gándole milagros 
que nunca reali- 
zó, poniéndole en 
las manos atribu- 
tos que la anti- 
gúedad descono- 
cía (como la ca- 
becita de muñeco 
rodeada de casca- 
beles e hincada en un palo), la Edad Me- 
día, que fué la época más carnavalesca que 
ha existido, hizo de Momo un diablillo bur- 
lón, reidor y travieso. ¡De Momo, que no 
tenía nada de alegre, expansivo y bullidor, 
sino mucho de irónico y amargo! ¡De Mo- 
mo, autor de aquella frase terrible acerca 
de la ventanilla que debieran llevar en el 
pecho los hombres, para que se viese lo que 
guardan en su corazón! 

Ni aun por su abolengo pudo ser Momo 
patrón del carnaval. Á pesar de la copla del 
villancico, que hace sinónimo de vigilia la 
Nochebuena, el carnaval es el tiempo en 
que menós y peor se suele dormir, y Mo- 


O 


PARDO 


CARAS Y CARETAS 


EX MO 


R 


BAZAN 


mo, que nació de 
la amorosa unión 
del sueño y de la 
noche, vendría a 
ser, si patrocina- 
se las carnestolen- 
das, el dios del 
desvelo y de los 
trasnochadores in- 
corregibles. 

Bien interpre- 
tado, Momo es el 
dios de la crítica, 
del análisis y del 
desengaño triste, 
por consecuencia, 
Los pueblos don- 
de cada año el jue- 
ves antes de car- 
nestolendas se sale 
con gran aparato 
de mojiganga a 
recibir a Momo, 
confunden las es- 
pecies; pero están 
en lo cierto al fes- 
tejar la venida de 
unas cuantas ho- 
ras de goce y al- 
boroto; de olvido 
de este vivir que, 
según Shakespea- 
«re, no es más que 
un cuento sin sen- 
tido, narrado por 
un idiota”, 

Ya sé que me aparto de la opinión común 
al deplorar que el barullo carnavalesco dis- 
minuya constantemente, hasta el punto de 
haber llegado a no notarse; de que los tres 
días de Antruejo sean idénticos o punto me- 
nos a los otros trescientos sesenta y dos del 
año. La opinión general es desfavorable a 
esta costumbre, “residuo de las bacanales y 
saturnales”, como dice severamente alguno 
de sus acérrimos impugnadores, Á mí todas 
las costumbres tradicionales me gustan, en 
el hecho de serlo. Dan variedad al año; cor- 
tan la monótona sucesión de las semanas y 
los meses; señalan fecha; esmaltan y varían 
los recuerdos. 
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| MEMORIA 


Con mucha frecuencia se oye: “Lo siento 
2 9 ” 
pero, realmente, me había »olvidado”. Y 
así se adquiere fama de despreocupado, 
desatento y desmemoriado. 


Esa falta de memoria es un signo de 


debilidad cerebral. 


Tonifique y alimente su cerebro tomando 


Nucleodyne 


(El tónico que da fuerza) 


poderoso tónico preparado a base de fós- 

foro orgánico asimilable; y notará cómo 

su memoria se refresca y fortifica; cómo 

su cerebro adquiere nuevo vigor; cómo 
Vd. se siente otro hombre. 


La acción de Nucleodyne es rápida y positiva. 
En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Barmiento y Fioridn di Buenos Aires 
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En 1937 tendrá San Franciso de California 


y los tres puentes mayores del mundo y 


ENTRO de tres años 

la hermosa ciudad 

norteamericana 

realizará una Ex- 

posición Universal 

que, fuera de toda 
duda, distinguiráse”por su mag- 
nificencia. 

Por lo pronto, ya se hallan 
en vías de construcción tres 
gigantescos puentes: el de Gol- 
den Gate, de 2.720 metros de 
longitud, dos de cuyos pilares, 
ya terminados, tienen 280 me- 


tros de altura, Será el puente más alto del 


Un tramo del Golden Gate Bridgo, la epentesea encueción que 
unirá las costas de la entrada de la bahía. 


mundo, Hasta ahora el mayor de todos los  Jómetros. 


existentes se halla en Escocia; es el Firth of 
Forth Bridge, en la ciudad de Al oa, sobre la 


ría, estuario o “fiord” 
(pues la palabra “firth” 
corresponde a “fiord”) 
Forth. Tiene dicha obra 
2.530 metros de largo. 
El puente de Golden 
Gate, sín embargo, será 
un pigmeo junto a su 
hermano mayor; el que 
unirá San Francisco 
con Oakland, tendido 
sobre la bahía. 
Comprende dos tra- 
mos: el de San Fran- 
cisco a la isla de Goat 
(isla de la Cabra), y el 
de ésta a Oakland. La 
isla será atrayesada por 


El futuro coloso, tal y como será en 1937. 
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Puente de Plugastel 
(Francia), 880 metros. 


Puente de Brooklyn (Nue- 
va York), 1.0680 metros. 


Puente Jorge Wáshington (New 


York City), 1.710 metros, 


un túnel, En total: 


to en más 


6.930metros, o sean casi 7 ki- 


El costo de los tres puentes está presupues- 
de mil millones de dólares. Actual- 


mente trabajan 3.000 
obreros. 

El atravesar por un 
túnel la isla Goat obe- 
dece al propósito de que 
el puente no estorbe a 
las obras de emplaza- 
miento de la Exposición 
Universal de 1937, pues 
la isla servirá para ins- 
talar la grandiosa mues- 
tra. 

A ese efecto será 
agrandada, obra que 
también constituye un 
costoso alarde de inge- 
niería y de poderío in- 
dustrial, 


20.000 


ESPECIALISTAS 
DE BELLEZA 


no pueden 


equivocarse 


El Palmolive está hecho de aceites 
vegetales, especialmente ACEITE DE 
OLIVA en abundancia. Mezclado con 
8 el aceite de palma produce esa espuma" PE 
A tan benéfica y tónica al cutis. Es 
realmente un jabón de belleza. 


20.000 especialistas de belleza no pue- 
den equivocarse al recomendar el uso 
diario del Palmolive: Limpia profun- 
damente los poros de impurezas 
sin causar irritación. Esta es la base 
de la hermosura del cutis. 


pu 


pe 


En la noche, para librar los poros 
¿de impurezas, y de mañana, antes del 
arreglo, dése un masaje con la rica 
espuma del Palmolive; enjuáguese y 
séquese delicadamente... Un cutis 
suave y hermoso será su recompensa. 


Hecho de 
SINTONICE: la Audición PALMOLIVE, música ACEITE DE OLIVA 
alegre y selecta, por L. S. 2, Radio Prieto, : 
lunes y viernes de 21 a 21.30 horas. en abundancia 
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Cercanías de Villa Montes, donde 
se combate encarnizadamente 


EEN ei EJEA. ] . 7 Y OO 
- La angostura del río Pilcomayo, en las cercanias de Villa Montes, la hermosa región boliviana 
donde se desarrolla, al cerrar este número. el avance de las tropas paraguayas. 


y : ] 
E Hi, ; ye id 


A a Pat na Ñ ci SS ' e 
Una vista del chaco salitroso y seco, entre Yacuiba y Villa Montes, cerca de Aguaray, comarca 
casi desolada. 


San Antonio y el Pilcomayo en plena creciente; foto tomada desde ia ribera donde está empla- 
zada Villa Montes. 


las Jluvias. 


Un palmar característico, en los alrededores de Aguaray, sobre el camino de Villa Montes a 
Yacvuibá. 
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Aniversario del Tratado de Letrán 


La sociedad Famiglia ¡Abruzzese 

celebró el sexto aniversario del 

Tratado de Letrán con una fiesta 
artístico-musical, 


Si de los anda mal, 


frótese con UNTISAL 


Aplique UNTISAL a sus pies 
al levantarse o antes de 
empezar sus caminatas. 


Con qué frescura camina! 
Qué bien baila! 


DON ISMAEL MARTINEZ LUNA 


Jia peleo de pue de Las inflamaciones ceden 
mael, Martinez, Luna, agregado co- del y 
os Co ores desaparecen, 

la circulación se restable- 


ce, la transpiración se mo- 
dera y sus pies... vuelan. 


Aplíquese UNTISAL. 


Sr. BUENAVENTURA A. LUCICH 


Ha fullecido en esta capital, a la 
edad de 80 años, donde su pres- 
tigiosa figura de “pioneer” era vas- 
tamente conocida y respetada, el 
señor Buenaventura A. Lucích, uno 


de los principales propulsores de Donde lo pongan, calma 


la industría maval argentina. 
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también fascina cuando tiene en las 
hermosas formas de su cuerpo, ese fon- 
do tentador que es la piel fresca, suave, 
limpia y perfumada. 


Consígalo espolvoreándose el cuerpo 
con Polvo Lysoform después de su baño 
diario. 


PIDALO EN 
PERFUMERIAS 
Y FARMACIAS. 


PARA EL CUERPO 
PARA GRANDES Y CHICOS 


O Biblioteca Nacional de 


Conmemorando el Día del Libro, la 
colonia de vacaciones del Parque 
Centenario dió un almuerzo en 
honor de las autoridades munici» 
pales, de la Dirección de Educación 
Física y de la prensa. 


ENRIQUE G. OLLENDORFF 


Hasta hoy no he tenido la cu- 
iosidad de saber quién era ese 
ro de los idiomas ale- 
nm y británico. De las enci- 
clopedias a las que acudí en con- 
sulta, solamente Espasa me pro. 
porcionó algunos datos. Enrique 
G. Ollendorff fué uno de esos 
grandes hombres producidos por 
la raza polaca, a la cual sub- 
yugaron los imperios limítrofes, 
Nació en Rawitz, en la Polo- 

¡ na, en 1803, Estos dos 
unidos a la fecha de su 
te y la ciudad donde extin- 
uióse tan útil personaje (1865 
París), poca cosa resultan, 
Ollendorff merece más; acaso 
ya escrito algún estudio 
fico. Sería curioso leerlo. 
es aprenderse un idioma 
e viva voz, como la lengua ma- 
terna; pero tal cosa constituya 

privilegio. Ollendorff ex- 
ide ese privilegio a todos los 
nmbres de firme voluntad. Su 
amá y su clave, en efecto, 
stituyen a la institutriz o al 
profesor particular, Cuestión de 
paciencia y de sentido común. 

El método inventado por 
Oliendorfí obtuvo el éxito que 

Í veinticuatro ediciones 
en pocos años la gra- 
ca alemana, y catorce la in- 
glesa. Otros fingitistas, como 

v y Carreño, Benot, 
etc., reformaron el método, ex- 
tendiéndolo a otros idiomas. 

No sé, ciertamente, si el lin- 
gitista germano Juan Francisco 
Ahn, autor del “Nuevo método 
práctico y fácil para aprender 
el idioma alemán”, obra apare- 
cida en 1843, precedió o siguió 
los pasos de Ollendorff. Era 
más viejo que éste, pues había 
nacido en 1796. Ambos métodos 
tienen bastante semejanza. 

Todavía tiene Ollendorff mu. 
chos partidarios, muchos más de 
lo que se puede suponer, E, $, 


España 


LA PROPIETARIA 


A señora Muter poseía un inmueble 

que alquilaba amueblado, Era una da- 

ma de cierta edad. Pero, como se dice, 
ninguna edad es ya incierta... Y las prefe- 
rencias de la señora iban hacia los caballe- 
ros, puesto que sin agrado hubo cedido en 
alquiler una habitación a la señorita Bre- 
vin, insignificante dactilógrafa que no pa- 
gaba sino doscientos francos por mes. Mas, 
¿era por la modicidad del alquiler o porque 
la chica era joven y suficientemente bonita, 
que la dueña le manifestaba su antipatía en 
toda ocasión? No lo sé, Pero la señora Mu- 
ter no perdía coyuntura de desdeñar a la 
inquilina. 

La Muter había esperado al principio que 
la joven recibiera amigos en su habitación. 
In tal caso no hubiera perdido la ocasión 
de echarla a la calle después de un largo 
discurso contra Ja inmoralidad y la falta 
de respeto por la honorabilidad de la casa. 


Por ROGER 
VE E E 


Pero la dactilógrafa era correcta y puntual 
como un reloj. 

La señora Muter creyó un instante que 
su inquilina aceptaría un gatito que traido- 
ramente le había hecho ofrecer por tercera 
persona, El animalito se hubiera olvidado, 
por ahí, en las escaleras cuidadosamente en- 
ceradas... Y la cosa prometía. Pero la 
chica rechazó el ofrecimiento del gatito. Lo 
mismo hizo con dos pajaritos que le qui- 
sieron regalar. La pobre ni siquiera tocaba 
el piano. 

Cuando hacen falta razones, los pretex- 
tos intervienen; y la señora Muter era muy 
hábil en este campo: 

— Señorita: ha dejado usted la ventana 
abierta. La lluvia entró en la habitación y 
el piso está en una situación lamentable, 

O: 

— Señorita: cuando entré anoche del 
biógrafo su habitación estaba con luz toda- 
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vía. Yo le he permitido la electricidad, pero 
como vela usted hasta muy tarde estoy en 
la necesidad de aumentarle el alquiler en 
diez francos mensuales, 

— Pero, señora: ha sido excepcional. Te- 
nía un trabajo urgente que terminar. 

— Usted es perfectamente libre. Pero yo 
no puedo darle electricidad gratuitamente. 
De modo, que si no le conviene... Espero 
su decisión, señorita. 

La chica se resignó: 

— Muy bien, señora. 

— Muy bien, repitió la propietaria. Pues- 
to que usted puede ofrecerse ese suplemen- 
to... Está convenido. 

Bajando la era, la irritación del 
triunfo dió lugar en el rostro de la dama 
a cierta gula que al momento se tradujo 
en una media sonrisa, que se hizo franca 
cuando tocó a la puerta del primer piso. 

El departamento del primero estaba al- 
quilado, y por muchos años, al señor Bo- 
vin, conservador de hipotecas e inquilino 
preferido por la dueña. Para ésta, el señor 
Bovin había sido muy pronto el señor Raúl, 
y su más vehemente deseo era el de que se 
convirtiera en Raúl, simplemente. ¡Oh, en 
todo bien todo honor! El sueño de madama 
Muter era el de unir su inmueble al sueldo 
de Bovin, mediante el más legítimo y di- 
recto de los vínculos: el matrimonio... 

Desgraciadamente, el conservador hipote- 
cario no salía, frente a su tan amable pro- 
pietaria, de la más distante cortesía. Nunca 
un impulso, jamás una sonrisa. El aceptaba, 
con agradecimientos fríos, las atenciones 
más delicadas, y hasta había rechazado, muy 
secamente, una copita de vino que madama 
Muter le había llevado personalmente a do- 
micilio, una vez en que lo había sospechado 
indispuesto. 

Ella tocó la puerta, por tanto. Bovin fué 
a abrir y no la hizo entrar; de suerte que 
la dueña tuvo que explicar, en el umbral, 
que el cartero le había dicho por la mañana 
que tenía una carta certificada para Bovin. 

— Tenga usted la bondad de decirle, se- 
fora, que pase por mi oficina, 

Y muy dignamente, el señor Bovin se 
excusó, cerrando su puerta, 

La noche de aquel mismo día la señora 
Muter por poco se cae para atrás en el des- 
canso del primer piso, en momentos en que 
la señorita Brevin salía del departamento 
del señor Raúl. La dama crispóse contra la 
joven como una tigre, pero, por una Ca- 
sualidad muy habitual en las gentes des- 
agradables, al momento calmóse : 
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:«—El señor Bovin detesta que lo moles- 
ten e importunen. ¿Qué quiere usted ? 

La joven estaba demasiado sorprendida 
para reaccionar allí mismo. Mostró sola- 
mente un lío de papeles que, en su indig- 
nación, la propietaria no había visto: 

— Pues yo venía — dijo la dactilógrafa 
— por mi trabajo... 

La propietaria se excusó: 

— Le pido a usted perdón. Es que el 
señor Bovin me había recomendado mu- 
cho que no le importunaran... 

Pero toda la desconfianza se había des- 
pertado. Y la mujer juróse echar a la in- 
quilina de algún modo y evitar así al con- 
servador hipotecario tentaciones bastante 
peligrosas. Y la ocasión se le presentó el 
día de Nochebuena. Ese día la señorita Bre- 
vin recibió a sus sobrinos, tres muchachos 
de ocho a doce años, quienes, alegremente 
encantados con los juguetes del arbolito 
ofrecido por la tía, se entregaron a un bu- 
llicio estupendo. Oyendo sonar los plafo- 
nes, oyendo los gritos y los tambores, la 
señora Muter subió la escalera velozmente. 
Tocó a la puerta, de manera enérgica, y la 
señorita Brevin, muy rosadita y tan linda 
como nunca, entreabrió. 

— ¡Le doy a usted plazo para desocupar! 
Dentro de ocho días termina su alquiler y 
partirá usted de aquí, señorita. Esta es una 
casa bien tenida, y tanto ruido no me con- 
viene. 

— Justamente — respondió con dulzura 
la muchacha — yo quería decirle, señora, 
que iba a abandonar la habitación a fin 
de mes. 

La vieja replicó: 

— De todas maneras usted habría salido 
de casa. 

— Es que, señora — repuso la chica, — 
no dejaré la casa... Solamente bajaré dos 
pisos. Me voy a casar con el señor Bovin. 

La mujer retrocedió de un salto, como 
movida por un botón eléctrico : 

— ¡Es imposible! — pudo balbucear al 
cabo. 

La joyen echóse a reír, y, volviéndose al 
guardarropa, llamó: 

— Raúl: venga usted mismo a anunciar 
nuestro matrimonio a la señora Muter, 

El grave señor Bovin apareció entonces, 
un poco extraño, pues llevaba larga barba 
blanca, ostentaba un turbante africano y 
cubríase con una bata manchada de ácido 
bórico. Era que el buen novio estaba ha- 
ciendo de Padre Noel de los sobrinos de 
su futura... 
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FANTASMAS DEL AGUA 
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Por JULIO VIGNOLA MANSILLA 


E sa indolencia, esa apatía india con que 
marchaban las aguas del Mocoretá, hacía 
al gran río de los Caracoles, y la lumi- 
nosidad del cielo a causa de la pureza de la 
atmósfera, propiciaban el dinamismo eufórico 
de los patos siriríies en los remansos; del opá- 
caá gritón, del yabirú y del manguarí perni- 
largos en las playas; del biguá serpiente en las 
ramas secas de los árboles costeños; de las ga- 
viotas blancas irisando con sus acrobáticos 
vuelos la superficie bruñida; y, por último, el 


matraca o martín pescador de pico largo y 
recto, temible como una lanza en ristre... de 
lomo verde azul, vientre pardo amarillo y patas 
de rojo bermellón, que instalado en ¡sletas de 
ramas verdes, camalotes y flores de ceibo san- 
grientas, viaja cómodo, siempre taladrando 
con sus ojos pardo:obscuros el agua glauca 
donde puede aparecer el codiciado enjambre 
de mandubíes, para zambullir en procura del 
más tierno y después volar a la barranca del 
río donde la compañera o el hijo aguárdanle 
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pacientemente en el fondo de la cueva. Hacía 
un par de horas por lo menos que los hom- 
bres no hablaban. Permanccieron en ese tiem- 
po absortos en los corchos flotantes, a la es- 
pera del arrastrón característico... Mas, quién 
sabe, con el agua mansa y el azul remoto del 
cielo, los peces debían compartir la euforia 
de las gaviotas blancas, tanto como detesta- 
rían el pan negro, la lombriz, el trozo de na- 
ranja agria o el objeto rojo donde está la 
muerte acechando. Recogiendo las líneas, dijo 
bruscamente el tuyá: 

— Ni un miserable mandicururú, y el sol se 
va ladiando... 

Goyo, el hombre de barba escasa, ojos de 
párpados oblicuos, pómulos salientes y boca 
de labios anchos, plegados... que estaba a po- 
cos metros de allí, imitó la actitud del viejo, 
y mientras indolentemente recogía las líneas, 
replicó: 

—Bah, hay que aguantar el cimbrón, don 
Macario... Cierto, no hemos sacao más que 
Jos anzuelos pelaos del agua. Pero, ¿y si por 
casualidá se priende algún bagre sapo? ¡Viejo, 
cómo hubiera bramao usté! 

—Eso sí — convino el tuyá. — Pa seme- 
jante pesca... 

Luego reuniéronse para comer algún trozo 
de asado frío, y a falta de naranjas agrias con- 
formáronge con hincar el diente en las vainas 
del ingá, velludas de un vello gris afelpado. 
El tuyá, entre tanto, continuaba rezongando. 
Achacaba al pan negro el desastre de la pesca. 
No debía tener un mes el pan, y de ahí su 
poca aceptación entre los dorados, los pacúes, 
los bagres, los armados y los surubíes. Por su 
parte, el hombre joven no demostraba interés 
alguno en buscar la causa íntima del fracaso 
pesquero... Más bien experimentaba la ne- 
cesidad fisiológica de permanecer tumbado so- 
bre las anfibias hierbas, indefinidamente, di- 
vagando, hablando de fantásticas cosas, si es 
posible; recurso fácil que el hombre emplea 
para matar el tiempo, a la vez que el tiempo 
va matando al hombre. Naturalmente que para 
el tuyá existían las mismas necesidades fí- 
sicas y psíquicas; idéntico afán quimerista; 
idéntico deseo de ver andar el agua mansa- 
mente, de no regresar con sol alto a las chozas: 

— ¿No jué pu acá, en hace años, que a ía 
Fermina Ugalde se le aparició el yaguarú? 

—De ser ansí, la hubiera devorao sin dejar 
más que los hígados boyando sobre las aguas, 
mesmo que hace con los animales cuando van- 
dean el río... Dejuramente, a veces el Iporá 
toma la forma de un piraú o de un yaguarón. 

— Ta gieno. A mí me habían dicho que un 
animal de esos la arrastró río adentro, escon- 
diéndola en los socavones, dispués... Y dicen 
que al tiempo largo, largo, apareció la Fer- 
mina otra vez, cargada de hijos y lavando la 
ropa de los piones del saladero, en una playita 
que se me hace es aquella ande se espulga 
parao en una pata ese tuyuyú. 

— Goyo, andás errao, hombre... La Fermi- 
na nunca lavó ropa en esa playa, sino en otra que 
está aguas abajo... Pu allá, cuasi al lao del 
puente Grande. Sé cómo pasó la disgracia, 
porque entonces yo tra- 
br en el ie 
que las crecientes des- x 
moronaron. Pa esa oca- subir 
sión, la Fermina era una ) 
guaina retozona... or- 


rt 
o 


gullosa, engreída de su lindura, más que la 
irupé... Y te prevengo que la perseguían 
toitos los piones de la curtiembre, los desmon- 
tadores y los tabaqueros. Pues sí, piones y 
patrones andaban bizcos por ella. 

— ¿Y la guaina? 

—Ella a naides acetaba... No se le conocía 
amor formal, sino tropas y tropas de enlucer- 
naos al cuhete. ¡Qué diablos!, hija de Mbo- 
raijú parecía la guaina, por los amores arre- 
bataos que despertaba en los hombres, 

— ¿Tan prometedora era la guaina, don Ma- 
cario? 

— Oh, y si tuavía no la he ponderao lo sufi- 
ciente... Mirá — exclamó el viejo en un arran- 
que de entusiasmo excesivo, — la guaina era 
el mejor payé pa la felicidá. Tenía en esa oca- 
sión los ojos... no sé cómo decirte... 

— ¿Tesá pucá? 

—Eso, sí, pues; los ojos alegres, llenos de 
risa, llenos de luz... Los ojos que no résistia 
a mirar naides, ningún hombre sin embele- 
zarse... Nandubaizal adentro 'taba el rancho 
de la guaina ande vivía con la madre. La ma- 
yor parte de los días, en habiendo sol, iba a la 
playita a lavar los atadazos de ropa que le lleva- 
ban hombres de muchas leguas alrededor. Y pa: 
rece que un día, cuando el sol de la siesta más 
quemaba, de mientras enjuagaba la última pren- 
da de ropa, vido salir del agua un Iporá. 

— Entonces no jué un yaguarú. 

— Ya te digo, no jué un tigre del río, sino 
un negro safao, perseguidor de lindas mozas 
lavanderas. 

—Ya caigo. ¿Y la arrastró río adentro? 

— Asigún dicen... El fantasma salió del 
agua, la abrazó y diciendo que 'taba enlucier- 
nao, en seguida no más juyó con ella pa los 
sarandices; como el aguará juye al malezal 
con la urupilla... Parece que el Ipóra negro 
y grandote tenía a la orilla del agua la cueva, 
oculta entre las ramas del caicobé, ande la 
tuvo escondida años de años. 

— Hasta que la guaina consiguió escapársele, 
dicen... 

— Pudo escapársele porque el negro del agua 
se lo consintió... A la cuenta, ya la Fermina, 
junto con los ojos alegres había perdido los 
cabellos negros, negros como la fruta del guu- 
purú... los cabellos que tanto codiciaban y 
que hubieran querido acariciar las manos más 
salvajes y más brutas, | 

—Ya no era la guaina de los ojos de risa 
cuando llegó al rancho del ñandubaizal, dicen 
las lenguas malas. 

—S$Si, pues, ya no era la guaina... Se en- 
contró con que tuavía la esperaba una guaibí 
que parecía la mesma muerte de flaca, Y es 
que las manos de la guaibí tenían la frialdá 
de las manos muertas. 

—¿Y la guaibí perdonó a la hija, don Ma- 
cario? . 

—Dejuramente que la perdonó... Ella, la 
guaibí, sabía que su hija no era culpable, por- 
que Ipóra, el fantasma negro del agua, persigue 
a las guainas lavanderas igual que cl lagarto 
persigue a los camuatices pa robarles la miel. 

—Lo que yo digo — concluyó el hombre 
joven en tono algo que- 
jumbroso, — igual que la- 
garto que nunca se harta 
de miel... ¡Quién juese 
Jpóra! ¡Quién juese la- 
garto!... 
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Quien habla solo, piensa 
bablar a Dios un día. 
A. Machado 
A Hacía muchos 
años, tal vez más 
de treinta o cuarenta, 
que no sucedían tantas 
calamidades. Parece que 
Dios había elegido este 
pucblo para probarlo. 
Aquel año una villa en- 
tera se la tragó el mar. 
Tembló la tierra en va- 
rios lugares. Guerra y 
“hambre, miseria y de- 
solación por todas par- 
tes, ciclones... 

Yo estaba en una pe- 
queña finca que tenía 
arrendada a unos “gua- 
jiros”, Era un domin- 
go del mes de julio. Ha- 
cía un calor sofocante. 
A las pocas horas el cie- 
lo se puso negro. ¡El 
ciclón!... Me refugié 
en un bohío de vara en 
tierra. Muy raras ve- 
ces en los trópicos hay 
ciclones en este tiempo. 
Desbordamiento de agua 
y viento desatado, y que 
barre con todo; todo lo 
acaba, siembras, Casas, 
bohíos, ganado... 

Cuando parecía cal- 
mado el temporal, al sa- 
lir de aquel enterrarse en 
vida, vi avanzar-por el 
sendero a dos personas. 
Eran un anciano y un 
niño. Nunca he creido 
en apariciones y no he 
visto milagros como 
los que hacian Jesús y 
los apóstoles por tierras de Galilea; pero estas 
dos personas me impresionaron en verdad. El 
viejo era como de 60 años, talla mediana, ros- 
tro ovalado, ojos azules, boca fina, barba ri- 
zada. Tenía tanta dulzura y bondad en su ros- 
tro, que no parecía de este mundo, ¡Nunca yi 
cara como la de este hombre! Por primera 
¿vez en mi vida dudé si era o no milagro lo 
que veía. ¡Si hasta se parecía a Cristo resuci- 
tado, pero con algunos años más! La cara no 
tenía arrugas, el cutis fino, sonrosado, solamen= 
te las manos de dedos finos y largos pero ca- 
llosas, decían que era un trabajador del campo, 

El niño era una criatura que parecía tener 
seis años, aunque en realidad tenía más, mal 
vestido, descalzo, carita triste y sin viveza. Me 
miraba entre asustado y curioso con esa timi- 
dez de los niños del campo que le temen a las 
gentes extrañas y no a riesgos mayores... 

¡Buenos días! — dijo el viejo. — Buenos le 
contesté, Y sin entablar conversación, como ha- 
blando para sí mirando para el cielo, que estaba 
gris y las nubes en loca carrera hacia el nord- 
este, ¡Si Dios y la Virgen quisieran!l, repetía, 
sin mirarme y con el rostro hacia lo alto, mo- 
nologaba, ¡Si Dios y la Virgen quisieran!... 
¡Hablaba solo! ¿Qué le trae por aquí?, le pre- 
gunté varias veces, Si nos da permiso venimos 


Ño terrible aquél. 


a recoger mangos, con- 
testó, ¡No hay qué co- 
mer, me decía, no hay 
gué comer, El ciclón 
se lo llevó todo. Las 
siembras quemadas. Los 
platanales tumbados... 

El suelo estaba alíom- 
brado de millares de 
mangos. Recojan lo que 
necesiten, les contesté, 
Los observé: empeza- 
ron abuelo y nieto a lle- 
nar los sacos que traían 
para ellos. La pareja uni- 
da, pues el niño no se 
desprendía del anciano, 
como si fueran buey y 
arado- en el trabajo. 
¡Esos no, que están ma- 
los! ¡Mira, qué buenos! 
¡Son los de “ciento en 
boca”!... Aquellas man- 
gas, recoge esas man- 
gas!... Así transcurrió el 
trabajo. Casi llenos los 
sacos los invité a descan- 
sar y guarecerse. El tem- 
poral no había cesado y 
las ráfagas de viento, nu- 
bes y lluvia continuaban. 
Pasen y siéntense, les 
dije. ¿Quieren tomar 
café? Bueno, tomaremos 
un buche, contestó. Se 
sentaron en la cocina 
y reposaron. El viejo 
miraba para el cielo co- 
mo interrogando a las 
nubes y se volvía dicien- 
do: ¡Si Dios y la Virgen 
quisieran!... Era como 
una jaculatoria. Pare- 
cía como ensimismado 
y hablaba a trechos y 
como consigo mismo. 
¡Ahora sí digo que la 
“hetiquensia” no se cura, la hetiquensia no se 
cura!l... Lo miré extrañado, no conocía la pa- 
labra. (Le llamaba a la tisis “hetiquensia”). Fé- 
lix Garbon, que así se llamaba este “guajiro”, 
me contó su vida. Y por lo que me contó era 
uno de los que Dios elige para darle la felicidad 
en el cielo, ya que en la tierra no aparece nun- 
ca. Era hijo de asturiano y de cubana. Su padre 
había sido soldado de España. Héroe anónimo 
y humilde; como tantos aquí se quedó... 

— Mi mujer me dió cuatro hijas y un va- 
rón. Los criamos con mucho trabajo. Pasamos 
la guerra con España, “hisimos” unos Pesos y 
allá por vuelta de Chacón, compré un “sitio”. 
La caña se pagaba bien, El ganado “taba” 
caro. Todo valía y corría el dinero... ¡Pero 
quién le dice a usted que se me enferma Cari- 
dad, mi mujer! La llevé al médico del pueblo, 
Visitas, van y vienen; medicinas; y se me fue- 
ron pronto los pocos reales que tenía. Por 
suerte “pa” ella se murió la pobre y me quedé 
solo. ¡La que pasé, sólo Dios lo sabe! Y así 
me pasó con todos mis hijos. Todos se me mu- 
rieron... Hipotegué el “sitio” apurado siem- 
pre... No podía trabajar a derechas. Un año, 
uno, otro año, dos... y así todos... ¡Miren que 
yo sufrí, por Dios! Perdí la finquita, no pude 
levantar Ja hipoteca Y lo de menos era esto, 
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porque a mí no me dolía gastarlo todo, pedir 
prestado, pedir limosma, para salvarlos... - ¡Dios 
no lo quiso! Yo los llevé a “toas” las eminen- 
cias... de la medicina en la capital, y nada.. 
¡Por eso le digo que la “hetiquensia” nó se 
cura!.. 

¡Ahora comprendía yo por qué este pobre 
viejo tenía esa expresión y ese divagar y habla- 
ba mucho de su dolor y sus penas en este mun- 
dol ¡Mucho lo quería Dios! No me explicaba 
otra cosa... ¡Luego ese rostro!... Lo tengo 
clavado en el corazón. ¡Yo les aseguro que 
me acompañará hasta la muerte! 

Se levantó y con él Manolito su nieto que 
estaba acurrucado como un polluelo a la ga- 
llina. Lo acosé a preguntas forzándolo a hablar, 
Le pregunté cómo estaban los trabajos del cam- 
po, lo que se ganaba, en fin... Contestaba a 
trancos y a mí llegó a parecerme sordo. ¡Tal 
era su ensimismamiento. El día anterior reco- 
gió una “tumba de monte”, Calculaba varios 
días, y salía a peseta el día, ¡Pero tenía que 
vivir y que los nietos tuvieran que comer! Nada 
les dejaría, pero viejo y todo, ¡qué ejemplo daba 
de sacrificio y de valor! ¡Esto sí era ser valien- 
tel... pensaba yo. ¡Qué de sacrificios!.. 

Pasaron unas horas, todavía las nubes corrían 
y parecían despedirse. Ya irían a otra parte a 
barrer con los sembrados... A quemarlos, Azo- 
tándolos con agua y viento. 

Salimos a ver los destrozos del temporal. Los 
platanales desgajados, sin esas hojas anchas y 
graciosas, parecían muñones, brazos gigantes 
cortados a machete, 

Los mangos todos en el suelo... La yuca, 
ese pan del pobre en el trópico, barrida. ye 
Del maíz, quedaban los gajos. La malan- 


ga que unos días antes daba gusto verla, con esas 
hojas anchas y verdi-aurinas, parecía como si 
las hubieran tostado... Las palmas reales, centi- 
nelas en la llanura, derribadas por su base unas, 
otras a media asta, como de duelo por tantos 
destrozos... Techos volados... Bohíos en el sue- 
lo... ¡Hasta las matas de albahaca con su olor 
limpio habían desaparecido! 

A lo lejos bandadas de auras revoloteaban 
agoreras de la muerte y destinadas por Dios a 
los campos al deber de higienizarlos. 

Félix Garbon y s$u nieto, se despedían. Cada 
uno cargaba su saco de mangos. Comida para 
dos o tres días, alcanzada con poco esfuerzo. 
¡Sólo la caridad de darla! 


— Nos vamos, y que Dios se lo paguel —- 


dijo el viejo. 

El cielo parecía aclarar. Todavía caían rachas 
de lluvia y viento... El viejo oteaba el hori- 
zonte y decía: “¡Si Dios y la Virgen quisieran!” 
¡No estaba seguro!.. 

Por un sendero de a finca, se iban el viejo 
delante, el nieto detrás, como un perro fiei 
que quiere caricias y que lo protejan. 

Ha pasado algún tiempo de este hecho. No 
puedo borrarlo de la memoria. Aquel viejo 
que hablaba solo. ¡La “hetiquensia” no se cura! 
¡Ahora sí que lo digo! ¡La “hetiquensia” no se 
cural Y que cuando miraba al cielo decía: 
¡Si Dios y la Virgen quisieran!... Todo esto 
lo tengo clavado y no puedo borrarlo de mi 
mente. 

Se me adentró la duda. ¡Aquel viejo era un 
elegido! ¿Hablará con Dios un día?. 

Era mucha su bondad, su conformidad, 
> su por erod: su humildad. ¿Hablará con 
Dios un día?. 


vitara a imitarla. Y la mo- 
da tentadora nos ofrece a 
su vez sus “nuevos modelos, 

¿Cómo resolver económicamen- 

el caso? 

Utilizando, en primer lugar, 
nuestras reservas. 

Un traje teñido es un traje 
nuevo. Estoy segura de que de- 
béis tener más de uno que podrá 
traosformarse. 

¿Quién os impide que con dos 
trajes echados a perder, combi- 
nándolos, pueda hacerse uno solo? 


A naturaleza renueva sus 
| galas y parece que nos in- 


recipiente, que no 


VESTIDOS 
TEÑIDOS 


en él una cantidad suficiente de 


que pudieraa producirse, 
do sin parar, con el Por 
durante todo el tiempo que dure 


la room 
tura a observar de- 


+ de la naturaleza del tejido 
y del tinte claro u obacuro que 
se desea obtener. 


> la seda artificial, emplead 


agua que no pueda aguan- 
tar la mano. 

La seda natural uiere una 
temperatura un poco más elevada, 


sobre todo para los colores obs- 
curos y aun si la seda tiene carga 


no permite poner 
Para los algodones, las las “toiles” 


¿Las diferencias de tonos? Cuan- 
do se va a teñirlos, no debe ser 
del mismo color, pues resultaría 
sumamente difícil el poder darles 
el mismo tono. 

¡Cuántas y cuántas maravillas 
se pueden hacer con un gasto in- 
significante !, entendiéndose a o 
seréis vosotras mismas 
toreras. La elección del c+ es 
de gran importancia, En ello es- 
tá el éxito de la operación. Una 
buena marca de tinte es lo prin- 


cipal. 
El material se reduce a un re- 
E de un eine adecuado. 
tie sea bastante para que 
holgadamente pueda bañarse el 
género; más hondo que ancho, 
po ¿a 
ción fracasa por la exigúi 


PP. 


liquido. Por otra parte, debe te- 
nerse a mano un bastón liso pa- 
ra poder revolver el tejido duran- 
te la operación. Es todo. 

La prenda a teñir será previa- 
mente lavada en agua templada, 
con jabón neutro y enjuagada con 
agua fría. 

El tejido deberá estar mojado 
antes de ponerlo dentro del baño- 
tinte, La anilina o tinte se di- 
suelve con agua caliente metida 
dentro de una muñeca de trapo 
limpio, Hay que tener sumo cui- 
dado para que el agua no esté 
hirviendo; asi se evitarán las 
manchas que producen las parti- 
culas de la anilina sobre el tejido. 

Sumergir de un solo la 
prenda mojada dentro del baño- 
tinte, quitando las bolsas de aire 


de hilo, el lino, etcétera, una tem- 
peratura un poco más fuerte se- 
ría mejor, Se puede empezar a 
teñir cuando el agua hace bur- 
bujas. Para un tejido de lana y 
algodón (mezcla) haréis hervir, 
sobre todo si es tupido y si te- 
fis en obscuro y negro. si ten- 
dréis un tinte uniforme y dura- 
ble que no desteñirá al lavarlo. 
Terminado el teñido, se enjua- 
ga con agua hasta que salga cia- 
ra. Tener cuidado en no torcer 
la prenda y extendería a la som- 
bra para plancharia cuando emé 


húmeda. 
No olvidéis de leer las expli- 
caciones que vienen dentro de ca: 
da pastilla de teñir y seguir al 
pie de la letra sus co er 
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V ER CEPEDA D 


N una tertulia cientifico-literaria, se ha- 

blaba del “gigantismo”. 

— Yo conozco un caso notabilísimo — 

dijo un señor extremadamente propen- 
so a la hipérbole. — Un niño de dos años, más 
alto y más corpulento que yo. 

Gesto unánime de escepticismo. 

— ¡Usted lo ha visto! — profirió el “casuis- 
ta”, encarándose con el circunstante frontero. 
— Ayer, cuando me saludó usted en la plaza, 
iba conmigo. 

— El que iba con usted es un dependiente 
de tienda, y tiene veintitantos años. 

— ¡Pero no me negará usted que es más 
alto y más corpulento que yo! 


CABALLEROS DEL AIRE 
os paracaidistas que habían sido contra- 
tados para una fiesta aérea en Miami 
se han declarado en huelga, pidiendo 

aumento de sueldo, El alcalde los ha 


encarcelado, y cuando un periodista le pre- 
guntó la razón, justificó; 

—$Se han negado a subir, y se han negado 
a bajar con sus propios medios. Yo hubiera 


PAECOS PARA LUTO 


wN Canarias tienen los teatros palcos en- 
tre bastidores. Estos palcos son ocupa- 
dos por las familias que están de luto. 
LJevaron en una ocasión unos abona- 
dos a su fámula a esta localidad para que pre- 
senciara una obra de gran espectáculo. Al fi- 
nal preguntó la señora a la sirvienta: 
—¿Qué es lo que más te ha gustado? 
— ¡Los maquinistas! ¡Hay algunos 
lindos!... 


LA OPINION DE UN “CRITICO” 


N un banquete recordaba un crítico esta 
curiosa anécdota: 
— En una=de las últimas exposiciones 
de pintura era yo del jurado, y éste 
había acordado, por unanimidad, dar una se- 
gunda medalla, por su perfecto realismo, a un 
cuadro que representaba un trigal castellano 
en sazón; una bandada de pájaros aparecía po- 
sada sobre las espigas... Y cuando contempla- 
mos una vez más esta perfecta obra pictórica, 
oimos la opinión de un aragonés, que le decia 
a un paisano: 
“¡Otra! En nuestra tierra, cuando se posa un 
pajarico sobre una espiga, la caña se dobla”... 
¡Y se quedó el pintor realista sin su segunda 
medalla! 


tan 
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encontrado justificado el “paro” en el aire; es 
decir, la huelga de paracaidistas caídos... 


ACLARACION NECESARIA 


N Francia acaban de condecorar con la 

Legión de Honor al profesor de pri- 

mera enseñanza Mareschal. El profesor 

ha cumplido los ciento tres años de 
edad. El honor se le concede “por sus leales 
servicios a la república”. 

Y un periódico se pregunta, medio en serio, 
medio en broma: “¿A qué servicios se refie- 
ren? ¿A los prestados como maestro o como 
centenario?” 


MA AR. A AL A 


E habla en un club de un político a quien 

«u dureza de oido aísla del mundo cir- 

cundante. 

— ¡Cuidado, que es hombre de suerte! — 
exclama, lleno de sinceridad, uno de la tertu- 
lia. — No se paga con nada eso de no +ente- 
rarse de lo que hablan en el congreso, ni de los 
chismes de aquí, ni de las broncas de la fami- 
lia... Es uno de los pocos políticos que goza 
de la suprema tranquilidad. 


or Los camunos 
A ET OS 


ROR Sd REPITE 


L conde Ganeva de Rivarolo escuchaba 

distraídamente su aparato de radio cuan- 

do, repentinamente, se sintió subyugado 

por una dulce voz femenina, que co- 
menzó a cantar una romanza de amor. La voz 
era la de Eva Beche. Días más tarde se en- 
contraron el conde y la cantante. Una semana 
después se habían casado. 

Y ahora viene la segunda parte. La estación 
radioemisora de Milán lanza todos los días 
este aviso: “Se advierte a los aficionados al 
“bel canto” que sólo tomarán parte en nuts- 
tros conciertos radiados aquellas artistas cuyo 
concurso solicitemos expresamente. 


¡CARAMBOLA! 


N una comisaria se tramita la denun- 
cia presentada por la directiva de una 
sociedad, por desaparición de una mesa 
de billar, al trasladar los mucbles a otra 
casa. 
El comisario desconfía del conserje de la 
entidad denunciante, y le interroga: 
—¿No sabe usted qué ha sucedido con la 
mesa? 
El conserje, con cara de cemento, exclama: 
— ¡Como no se nos haya caído del carro sin 


darnos cuenta!... 
€ 


CARAS Y CARELIAS 


Todas íbamos a ser reinas 
de cuatro reinos sobre el mar: 
Rosalía con Arismenia, 
y Lucila con Soledad. 


En el valle de Elqui, ceñido 
de cien montañas o de más, 
que como ofrendas o tributos 
arden en rojo y azafrán. 


Lo decíamos embriagadas, 
y lo tuvimos por verdad, 
que seríamos todas reinas 
y llegaríamos al mar. 


Con las trenzas de los siete años, 
y batas claras de percal, 
persiguiendo tordos huídos 
en la sombra del higueral. 


De los cuatro reinos decíamos, 
indudables como el Korán, 
que por grandes y por cabales 
llegarían hasta la mar. 


Cuatro esposos desposarían, 
por el tiempo de desposar, 
soberanos y cantadores 
como David, rey de Judá. 


ca 


TODAS IBAMOS 


. Por Gabriela 


Y de ser grandes nuestros reinos 
ellos tendrían, sin faltar, 
montes de ciervos, mares de algas, 
valles de llama y de faisán. 


Y de tener todos los frutos, 
árbol de leche, árbol del pan, 
el guayacán no cortaríamos 
ni morderíamos metal, 


Todas íbamos a ser reinas, 
y de verídico reinar, 
pero ninguna ha sido reina 
ni en Arauco ni en Mayab, 
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A SER REINAS 


Mistral 


Rosalía besó marino 
ya desposado con el mar, 
y al besador, en las Guaitecas, 
se lo comió la tempestad. 


Soledad crió siete hermanos, 
y su sangre dejó en su pan, 
y sus ojos quedaron negros 
de no haber visto nunca el mar. 


En las viñas de Montegrande, 
con su puro seno candeal, 
mece los hijos de otras rcinas 
y los suyos no mecerá. 
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ELZÁR 


Arismenia cruzó extranjero 
en las rutas, y sin hablar, 
le siguió sin saberle nombre, 
porque el hombre parece el mar, 


Y Lucila, que hablaba a río, 
a montaña y cañaveral, 
en las lunas de la locura 
recibió reino de verdad. 


En las nubes contó sus hijos 
y en los salares su reinar, 
en los ríos ha visto esposos 
y su manto en la tempestad. 


Pero en el valle de Elqui, donde 
son cien montañas o son más, 
cantan las otras que vinieron 
y las que vienen cantarán: 


— En los valles seremos reinas 
y de verídico reinar, 
y siendo grandes nuestros reinos, 
llegaremos a ver el mar. 


Jah lilas 


DIBUJO DE VALDIVIA 


A - 


Kazuko 
Yoshida. 


Jushimi 
Naguko. 


Oikawa 
Michiko. 


| EL EXTREMO ORIENTE 


DEL NATURAL 


LA GLORIA DE UN GRAN PUEBLO 


artistas y damas de la arís- 
femeninas de la Libertad k 


gráficas y anteojos de “larga vista”... 

La abnegación, la dulzura, la generosi- 
dad de la mujer de este país suelen confun- 
dirla los observadores superficiales con es- 
clavitud, Porque la japonesa se dedica a su 
familia de una manera poco menos que to- 
tal, porque toda su educación y su prepa- 
ración en la casa paterna, en la escuela, 
en los círculos de amistades, tiendan a ha- 


“CARAS Y CARETAS” EN 


PELICULAS 


LA MUJER EN LA VIDA Y EN 


Apuntes y comentarios sobre 
tocracia — Interpretaciones 


to más halagúeño para un cronista 

que fuera poeta, que fuera un poco 
sociólogo, siendo al mismo tiempo perio- 
dista y viajero incansable. Es preciso, ade- 
más, y acaso ante todo, que los entusias- 
mos de la vida, de la belleza, de la gracia, 
se encuentren intactos en la mente y en el k 
corazón de quien vaya a escribir sobre tan 


TA mujer japonesa? No habría asun- 
l 


lindo y complicado tema. 

¿La mujer japonesa? La mujer japone- 
sa es acaso la última incógnita que se deja- 
rá despejar el fabuloso archipiélago del Sol 
Naciente. Ella es la flor y nata de esta raza 
vieja y sencilla, recia y noble, pausada y 
segura de sí misma. De esta raza isleña y 
volcánica decidida a dominar el Asia, a or- 
ganizarla, a sanarla de sus gangrenas y a 
¿ele aunque sea un poco de su vitalidad. 

La mujer japonesa es el tipo más aca- 
bado de lo que pudiera llamarse cultura 
social, o cultura simplemente, de los vie- 
jos pueblos, cuyas raíces se aferran a la ex- 
periencia de los siglos. Estudiémosla; ob- 
servémosla: comprendámosla. No haga- 
mos como cierta señorita que venía en nues- 
tro barco al Japón y que, antes de haber 
puesto los pies en esta tierra, ya nos conver- 
saba suficientemente de “la esclavitud en 
que vive la mujer japonesa”. 

¡Ah! Bien podríamos responderle un 
poco más a aquella especuladora de la liber- 
tad. Bien podríamos volverle a preguntar: 
“para qué le ha servido a ella esa libertad 
decantada””. Y, como esa viajera es tipo re- 
presentativo de muchas mujeres occidenta- 
les que hablan de la libertad, basando en 
ella la razón de la felicidad, vamos a hacer 
un rápido retrato de esta ““emancipada”: 

Se trata de una mujer de acaso treinta 
años, que ha viajado bastante y estudiado 
sin método diversas corrientes del pensa- 


Por E. Carrasquilla - Mallarino, en un 


miento de muchas literaturas. Es una per- 
sona de fortuna y no muy mal parecida, 
que baila bien, juega al tenis y nada en 
cualquier pileta. Huérfana de padre y ma- 
dre, desde hace algún tiempo, y con un pre- 
tendiente honorable que le proponía ma- 
trimonio, resolvió que no le convenía... 
Y se ha puesto a viajar en busca de otro 
“pretendiente”... ¡En esto emplea su li- 
bertad la liberada! 

Convengamos en que tenga razón no 
aceptando al candidato aludido. Pero es 
que una joven equilibrada, una señorita 
normal, ¿ha de irse en viajes de cacería de 
esposo? ¿Por qué no encontrarlo en los 
círculos sociales de su tierra y de su clase? 
¡La libertad! ¡Cuántos errores y desvíos 
se cometen en su nombre! 


A mujer japonesa es un ser dedica- 
ll do, exclusivamente, a la vida del 

hogar. Es mesurada, modesta y eco- 
nómica. Hay gran movimiento de usinas, 
de tiendas, de oficinas hervorosas donde la 
dactilografía a la occidental, los teléfonos 
y algunos otros menesteres dan a la mujer 
de este país campo de acción y de vida ma- 
terial. Pero estamos ciertos de que no hay 
una sola japonesita empleada, obrera, pro- 
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viaje de circumnavegación mundial 


fesional de actividades liberales o cientifi- 
cas, en cuyo pecho y en cuya mente no 
palpite el más puro sentimiento maternal, 
El más puro, que es el más fuerte, 

Así se explica que este pueblo de hom- 
bres de guerra, invencidos, aspire a supre- 
mas y vastas conquistas. Así se comprende 
que el Japón, tan poco favorecido por la 
naturaleza, tan pequeño en sus islas reacias, 
haya comenzado a expandirse. Sólo se ex- 
panden los pueblos unidos y las razas for- 
madas. Y bien: ¿dónde está el secreto de 
la potencialidad de esta nación? ¿Dónde, 
que no sea en las mujeres? 

La mujer japonesa es musa del hogar. 
Sus manos son siempre las de una enfer- 
mera, esto es: las de una madre. Y un pue- 
blo en que hay enfermeras así, vale decir 
que cuenta con la primera Cruz Roja de la 
tierra, tiene, en consecuencia, admirable y 
fatal, ejércitos para quienes la muerte llega 
a carecer de importancia. ¿No están aquí 
las madres para que la patria viva eterna- 
mente? Este es un concepto de moral pa- 
triótica, a base de moral familiar, que choca 
un tanto en Occidente; pero ello no le qui- 
ta una eficacia que asombra aun a los más 
renuentes de los viajeros que recorren el 
Japón con algo más que cámaras foto- 
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cer felices a los hombres, a cuidarlos, a dar- 
les en casa el vigor que pierden — moral o 
material — en las luchas de la vida por la 
vida, ¿por esos motivos maravillosos se 
dice que la japonesa es una muñeca sin vo- 
luntad? Mas, si se analiza, habrá de encon- 
trarse, honradamente, mucha mayor vo- 
luntad en la abnegación, en el dedicarse al 
bien ajeno, al de los seres queridos, que en 
cantarle a la libertad en tonos más o menos 
retóricos y vacios. ¿La libertad? La liber- 
tad ha de ser la fuerza que lleve a la gran- 
deza de la familia, de la sociedad y de la 
patria. De otra manera, se convierte en li- 
bertinaje desastroso. 

La ginecracia a que ha llegado la socie- 
dad norteamericana es un problema social 
insuficientemente comprendido hasta hoy. 
Pero ya se medirán sus orientaciones y sus 
consecuencias. 

La mujer, para ser fuerte, para ser gran- 
de, para tener derechos, ¡no necesita reem- 
plazar al hombre! ¿Qué se diría de una 
sociedad cuyos hombres sólo pensaran en 
substituir a las mujeres?... 

La mujer japonesa — por de contado — 
está bien enterada de los femenismos que 
la llaman esclava. Nada o muy poco igno- 
ra de los movimientos occidentales que rei- 
vindican libertad para el sexo femenino. 
Abundan, efectivamente, en este país, mu- 
jeres que en la ciencia, en el arte, en la so- 
ciología, han llegado muy alto a fuerza de 
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Una aldeana japonesa en 
sus ratos de “descanso”. 


estudio y de pensamiento; mujeres supe- 
riores. Pero raro será el caso en que una 
de ellas predique o busque los caminos en 
que la mujer pierda o desvíe la sublimidad 
de los atributos que Ja naturaleza le ha 
dado desde el principio de los tiempos. 

Contemplando desapasionadamente la 
sumisión, la mansedumbre, la dulzura, que 
caracterizan a la mujer de este país; tratan- 
do de comprender la organización de su 
vida familiar, social y política, nos hemos 
preguntado sinceramente: ¿dónde habrá 
mayor número de mujeres que sufren, de 
mujeres desgraciadas, en esta tierra de en- 
fermeras y soldados, de mujeres dulces y 
cándidas y de hombres que saben siempre 
estar prestos al sacrificio, en esta sociedad 
colectivista por excelencia, o en los grandes 
centros de la libertad, donde la mujer tiene 
que buscar y ganar la subsistencia, cada 
día más, en luchas varoniles, a brazo par- 
tido? ¿Dónde hay mujeres que sufran más: 
en el Japón o en las naciones tocadas de 
ginecracia? 


ODAS estas son disertaciones desapa- 
l sionadas, sugeridas directamente por 
la observación sincera de la vida de 
la mujer en esta tierra extraña. Hay, na- 
turalmente, hechos dudosos y hasta des- 
concertantes, en ciertas costumbres de- que 
son objeto algunas mujeres en este país; 
pero se trata, en verdad, de excepciones que 
confirman la tónica que nos permitimos 
estudiar. 
Ya hablaremos, en el libro que aparece- 


rá oportunamente: 
“En el País de la Son- 
risa", ya hablaremos 
de la vida de los yos- 
hiwaras y de cuanto 
hemos visto en este 
terreno curioso; pero 
estamos ciertos de que 
ello no desvirtuará el 
concepto fundamental 
que hemos formado 
sobre la mujer de es- 
te país. 

En cuanto a la ja- 
ponesa en el arte, en 
la ciencia, en el depor- 
te, en las manifesta- 
ciones de la cultura 
general, abundantes 
son los ejemplos de 
mujeres dotadas de 
condiciones intelec- 
tuales y físicas que no 
desmerecerían en cen- 
tro alguno del mundo civilizado de Occi- 
dente. 

En el teatro hay figuras femeninas dig- 
nas del más franco elogio, no solamente 
en lo que respecta a los repertorios anti- 
guos (o anticuados, si queréis), sino en el 
campo de la evolución actual. Principal- 
mente en las revistas a gran espectáculo, de 
corte y procedimientos algo parisienses, 
hay mujeres deliciosas. El templo, la cate- 
dral —como si dijéramos—del movimien- 
to modernizador y embellecedor de la esce- 
na, lo constituye la “Opera Femenina Taka- 
razuka”, cuyo fundador, el señor Kobaya- 
shi, ha mostrado ya el camino del triunfo. 

En Takarazuka descuellan las más lin- 
das artistas, verdaderas estrellas del arte — 
algunas de las cuales trabajan asimismo en 
la cinematografía nacional. 

De la cinematografía japonesa, puede 
decirse que está llamada a gran desarrollo 
o mejor dicho: a considerable perfecciona- 
miento. La producción llega, según se nos 
ha dicho en los circulos respectivos, a casí 
mil peliculas por año No obstante, la 
calidad tal vez no sería acreedora a mayo- 
res elogios. 

Por lo general, la película japonesa es 
de asunto ingenuote y pastoril. Los estu- 
dios no saben hacer todavía un uso vasto 
y preciso de los elementos. O acaso tengan 
en cuenta las preferencias sencillas y cir- 
cunscritas del público — nacionalistas y 
lugareñas, en su casi totalidad. El film ex- 
tranjero, no obstante, comienza a ser sabo- 
reado. A ello contribuye, según nuestras 
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observaciones perso- 
nales, el deseo general 
de conocer la lengua 
inglesa. Y cada film 
de Hollywood o de 
Londres es una buena 
lección de tal idioma 
— tan útil al comer- 
cio mundial de este 
país, cada día más fa- 
bril y navegador mer- 
cante. No es negable 
tampoco, que la cine- 
matografía extranje- 
ra, sobre todo la fran- 
cesa, da ocasión a las 
muchachas de ver mo- 
delos de elegancias de 
París... Porque no 
se crea que las modas 
de la capital francesa 
dejan de haber co- 
menzado su ofensiva 
en este ambiente. 
Aunqua, apresurémonos a repetirlo; la ja- 
ponesa es generalmente lamentable con ves- 


tiduras de París. 
ll artistas preciosas, con voces de un 
: registro agradable, con cuerpos de 
línea impecable, con talento, vivacidad y 
muchísima gracia femenina. Se visten con 
fantasía, con elegancia, con originalidad. 
Esta es la verdad honrada de un observa- 
dor que ha sabido admirarlas. 

¿Cómo no recordar nombres prestigio- 
sos de mujeres de arte? ¿Cómo no decir 
que Irie Takako une a su belleza la inte- 
ligencia más rápida y la gracia más fina? 
¿Cómo no asegurar que la fantasista Say 
Yo Ediko es dueña de secretos de arte que 


N las revistas del Takarazuka hay 


aún le darán renombre? ¿Y las Mitsu Kala 


y Kioko, y el dúo Kolochi Daka? ¿Y la 
clásica Kata Okushi? ¿Y la deliciosa y ro- 
mántica inteligencia de la bella Itsuka To- 
siko? ¿Y la ultramodernista Susako Orie, 
inquietante y turbadora? 

Y fuera de las mujeres de arte, hay las 
de simple belleza femenina en los círculos 
de la aristocracia, como: La musumé (se- 
ñorita) Keiko Goto, reina de la belleza del 
imperio en 1934, cuya perfecta silueta lu- 
ciría en el salón más refinado del mundo; 
como las musumés Setsuko Shimizu, Aiko 
Takai, Tomiko Hayashi, Ayako Tanaka, 
Chiyeko Fujii, Kasuko Yoshida. Todas 
ellas ofrecen el testimonio de su armonía 
plástica a la admiración de propios y ex- 
traños. Lo confirman las fotografías que 


Trabajos prácticos de Inboratorio en 
el Colegio Médico Femenino de Osaka. 


se publican con esta nota en la gran revis- 
ta argentina. ¿Verdad que el más refina- 
do gusto porteño, francés, español, itálico, 
griego mismo, encuentran muy lindas mu- 
jeres en este pais? 

Pero no olvidemos a otra clase de mu- 
jeres admirables entre las admiradas: las 
que trabajan tesoneramente los campos. 
La campesina nipona es un ser incansable. 
Si la obrera, la artista, la profesional, son 
disciplinadas en la constante labor del bien 
social, la trabajadora del campo sabe cum- 
plir con los deberes de madre, de esposa, y 
además colabora en la faena directa de la 
tierra, con una mansedumbre, con un sen- 
tido de la realidad, que la hacen doblemen- 
te materna, La mujer de la gleba es digna 
de la más sentida admiración. Sobre sus 
hombros, frágiles en apariencia, descansa 
una considerable parte de la obra y de la 
responsabilidad nacionales. 

¿Que son esclavas das japonesas? Sigan- 
lo creyendo los sofistas y retóricos de la 
disolvencia social, Ellas, en cambio, perpe- 
tuarán briosamente las tradiciones cuyo 
fruto nadie podría negar. 

Pero mientras la mujer de este país 
tenga — como la espartana — la moral 
sublime del sacrificio, el imperio nipón 
podrá alzar muy alta la bandera del fla- 
migero sol. y 
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Retrato de Dickens, descubierto recientemente, 
y que corresponde a la época en que conoció a 
Thelma Gillie. 


4 él colocando entre las de ella su 


E LLA intentó aplaudir y, entonces, 
Lal 


diestra, se lo impidió: 

—No lo haga usted... ¿Para qué?... 

Los grandes ojos de ella, burlones y 
sorprendidos, dijeron más que las pa- 
labras. Todavía él retuvo entre las su- 
yas las manos delicadas y acariciadoras. 
Duró aquello lo que el repetido subir 
y bajar del telón para satisfacción de 
los pobres cómicos, aplaudidos más por 
consideración que por aprobación del in- 
significante y menguado auditorio, 

— Esto es muy malo y estos actores 
lo hacen peor que yo, que, entre la 
gente del gremio, tengo fama de pé- 
simo. 

— Empero, algo hay que agradecerles — in- 
sinuó ella. 

— Efectivamente, Mucho es lo que tenemos 
que agradecerles; o, más bien, yo tengo que 
agradecerles, Desde luego, el haber sido moti- 
vo para tenerla algún tiempo a mi lado... 

Lentamente, abandonaron la sala. 

El era Carlos Dickens, Ella era Thelma 
Gillie, 

En la vida del escritor aquella mujer de 
excepción constituyó también una excepción. 
Fué la única que Dickens no llevó a sus pá- 
ginas de sus libros, Se ha dicho que la obra 
de todo escritor de raza es, en el fondo, una 
pura biografía. Dickens, ante Thelma Gillie 
dejó de serlo. Lo olvidó. Fué un hombre y 
hasta es posible que haya sido un hombre des- 
armado, conscientemente desarmado, frente a 
aquella mujer en la que sus contemporáneos 
han reconocido una - stiperioridad intelectual 


Por WALTER 


% id 


Ñ Una mujer de 
nada sensibilidad 
fué la confidente 


dr 


pal del 
Dal 


Un apunte de la casa de Dickens, en Londres, 


poa común. Dickens se encontró con Thelma 
en 1845, Fué en la época de su actuación tea- 
tral, cuando encarnaba el rol de Boabdil. Ya 
estaba casado con Catalina Hogarth. Ya te- 
nía hijos. 

Una de sus cartas, lacónica, sincera, sin li- 
teratura, detalla la escena y más que esto, pro- 
fundiza en los efectos que ella produjo en su 
espiritu: “No sé — dice. — Tropecé con ella 
y, lo confieso, de primera intención, debí decir 
algo a la sona que me acompañaba. Iba 
sola. Tenía algo del aplomo y la decisión que 


no es frecuente encontrar entre las mujeres 


de nuestro 


po. Se detuvo a medias y me 

no! ubre. id 

aba entonces de una relativa 

) no tanta como para que fue- 

la con tanta facilidad. En efecto, 
] cía y así se lo expresó 
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IMAGINARIOS 


ES 4 


KEN $ 
yg Fl 


extraordinario talento y refi- 
colmó las horas solitarias y 
del gran novelista inglés. 


dias tuvieron ambos en el vestíbulo del tea- 
tro Saint-James. Pero, lo que conmovió a Di- 
ckens no fué esto si no la immediata devoción 
que Thelma demostró por él. Devoción y com- 
prensión. Intuición, diríamos en el presente, 

“Yo no he encontrado en mi vida una mu- 
jer que con menos escrúpulos y más conmove- 
dora sinceridad le confesara a un hombre su 
admiración. Está enamorada 
de mis manos — refiere en 
otro pasaje el escritor. — Las 
ha encontrado hermosas. ¡ Her- 
mosas! ¿Es posible? Encontrar 
las manos de un hombre her- 
mosas y confesárselo casi me 
resulta una ofensa. Jamás había 
reparado en ello y no creí que 
la naturaleza, que nada me ha 
favorecido en cuanto al físico, 
hubiera tenido conmigo esta 
suprema complacencia, He de- 
bido, pues, convenir en que mis 
manos son bellas y tolerar sus 
continuas alusiones...” 

Thelma comenzó a entrevis- 
tarse con Dickens, Recorrian 
los más apartados barrios. Se 
complacian en trepar a los óm- 
nibus y atravesar zonas de Lon- 
dres que eran perfectamente 
ignoradas por literatos y artis- 
tas. Ciudades obreras, enquis- 
tadas en la inmensa población; 
parques solitarios y casi aban- 
donados, en los que sólo se es- 
cuchaba el canto de algunos 
pajarillos y el rumor de los 
acompasados pasos de un soli- 
tario guardia por los enarena- 
dos senderos; callejones som- 
brios, propicios al paso de los 
enamorados, 

“Me parece que todavía ten- 
go mi mano junto a la tuya y 
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enfundada en el bolsillo de tu ga- 
bán — le escribía ella en un billete, 
hoy casi borroso y salvado por la re- 
ligiosa veneración de un coleccionis- 
ta. — Mi mano como resguardada 
en el cuévano cálido de la tuya. ¡No 
te imaginas cuánta es mi ranquilidad 
ni hasta qué punto llega mi reposo | 
A tu vera me siento tranquila, ari- 
parada, segura. Tu compañía me in- 
funde un indecible sosiego. Me sien- 
to bien, En una palabra: descansada”. 

¿Qué género de románticas rela- 
ciones fueron las que sostuvieron 
ambos? Dickens era un hombre ca- 
sado. Momentáneamente, en su exis- 


IS: tencia hogareña, todo era aplomo y 


tranquilidad. Comenzaba a marchar 

con relativo desahogo en el mundo 

literario. Casi no tenía ambiciones, 

porque estaba tan distante de la ju- 

ventud insaciable como de la ancia- 

nidad desesperada que se precipita para al- 

canzar los destellos del ocaso fatal. En mitad 

de la vida, había logrado el momentáneo aplo- 

mo como para dividir su obra en dos porcio- 
nes: lo realizado y lo por realizar, 

Y aquella mujer apareció en tan sereno 1ns- 

tante. Conmovió la vida del escritor. Abrió 

una ventana más en su espíritu, Le demostró 


Catalina Hogart, la esposa del novelista, 
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que no todo había concluido y que aun le res- 
taban algunas satisfacciones por saborear y 
no menos imbpaciencias y sinsabores por so- 
portar. 

Dickens no ha llevado a las páginas de nin- 
guna de sus obras a la extraordinaria mujer. 
Se limitó a amarla, se circunscribió a con- 
signar algunos breves recuerdos. Respetó su 
memoría y hasta tuvo el raro pudor en un 
escritor de no utilizarla para deleite del pú- 
blico lector. Debió amarla de verdad cuando 
tan leal silencio guardó para su amorío. Un 
silencio que impide constatar en el presente 
si aquella intimidad duró años o meses, dias 
O semanas. 

Las sintéticas biografías que hasta nosotros 
han legado nos dicen que Thelma Gillic fué 
pintora y que adquirió suficiente renombre 
como para ser motivo de admiración entre lo 
mejor de Londres. Existen también referen- 
cias que la muestran como tuna mujer un sí 
es no altanera y que se preciaba de cantiva- 
dora, con algo de eso que en nuestra época 
llamamos vampirismo, Pero, es lo cierto que 
con Dickens abandonó la comedia y la simu- 
lación. . 

“¿Qué hubieran dicho los que me conocen? 
— le recuerda en una carta, con cierto dejo de 
ironía: — ¿Qué habrían dicho de mí los em- 
pedernidos admiradores si nos sorprenden a 
la caída de la tarde, acodados en un malecón 
y contemplando la luna que, como en una vul- 
gar litografía, cabrilleaba sobre las aguas del 
rio?... Sin embargo: he sido extremadamente 
feliz y no olvidaré aquellos momentos. No, 
ni tá mismo puedes llegar a saber lo que sig- 
nifica para una mujer el sentirse así, segura; 
el poderse abandonar y apoyar en el brazo 
de un hombre sin experimentar desconfianza 
alguna...” 

Los paseos debiéronse prolongar, y el 
escritor, por lo que en las referencias de 
ella encontramos, no traicionó aquella con- 
fianza, ni desenganó tan sublime cama- 
radería. 

Una continua y abundante correspondencia 

debió cambiarse entre ambos, Existen in- 
dicios como para suponer que, a las po- 
cas horas de haberse separado, ya te- 
nían uno y otra sendas cartas en las 

que desmenuzaban y alguitaraban 

el análisis de sus respectivas sí- 

tuaciones, Porque, a la vez 

que él estaba ya casado y 

tenía hijos, ella era sol- 
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tera y se demostraba en un estado de desam- 
paro espiritual acentuado, quizá por su extre- 
mada sensibilidad y su penetrante intuición. 

Si penetró Dickens en el misterio de aque- 
lla vida no lo sabemos. Debió barruntarlo, Es 
evidente en sus cartas un afán de serle a ella 
útil, de confortarla con algo más que los re: 
cursos propios de un amante. Procura infun- 
dirle ánimo y, todavía, cuando ella le eviden- 
cia su extrema angustia, haciendo una excep- 
ción en su modo de ser habitual, le dice; “Tú 
te torturas y lamentas del haber caído en un 
torbellino; pero, ¿que no reparas en mi pro- 
pia impaciencia y en Jo que para mí implica 
este amor tuyo, en los sacrificios íntimos, en 
los reproches que yo mismo me hago constan- 
temente, en el remordimiento que puede lace- 
rar mi propio espiritu? ¿No comprendes que 
todo esto es el precio de este gran amor 
nuestro?” 

Por el tenor de estos fragmentos de corres- 
pondencia, fácil es aquilatar la intensidad de! 
amor que unió a Dickens con Thelma, Lo 
que no es posible determinar es su duración 
Son contadas las cartas y brevisimas notas. 
que conservan fecha y determinación de lugar. 
Por el tipo del papel y el carácter de la escri- 
tura, un observador meticuloso llegaría a pre- 
cisar que esta correspondencia se prolongó por 
espacio de varios años. Pero, toda asevera: 
ción puede resultar aventurada. Al promediar 
el siglo, la vida matrimonial de Dickens sufrió 
aguda crisis. El escritor se apartó del hogar 
y fué quizá Thelma la mujer que lo recon- 
fortó silenciosamente, sin ostentaciones de nin- 
guna especie, recatándose hasta de la mirada 
de los más intimos. Pero, también, pudo apa- 
recer y eliminarse en brevísimos dias... 

Mujer de excepción, no debió olvidarse muy 
fácilmente el hombre al que tan abierta como 
apasionadamente confesó su amor y simpatía. 
Y, por lo mismo, Dickens, que bajo su apa- 
rente serenidad ocultaba un corazón turbulen- 
to y apasionado, es seguro que no la dejó apar- 
tarse o, si la dejó, casi tenemos la certidumbre 
de que la buscó en la hora decisiva de su 
existencia, cuando, con toda su fama y 
fortuna, se encontró solo y desamparado 
frente al mundo. 

Y es que Thelma Gillie simboliza 
la compensación que la feme- 
vidad brinda a la continua 
y casi siempre infructuo- 
sa veneración del hom- 
bre hacia la mujer. 
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Fué puesto en pesesión de su car- 
go el nuevo jefe de protología, 
doctor F. H. Beveraggií. 


LA HORA DECIMAL 


En 1896, la comisión nombra- 
da por la Sociedad de Ingenieros 
civiles de Francia presentó a és- 
ta sus conclusiones: 

1* Por lo que hace a la nu- 
meración de las horas de 0 a 24, 
considerando que esta modifica- 
ción ha sido ya aplicada en va- 
rios países durante un periodo 
suficiente para que se haya po- 
dido demostrar prácticamente que 
no ha causado ninguna pertur- 
bación seria en las costumbres, y 
antes al contrario, ha sido favo- 
rablemente acogida, así por el 
público como por los hombres 
de ciencia, por las innegables 
ventajas que ofrece, espectalmen- 
te ca la redacción y en la lectu- 
ra de los indicadores de ferro- 
carriles, la comisión acuerda que 
procede emitir un dictamen fa- 
vorable a esta nueva numeración; 

2 En Jo que concierne a la 
decimadización de la hora, la co- 
misión ha juzgado que las ven- 
tajas señaladas por los partida- 
rios países durante un período 
en resumen, se reducen a simpli- 
ficar ciertos cálculos, no com- 
pensarían las perturbaciones que 
de cllo resultarían, así en el uso 
de las unidades en que intervie- 
ne el tiempo, como en la indus- 
tria de la relojería, y por con- 
siguiente, es de parecer de que 
por ahora no debe apoyarse esta 
transformación ; 

3% Por lo que toca a la de- 
cimalización de la circunferen- 
cia, la comisión, después de ha- 
ber oído las explicaciones de M. 
Vallot, ha podido comprobar que 
si la división en 360 grados es 
la más usada, la división en 400 
se emplea en Francia desde hace 
un siglo aproximadamente, <a 
particular para el servicio geo- 
gráfico del ejército, y ha opi- 
nado que entre los dos sistemas 
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PÚRGUESE 
cow SANTEÍNA 


Desintoxíquese 
con Santeina. 


Reeduque su intes- 
tino con Santeina. 


Santeina es el pur- 
gante moderno 
más económico, 
agradable, suave y 
eficaz. 


La caja contiene 
30 pastillas; una 
laxa, dos purgan. 


En todas las farmacias y en la 


Pirovano 


Farmacia Franco-Inglesa 


La Mayor del Mundo 
Sarmiento y Florida — Buenos Aires 


existentes, de los que se sirven 
a la vez los interesados, no de- 
ben los ingenieros civiles decla- 
rarse en pro de uno de estos dos 
sistemas con exclusión del otro, 
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CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


— 


GANARA MAS DINERO si 
estudia una de estas profe- 
siones lucrativas. Con nuestro 
MODERNO sistema de ense- 
ñanza por correo aprenderá rá- 
pida, fácil y económicamente. 


— 


La administración de esta revista 

certífica la seriedad do esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


Escuelas Sudamericanas 


689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas). 
Buenos Aires - República Argentina, 


Nombre 


Di rección y 


. 
* 
* 


Localidad 
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Predicciones 


Ni más ni menos que en los 
días medievales de los astrola- 
bios y de los pronósticos estela- 
les, Londres, Berlin, Nueva 
York y la Ville Lumiére, sobre 
todo, almacenan en estos tiempos 
un nutridisimo “stock” de adi- 
vinadores del porvenir en sus 
innumerables formas. Entre es- 
tos arúspices y vaticinadores 
descuellan, primordialmente, 
las continuadoras de aqucila 
sutilísima madama Thebes, 
prestigio mundial de la pasa- 
da centuria. Y entre esas da- 
mas archividentes scbresaica 
dos: Luce Vedi, especializada 
en la lectura del porvenir por 
los astros, y la popularísima 
madama Fraya. 

Estamos de enhorabucra. 
Tanto la una como la otra 
coinciden en que las predic- 
ciones para 1935 se presentan 
bajo el signo más optimista. 


El año 1935 — asegura con 
imperturbable firmeza mada- 
ma Fraya — transcurrirá sin 


revolución y sin guerra. Va- 
mos, incluso, hacia un mejo- 
ramiento general, cuyos bien- 
hechores efectos se experimen- 
tarán después de un largo pe- 
ríodo de escándalos, quiebras 
y “affaires” resonantes. En 
política exterior, Francia en- 
trará, por fin, en el sendero 
de las iniciativas afortunadas. 
Gracias a ello Europa encon- 
trará la paz. En política inte- 
rior el horizonte no se presen- 
ta tan claro. Se producirán 
disturbios, pero no con las 
consecuencias catastróficas 
que muchos prevén y hasta 
desean. 

1935 será el año de los jó- 
venes. Su suerte será próxima, 
Serán inútiles cuantos esfuer- 
zos se intenten para despla- 
zarlos de los puestos directi- 
vos y de responsabilidad. La 
juventud se ha formado enér- 


MIST" 


ATT, 


derán punca a dividir! 


LA VISITA AL COLEGIO 
— ¡Siento decírselo a usted, señora, pero sus-niños no apren- 
(De Estampa, Madrid) 


para 1935 


gicamente, en tiempos difíci- 
les, y su conocimiento de las 
realidades les hacen invenci- 
bles. Esto no impide que el 
año 1935 sea muy posible- 
mente el año del resurgi- 
miento de las ¡ideas místicas 
y de las aspiraciones idealis- 
tas. Y que su signo distintivo 
sea un nuevo Renacimiento. 

Madama Fraya augura tam- 
bién la muerte de dos políti- 
cos eminentes. Y dos críme- 
nes de resonancia mundial, 
Pero lo fundamental no será 
conturbado seriamente. En 
Francia se hablará mucho de 
dictadura. El régimen dicta- 
torial no se implantará, sin 
embargo. Si acaso — insinúa 
irónicamente la popular adivi- 
natriz — lo que comenzará a 
sentirse con más intensidad 
que ahora será la dictadura fe- 
menina. 1935 será un año afor- 
tunadisimo para las mujeres. 
Adquirirán una creciente auto- 
ridad en todos los órdenes so- 
ciales. Votarán, rivalizarán ca- 
da vez más con los hombres, 
ocuparán puestos importan- 
tes... y, sobre todo, relega- 
rán el amor a un segundo 
plano. 

Finalmente, en cuanto a la 
situación internacional, he 
aquí, en resumen, los augu- 
rios de madama Fraya; Gran 
malestar político. Disturbios 
leves en enero, más graves en 
febrero, sangrientos en julio. 
Nada de guerra en 1935 ni en 
1936 (para 1937 la predicción 
no es ya tan firme). Restau- 
ración de los Habsburgos. 
Días difíciles en Inglaterra. 
Quiebra del “racismo”, Gran 
conflicto entre Norteamérica 
y Japón — pero sin guerra, 
siempre sin guerra, — Y com- 
plots, muchos complots en 
todas las naciones de Eu- 
ropa... 


1 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Datos curiosos 


En Italia se está llevando ahora una campaña 
para extirpar del idioma las malas palabras, La rei- 
na de Italia es la presidenta honoraria del comité 
femenino formado con tal objeto. 

— Las mujeres japonesas de la isla de Oshima, 
a menudo tienen que caminar ocho kilómetros pa- 
ra llegar a los manantiales de agua dulce. Y no 
es esto todo, sino que de regreso a sus casas tie- 
nen que cargar sobre la cabeza el precioso líquido. 

—Los Estados Unidos, es indiscutiblemente el 
país que más usa el teléfono; durante el año pa- 
sado se celebraron ahí 75 millones de conversa- 
ciones telefónicas. 

— En Turquía sólo se emiten licencias matri- 
moniales a aquellos solicitantes que puedan com- 
probar que saben el nuevo alfabeto turco. 

—LÍa hojalata, gracias a un proceso especial, 
se está dedicando ahora a muchos usos tales como 
para la construcción de tinas de baño a prueba de 
moho, y tubos para agua fría más ligeros y me- 
nos expuestos a corrosión que los que ahora se 
usan. 


EL PATRON DE LA GRUA RECIBE VISITAS 


— Un terroncito de azúcar, señora. 


(De Ric et Rac, París) 


El carbón cúbico 


En muchas poblaciones de los Estados Unidos 
está ahora vendiéndose el carbón en forma cúbica 
y envuelto en papel, ya listo para meterse al hor- 
no o al calentador, eliminándose así el polvo, el cis- 
co y el maltrato de las manos, Este carbón se hace 
en moldes cúbicos, bajo una gran presión, y se ase- 
gura que, viniendo en forma de paquetes, los cubos 
no se separan como acontece con el carbón suelto 
ordinario, liberándose así el calor y los gases gra- 
dualmente y resultando más económico, pues da 
más calor útil, 


El canal de Nicaragua 


La Comisión de Ingenieros del ejército norte- 
americano ha presentado ya su estudio. El canal 
tendrá 173 millas; los gastos se calculan en 750 
millones de dólares, y en quince años el tiempo que 
se empleará en las obras. 

El itinerario sería: Brighton, valle de San 
Juan, lago de Nicaragua, los valles de Los Lajos 
y Rio Grande y Brito, 


Mal Aliento 


Una Gran Verdad: 


Muchos hombres y muchas mujeres que 
mantienen limpios sus dientes y tratan con 
cuidado su boca, sufren, a pesar de esto, de 
mal aliento. 


Más Aún: 


Muchas personas sufren de mal aliento sin 
darse cuenta y desgraciadamente nada es más 
molesto a aquellos con quienes se habla, 


La Razón: 


La razón es que casi siempre el mal aliento 
proviene de la acumulación de impurezas y 
de fermentaciones tóxicas en el estómago y 
los intestinos. 

El estómago puede estar sucio sin que uno 
se de cuenta y aun cuando uno piensa estar en 
perfecta salud, 

No basta tratar bien los dientes y la boca. 
¡No basta! 

Para evitar y curar el mal aliento es tam- 
bién indispensable tratar com todo cuidado el 
estómago y los intestinos. 

Hoy día tantos fuman — hombres y muje- 
res — y esto con el tiempo causa daño al 
estómago. 

Se recarga el estómago y los intestinos de 
comidas indigestas, mal masticadas y tomadas 
de prisa; de licores y bebidas tomadas ya ca- 
lientes, ya heladas. 

Sobrevienen entonces desarreglos internos 
y los restos alimenticios estancados en el estó- 
mago y los intestinos producen materias pe- 
ligrosas que pasan a la sangre, hacen gran da- 
ño a la salud y causa a la vez el mal aliento. 


Para evitar eso, use Ventre-Livre, 


Ventre-Livre es un remedio de entera 
confianza para evitar y tratar el mal aliento, 
porque limpia el estómago y los intestinos de 
las impurezas, substancias infectadas y fer- 
mentaciones que dañan la sangre. 

Todas las noches, al acostarse, tome 2 6 3 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre 
en medio vaso de agua. 


Así se trata el estómago sucio, 
Sólo así se evita y se trata el mal aliento. 


Use Ventre-Livre, 
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A temporada de verano “bat son 
plein”, como diría uno de los chro- 

niqueurs de la vida mundana pari- 
siense. .. y este año se acentúa la anima- 
ción en las villeggiaturas más elegantes de 
la serranía cordobesa. 

La influencia sedante de aquel paisaje 
de égloga estimula la vida del sentimiento. 
El atardecer, pleno de penetrante melanco- 
lía, o las horas mañaneras en las que la 
frescura deliciosa de los “chorrillos'” sal- 
pica con rumor de risa cristalina; la pere- 
za del mediodía, propicia a la divagación 
espiritual, son factores y hasta cómplices, 
si se quiere, del estado de alma... Y no 
crean ustedes, lectoras amigas, que impera 
sólo la frivolidad del flírteo en aquel am- 
biente luminoso: se comenta hoy, con 
tanta animación como simpatía, la recon- 
ciliación de un matrimonio joven que, 
después de una separación prolongada por 
algunos años, se une para iniciar nueva- 
mente la vida del hogar. Pertenece la be- 
Misima y juvenil figura a una de las fami- 
lias de mayor arraigo en la aristocracia 
cordobesa: así lo comprueba su apellido 
compuesto que une a dos nombres de ver- 
dadera alcurnia social. Siendo muy joven, 
ha hecho la encantadora dama una vida 
mundana muy intensa durante su aisla- 
miento sentimental. “Tal vez buscara en 
los halagos de la fiesta del mundo un ol- 
vido que no pudo lograr. ,. Y hoy, cuan- 
do el compañero elegido — que lleva ape- 
llido de origen extranjero, sinónimo de 
gran fortuna — anuncia su viaje a Ingla- 
terra, donde debe cumplir el cargo oficial 
relacionado con las actividades propias de 
un hacendado de fama, la juvenil figura 
responde a su gestión sentimental, acce- 
diendo a acompañarle para realizar el via- 
je en el que confía reconquistar la dicha 
que creyó perdida. 

El augurio cariñoso de los amigos 
comunes acompaña a la simpática 
pareja en esta nueva etapa de su vida. 


ULMINA la actividad social en la 
maravillosa ciudad atlántica. 
=-/ Día a día podemos seguir las pal- 
pitaciones de la vida intensa, febril casi, 


de los que abandonaron nuestra cosmó- 
polis en busca de descanso: y he escrito 


así, maquinalmente, la palabra que todos 
invocamos... ¿Descanso? Ya no hemos 
de hallarlo, si no buscamos una playa ig- 
norada todavía, o algún oculto villorrio en 
plena sierra... Cambiar de ambiente, de 
escenario, buscando el aire y el sol que ha 
de tonificar los nervios en tensión siem- 
pre, ya sea por la actividad incesante del 
engranaje mundano, por la fatiga del tra- 
bajo mental exagerado, por el desgaste fí- 
sico... pero ávidas de vivir a pulmón 
pleno, poniendo a prueba la resistencia del 
organismo, confiamos en que el clima nue- 
vo, el ambiente luminoso, repongan las 
perdidas fuerzas. 

Y mientras tanto, anoto en la serena 
calma de la noche tibia, bajo el halo lu- 
minoso de mi lámpara, los acontecimientos 
que van jalonando la season en el cuadro 
maravilloso de la 'Feria de Vanídades”: 
notas tan diversas en su colorido, brillo e 
intención... la fiesta del espiritu, como 
es la ya tradicional Fiesta de la Poesía, 
realzada por el sortilegio de la música: los 
festejos populares, en los que se produce el 
acercamiento de las clases sociales que for- 
jan el magnífico consorcio del lujo, del 
confort, de todas las facilidades tan gratas 
para el éxito de la temporada; y también 
la fusión de dos tendencias, que unidas, 
procuran una vida mejor a los necesitados; 
me refiero a los festivales benéficos mun- 
danos, ya que por lo general, la cari- 
dad ha menester en nuestro ambiente, del 
estimulo o mejor dicho, del acicate que 
nos inspira el anhelo de vivir en una fiesta 
perpetua... Bien hacen las Juntas de Da- 


EN LA CHINA 


_Por casualidad, y gracias a mis ante- 
ojos de campaña, pude ver cómo una da- 
ma se peínaba, indiscreción perdonable si 
se tiene en cuenta que incurrí en ella sólo 
guiado por móviles puramente etnográ- 
ficos y para poder explicar a las europeas 
algo quizá nuevo para ellas. Aquella 
beldad, por cierto picada de viruelas, es- 
taba sentada en cuclillas en el suelo y pei- 
naba su cabellera abundante hacia atrás, 
levantándola un poco de modo que de- 
bajo cupiera un dedo; luego se echó el 
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SOCLCALOS Limite 


mas que sostienen obras de previsión social 
admirable, en sacar partido con su perse- 
verancia, actividad y refinado gusto ar- 
tístico, de ese sentimiento de frivolidad 
tan propio en los primeros años de la vida. 

Y llega en incesante rumoreo, la cróni- 
ca de los pequeños hechos de la vida dia- 
ria: en las salas del casino, la marea hu- 
mana se detiene un momento para admi- 
rar la suerte con que uno de los multimi- 
Monarios argentinos apunta simultánca- 
mente en dos mesas, acertando el mismo 
número, que le ofrece la bonita suma de 
catorce mil pesos en un solo tiro, Pero la 
marea humana no anota cuántas veces ha- 
brá sido adversa la suerte al magnate due- 
ño de bienes fabulosos cuyos colores han 
triunfado más de una vez en los aconte- 
cimientos del turf europeo. 

“'¿Qué se hace de los matrimonios jó- 
venes?'', indaga alguna anciana respetable, 
ajena ya a la práctica tan elegante de los 
matrimonios super-chic, que ¡se exhiben 
rara vez en compañía... 

¿Por qué los snobs que dan la norma de 
la elegancia masculina han adoptado — 
tal como las figuras femeninas — el con- 
traste del traje blanco de playa con la ca- 
misa negra o gris obscuro? 


L incesante murmullo del comenta- 
E rio desgrana, como leit motiv, el 
tema del rompimiento de compro- 
misos consagrados ya oficialmente: falta 


de comprensión, caracteres de tendencias 
opuestas... ¿Y aquel amor? Recuerdan 


IMPERIAL + 5 esse: 


WARTEGSGS 


mechón de la coronilla hacia delante de 
manera que formara un lazo y se lo su- 
jetó con una horquilla, haciendo después 
lo propio con los mechones laterales, y 
terminó su tocado adornándose el pelo 
con joyas y flores, de las que las más 
lindas iban metidas en un botecito que 
ocultó entre el cabello. 

En las provincias centrales el pelo se 
peina de atrás adelante y se le sujeta for- 
mando un arco bastante separado de la 
superficie del cráneo. 
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ustedes, amigas lectoras, aquel decir del 
corazón ciego... El estudio de los carac- 
teres debiera constituir hoy punto muy 


«importante de la educación juvenil, porque 


el corazón ciego se precipita, y luego, cuan- 
do el-anhelo de mutua comprensión choca 
con la valla que oponen tendencias opues- 
tas, divergencias de caracteres y sentimien- 
tos, cuando la fusión espiritual no se reali- 
za, mejor es alejarse a tiempo, aunque que- 
de el rastro sangriento en el ciego corazón. 

De lo contrario, el rompimiento ha de 
venir, inevitablemente. Más razonable es 
afrontar a tiempo el dolor de la ruptura, 
antes de formar un hogar sín calor, sin 
esa íntima comprensión que es la que ci- 
mienta la dicha verdadera. 


L comentario gira hoy en torno de 
E la figura gentilicia de la princesa 

María Luisa de Schleswig Holstein, 
la ilustre nieta de la reina Victoria, em- 
parentada, por lo tanto, con todas las ca- 
sas reinantes de la vieja Europa. Dama de 
gran prestigio por sus prendas personales, 
será acogida su visita con cálido entusias- 
mo, y la fiesta del mundo hallará justifi- 
cado motivo para tributarle el homenaje 
que se debe a huéspeda de tan elevada al- 
curnia espiritual como brillante tradición. 


"OTA conmovedora para la ternura 
IN femenina, en el magnífico panora- 

ma de nuestro Biarritz, es la de la 
colonia de niños débiles, en la plaza 
municipal. 

El uniforme azul y los gorritos blan- 
cos captan la atención de los veraneantes, 
y más de una vez se nubla el brillo de la 
mirada indiferente, al contemplar la ban- 
dada de criaturas a las que la previsión ofi- 
cial proporciona el don magnífico del di- 
latado horizonte, cielo y mar, que ignora- 
ban su ojitos atónitos, habituados a vivir 
en el espacio limitado de la habitación es- 
trecha y sombría, del patio circundado de 


paredes grises que sólo visten el moho y la 
humedad... 
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Un alimento 


En el tratamiento de la ane- 
mia, el método de Wiple del hí- tes, 
gado de ternero, más o menos 
crudo, está a la moda. Cierta- 
mente que en una anemia bas- 
tante profunda ese tratamiento 
parece el más recomendable; 
pero en las pequeñas anemias, 
en las formas ligeras, basta fre- 
cuentemente con una alimenta- 
ción bien elegida a fin de que 
la riqueza globular aumente en 
la sangre. Así actúan las legum- 
bres verdes y sobre todo la col, 
la lechuga y las espinacas. 

El papel que desempeñan las 
legumbres verdes es triple, Ánte 
todo contienen preciosas substan- 
cias que ahora se llaman vita- 
minas, La presencia de las vita- 
minas se opone a la absorsión 
de tóxicos intestinales y comba- 
te la autointoxicación. Pero us- 
tedes saben tal vez que la coc: 
ción destruye las vitaminas; y 
de aquí emana la utilidad, la 
obligación misma, de absorber 
las legumbres verdes, crudas. 

Las lerumbres son reminera- 
lizadoras, es decir que ellas dan 
al organismo las sales minerales 
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El hijo. — Un compañero me 
ha dicho que me 


para 


gumbres verdes a los 
y hasta antes, 
de la formación ósea. 
cificación un poco antes, duran- 
te y después de la formación es 


El padre. — Y 
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anémicos 


frecuentemente la causa de no- 
vedades bastante graves y de 
una detención del desarrollo. Las 
legumbres verdes llenan enton- 
cas una necesidad, reparando los 
daños de la decalcificación, pues. 
to que son ricas en minerales 
saludables. La experiencia lo de- 
muestra cada día más, 

En fin, toda acción sobre 
riqueza de la sangre es incon- 
testable. Ella se debe sin duda a 
la presencia del fierro en los 
tejidos vegetales, 

Pero a yeces resulta bastante 
dificil hacer absorber las legum- 
bres crudas. El doctor Henri 
Leclero, que ha estudiado esta 
cuestión, propone el uso del lla- 
mado en francés “brouet” o sea 
la mezcla de una cantidad igual 
de coles verdes, de zanahorias, 
de lechuga, de espinacas, el todo 
crudo, Se corta menudito, se 
echa sal y se toma una cucha- 
rada de esa mezcla al principio 
de las principales comidas, te- 
niendo cuidado de no pasar sia 
haber masticado perfectamente. 

En los casos graves en que el 
higado aludido se impone, se le 


los 


adolescen- 
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ue él pierde por múltiples ra- testaste? : deben agregar las dichas legum- 
P nes Es E E Itad . . a o bres mezcladas . 
zones. Este resultado hace re- llarme; es más fuerte que yo. bres mezcladas. 


comendar el consumo de las le- 
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Cutis Impecable 


La Crema Rugol, cuya fórmula s2 

debe a la doctora Leguy, es in- 

substituible para embellecer la 
piel, Con su uso se notan los sí- 
guientes resultados: 

19 Elimina las arrugas y protege 
la piel contra los estragos del 
tiempo. 

29 Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la piel. 

3 Corrige los poros dilatados y su- 
prime los harritos y puntos negros. 

49 Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozanía. 

5% Refresca, tonifica y suaviza el cutis. 

La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 

pueda probar que ella no posee ocho meda- 

llas de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza. 


La Dra, Leguy pagará también mil dólares 
a la persona que pruebe que sus certificados 
de cura m0 son espontáneos y auténticos. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida, Buenos Aíres. — En Rosario: Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864. — En Córdoba: M. 


Munté (hijo), Rosario de Santa Fe 165, y en 
todas 


las farmacios y perfumerías. 
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“Duenos AÁilres 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El 
“Record” del año, má- 
quina potente y de gran 
duración, diafragma úl- 
timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 


s 29.50 


Para fleto postal, $ 3.65 


Máquinas semi - nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 

50.-, 80.- 

hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundios” 
y Otras, todas ga- 
rantidas, Catálogo 
gratis. Agujas, Re- 
puestos y accesorios. 
Composturas. Emba- 

LA daje gratis. 


COCINAS ECONOMICAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1” 1084 - 88. 


Buenos Aires, 
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Preferencias visuales en diferentes pueblos 


Los indígenas de Argelia tie- 
nen muy pocas palabras para 
expresar los colores y no parecen 
conceder gran importancia a los 
matices que presenta cada uno 
de los colores fundamentales, en- 
carnado, amarillo y azul (ah- 
hmar, assfar y akhnar). Para 
expresar los colores complemen- 
tarios, aparte del verde (asreg), 
tales como el anaranjado y el 
violeta, y los compuestos, como 
el marrón, el gris, etc., tendrían 
que valerse de perífrasis muy 
complicadas. 

Así, los que desembarcan por 
vez primera en aquellas playas 
oyen hablar con extrañeza de 
caballos encarnados (bayos) o 
de mulos azules (grises), y si 
los árabes tratan de dar las se- 
ñas de un caballo roano, isabe- 
lo O bayo -cereza, la cosa se 
complica extraordinariamente y 
es muy fácil incurrir en equi- 
vocaciones. 

Desde el punto de vista de 
las preferencias propiamente di- 
chas, hay que hacer notar que 
los trajes, generalmente muy 
sencillos, de los indigenas del 
Aírica del Norte, difieren de 
color según las regiones, bastan- 
do haber atravesado la Argelia 
para advertir las herejías que 
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cometen a cada paso los perió- 
dicos ilustrados llamados po- 
pulares. 

En Marruecos las gentes de 
las ciudades llevan la cachabia 
(especie de túnica con capuchón) 
de color azul marino; los cam- 
pesinos del sur oranés usan un 
albornoz de color obscuro que 
varía del beige al pardo-negro 
y confeccionado con un tejido 
de piel de cabra o de camello 
(bido); los árabes y los cabilas 
de las provincias de Argel y de 


EXAMEN DE HISTORIA 
La profesora. — ¿Quiere us- 
ted citarme el nombre de un 
gran conquistador? 
La niña precoz. — Don Juan. 


Constantina llevan el albornoz 
blanco, y Jos habitantes de las 
ciudades gastan albornoces de 
paño de color claro, como rosa, 
verde-mar, azul celeste, cre- 
ma, etc. 

En las mujeres encontramos 
las mismas diferencias: en los 
departamentos de Argel y de 
Orán el malhafa (velo de algo- 
dón que cubre todo el cuerpo) 
es blanco; en Constantina azul 
y en la campiña de Túnez ma- 
rrón. En el Tell las mujeres de 
los cultivadores llevan túnicas 
de colores muy vivos, general- 
mente encarnados, con flores 
azules, amarilas o verdes; en el 
Sahara esas túnicas son de tela 
de algodón de color de indigo 
muy uniforme. 

Una de las mayores sorpresas 
que experimenta allí el turista 
es observar la anomalía de que 
las gentes del sur, expuestas a 
un sol ardiente, son precisamen- 
te las que se cubren con albor- 
noces o túnicas de color obscuro, 
Lo propio hacen los tuaregs, 
que se visten de azul obscuro y 
se tapan la cara con un velo, 

Una observación: los toros 
argelinos no manifiestan altera- 
ción a la vista del color encar- 
nado. 
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Poseo oe ler mortitero 
del famoso Flit pulverizado. 


USAR IMITACIONES ES INUTIL MALGASTO 
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E agita ahora el ambiente 
S para que de una vez por 

todas el doblado de las pe- 
lículas en castellano sea una 
realidad. Alguna vez tenía que 
ocurrir y siempre será preferi- 
ble que la decisión parta de las 
empresas. productoras y mo que, 
como acontece en otros países, 
obedezca a severas imposiciones 
gubernamentales. Cinco años ha- 
ce que en estas mismas páginas 
expusimos las ideas que enton- 
ces se consideraban casi como 
sacrílegas. La realidad ha de- 
mostrado de qué parte estaba la 
razón y es muy orobable que 
ahora las empres23 norteameri- 
canas lamenten no haber impues- 
to el doblado antes de que cre- 
ciera la popularidad y la “mix- 
tificación” de algunas estrellas 
que hoy el público “se empeña- 
rá en oir” y que, de haberse 


Astrid Allwyn, una de las jóvenes figuras que la Fox, siguiendo una cos- 
tumbre ya proverbial en Hollywood, ha incorpor 
¿Triunfará?... Por lo pronto, no se ha escatimado esfuerzo en materia 
de publicidad para difundir su nombre. Mas, si no llega a producir lo que 
de ella se espera, puede dar por descontado esta niña tan agraciada como 
de expresivo rostro, que tan rápida como su ascensión será su caída, sin 
que le quede el recurso de acudir a otra empresa. Porque en esto sí que 


inco minutos 


adoptado el doblado desde sus 
comienzos, hubieran pasado inad- 
vertidas. 


* Warner Olan ya ha dejado su 
nombre y hasta su personalidad 
para convertirse en Charlie Chan. 
Después de todo, entre los per= 
sonajes policíacos de la panta- 
lla, es uno de los contados que 
actúa con algo de personalidad 
y simpatía. Pero... no abusemos 
acuciados por el éxito momen- 
táneo y lo malogremos como 
acaba de acontecer con Philo 
Vance. 


* Palabras de Bernard Shaw so- 
bre Carlitos Chaplin: “Mucho 
antes de que Charles Chaplin 
fuese famoso y cuando todavía 
no había recibido más que sil- 
bidos y protestas como manifes. 
tación de lo que su trabajo sig- 


hay una especie de unión sagrada entro los productores norteños, 


ádo a sus elementos. 


nificaba para el público, me cau- 
só profundo efecto su fatalísti- 
ca y trágica expresión, tan no- 
tablemente parecida a la de sir 
Henry Irving”. 


* Según informaciones que su" 
ministra Upton Sinclair en su 
libro biográfico sobre Fox, Car- 
los Laemmle, antes de dedicarse 
a las actividades cinematográfi- 
cas, fué comerciante en paños; 
Lasky, músico en una banda; 
Zukor, peletero y Warner, zapa- 
tero y, más tarde, fabricante de 
corsés y fajas para damas. En 
cuanto a Fox, ya hemos antici- 
pado que se extiende en la men- 
ción de sus múltiples activida- 
des, las que comenzaron por la 
venta de betún para lustrar co- 
cinas y estufas. 


* Kathelcen Burke es la única 
mujer que figura en el reparto 
de la Vida de un lancero ben- 
galí, al lado de Guy Standing, 
Gary Cooper, Franchot Tone y 
Aubrey Smith, Este film, que 
se presentó con algunas vacila- 
ciones, según la prensa de la 
Unión, ha constituído uno de los 
éxitos más positivos de la tem- 
porada, Veremos qué ocurre en- 
tre nosotros. 


* A Jimmy Durante se le ha 
anulado completamente, Figura 
de efectivos efectos cómicos en 
pequeñas escenas suplementarias, 
se convirtió en personaje estelar, 
Y los resultados se tienen a la vis- 
ta. Pura dinamita ha sido su úl- 
timo grotesco y con él ha inicia- 
do el bufo de las narices su va- 
gancia por todos los estudios co- 
nocidos y por conocer, 


* Los miserables, la obra inmor- 
tal de Víctor Hugo, se pasará 
dividida en dos épocas: la pri- 
mera, con el título de El galeoto 
acusado, y la segunda, ¡Libertad, 
libertad! A esto obliga la exten- 
sión de la obra que ha sido ro- 
dada con escrupulosidad poco 
común. Como es notorio, Harry 
Baur y Florelle tienen en ella 
los papeles de más responsabi: 
lidad, 


* Ya nos habíamos olvidado de 
ella, como de tantas otras. Aho- 
ra anunciaa la reanudación de 
las actividades de Laura La 
Plante, la que habría sido con- 
tratada por los estudios in- 
gleses, 
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El viejo Douglas, con el divorcio, parece haber cobrado nuevos ímpetus. Acaba de trabajar en forma extraordl- 
naria para “Los amores de Don Juan”, que muy en breve conoceremos, y ya tiene en estudio otra obra. En un 
principio, seducido por el personaje y el ambiente, él que es ya una especie de profesional del turismo, pensó 
en un “Marco Polo...” a su manera, desde luego. Más tarde cambió de idea. En lugar del aventurero veneciano 
se le ocurrió hacer de Hernán Cortés. En esta fantasía —que no otra cosa puede resultar, -—en el rol de 
Moctezuma estaría Charles Laughton y en el de Melinche, la que se dice hechicera Merle Oberon. Bien que 
todo puede quedar en la nada ya que ol famoso astro, poseedor de una buena fortuna a la que aumentan 
constantemente las rentas producidas por sus inversiones en acciones de empresas filmadoraz inglesas, no es 
de los que abandonan un buen viaje por una película, que ya nada puede agregar a su gloria, 
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Pauline Lord es el nombre de una 
nueva característica con la cual, 
se dice, el público norteamerica- 
no llenará el vacío que dejara 
Marie Dresler. Es íble. Por lo 
pronto, en esta mujer de humana 
expresión, hay menos mímica tea» 
tral y muchísimo menos grotes- 
co que en la famosa actriz des. 
aparecida. Es más humana su 
expresión y, posiblemente, una 
. docilidad mayor al influjo del ar- 
gumento y la mano de ln direc- 
ción, lo que no es poco decir. 
Verdad es que a Pauline Lord no 
la hemos visto más que en “El más grande mor”, y 
nada podemos adelantar de su actuación en otro género 
de personificaciones. De todas maneras, el ambiente 
mísero hasta la dramaticidad, el argumento y los com- 
pañoros de reparto, todo ha contribuído para que esta 
actriz nos dé una impresión real de esa maternidad 
abnegada, ilusionada y fuerte que florece en el arra- 
bal de las grandes ciudades. Y en esto también pode- 
mos declarar que la mano del director Norman Tau- 
rog —- malgrado algunas notas sensibleras y otras de 
forzada comicidad, — ha sabido mostrar un documento 
y llevarnos a un ambiente que, no por falto de brillo, 
es menos interesante y poco común, 


O Biblioteca Nacional de España 


Una de las características del di- 
rector Korda es la de “descubrir” 
atrayentes tipos femeninos entre 
los centenares de aspirantes que 
llegan a los estudios por sus pro- 
ios medios y, naturalmente, utl- 
izando, también, valiosas reco- 
mendaciones. Merle Oberon es 
hoy famosa, Desde la lejana y 
casi fantástica Tasmania llegó a 
Inglaterra, dispuesta, si no a con- 
quistar la fama, por lo menos a 
ganarse la vida. Por pura casua- 
lidad la descubrió el creador de 
“La vida privada de Enrique 
VIM”. A la sazón dirigía a Leslie Howard en “Reserved 
for Ladies” cunndo tuvo necesidad de abandonar por 
unos instantes el escenario y vió a la joven en un 
rincón del estudio. Alexander Korda, pasmado por la 
rara belleza, preguntó su nombre. Estelle O'Brien, le 
dijeron. Con do que nada adelantó, pues también el 
nombre Je era desconocido. Dos días más tarde la 
probaba, y horas después la disuadía de regresar a su 
remoto pais de origen, Así hizo su debut en la pelicula 
en que tanto se destacó Charles Laughton; intervino 
luego, como está dicho más arriba, en “Los amores de 
Don Juan”; la veremos también en “Pimpinela escar- 
lata”; y luego, en “Folies Bergere” con Chevalier, 


N el solitario y agreste 
E Soko, viejo peñón roí- 

do rudamente por los 
huracanes que sacuden las 
montañas del Falcón, duerme 
hace seis siglos el hijo del rey 
Voucashin de Macedonia. 

Guerrero hercúleo de bra- 
zos como troncos robledanos, 
de peludos puños, armado de 
acero azul, con dos grandes 
alas negras en su yelmo y ca- 
ballero en un corcel llamado 
Sharaz, . 

Blandió su inmensa espa- 
da derrotando al musulmán y 
plantó el pabellón de la Ser- 
bia en todas las cimas, en to- 
das las simas, en todas las 
golas, desde las salvajes este- 
pas del Vardar hasta la po- 
tente cauda del río Cerna. 

Marcos fué un semidiós de 
la mitología balcánica: nació 
glorioso y divino, cuando el 
Voucashin que tenía una bar- 
ba bermeja, ondulante y cres- 
pa, envuelto en las picles de 
los osos del Monte Negro, du- 
minaba con sus ojos de brasa 
toda la riquísima comarca des- 
de el Adriático hasta el faro 
de Kavala, donde los fenicios 
llegaban con sus sedas, sus 
perfumes y sus inciensos. 

Marco heredó el fuego de 
esos ojos. 

Tostado por el sol, de una 
pujante fuerza, derribaba con 
sus brazos hinchados de gor- 
dos músculos, los pinos de las 
selvas; y en sus ratos bucó- 
licos, tocaba la guzla, la zam- 
poña y la flauta de tres cañas. 

Todos los campesinos, del 
Danubio al mar Egeo, le ofre- 
cian sus hijas, temblando 
cuando los elementos lo anun- 
ciaban con un preludio de re- 
lámpagos. Á veces llegaba en 
su potro Sharaz, otras veces 
bajaba de los montes apoyado 
en una encina y hubo días 
que reclinado en una nube flo- 
taba sobre los valles de Mo- 
nástir. 

Vivía rodeado de “vilac” — 
libélulas — mujeres, rosadas, 
azules, violetas, verdes; rústi- 
co y sensual, sin preocuparse 
de las ceremonias aristocrá- 
ticas de la corte. 

En el palacio de mármol, 
jaspe, pórfido y malaquita de 
Prilep, capital de Macedonia, 
Marco no sentó su sandalia; 
y los astrónomos y los alqui- 
mistas aconsejaban al sobe- 
rano legase la corona a otro 
de sus hijos, el tímido, blando 
y casto Valdimir, 

Turquía arrolladora, con 
sus otomanos vestidos de se- 
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LA LEYENDA 
e DEL. e 
PRINCIPE 


MARCO 


A LA MANERA DE 
LOS CUENTISTAS 
BALCANICOS 


Por FRANCOIS G. 
DE CISNEROS 


da y acorazados de oro, pre- 
cedía al Khan Tamerlán y la 
primera barrera en su ruta era 
Macedonia, uno de los nume- 
rosos reinos del gran imperio 
de Serbia. 

Trescientos mil caballeros 
ventoleando sus gonfalones y 
alzando afiladas cimitarras 
galopaban por la orilla del 
mar latino y medio millón de 
mongoles mandados por Ra- 
shid-Aba escalonaban las mon- 
tañas. 

Un “gouslar”, ministril que 
cantaba trovas a través de las 
aldeas gritó la alarma y por 
tres días y tres noches, Mar- 
co, sobre la cúspide del monte 
Soko sopló el cuerno llamando 
a la guerra a los montañeses, 
los marineros y los centauros 
de Tricala a Mesenia en la he- 
lénica vecina. 

Su mandoble no cesó de gol- 
pear cráneos toda una luna. 

Cada avance del infiel era 
rechazado por las huestes de 
Prilep, envueltos en pieles, co- 
ronadas las cabezas con bar- 
báricos cascos alados; mien- 
tras galeras del archipiélago 
apedreaban la caballería asiá- 
tica. 

Entonces el Todopoderoso 
inmortalizó al Principe. 

Aun no tenía treinta años 
cuando le ordenó que durmie- 
se tranquilo y solitario en el 
Soko que es la más alta cima 
del Falcón. 

Marco empuñó su lanza, y 
caballero en su potro Sharaz, 
inmóvil, mirando Oriente, se 
quedó dormido, en tanto las 
“yilae”” danzaban, velando el 
sueño del magnífico guerrero. 

Los “gouslars” bajaron a 
los pueblos, emigraron a Bos- 
nia, a Herzegovinia, al Monte 
Negro, a Albania y cantaron 
en esloveno, en croata, en búl- 
garo la historia verídica del 
hijo de Nakarta princesa de 
3ulgaria y del rey Voucashin 
de Macedonia, augurando vida 
eterna en el sueño de Marco, 
pronosticando que un día, 
cuando la brava costa medi- 
terránea perdiese sus montes, 
sus ríos, sus valles y sus este. 
pas, Marco espoleando a Sha- 
raz, vestido de loriga de lau- 
nas azules, guiaría las legiones 
a la reconquista del Imperio 
bizantino, 


+ 


esta leyenda me la na- 

rro un viejo pastor una 

noche de mucho frío 
en un mesón de Tirana. 
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Enrique 


Enrique Sienkiewicz nació en 
de 1846, pasó su infancia en la 
Wola Okrzejska el 4 de mayo 
tierra de Grabowce y luego en 
Wezyezy, propiedad de su pa- 
dre. Un día encontró en un des- 
ván un cofre lleno de libros, 
entre los cuales había algunas 
obras de autores de los siglos 
XVI y XVII, y en ellos apren- 
dió a leer y a conocer la antigua 
lengua polaca, que luego había 
de serle tan útil para sus inves- 
tigaciones históricas. En 1863 su 
padre se instaló en Varsovia y 
Enrique asistió al Liceo de aque- 
Ma capital, en donde hizo muy 
pocos progresos, pues, apasiona- 
do por la literatura, se pasaba 
el tiempo leyendo a Walter Scott 
y a Dumas. Terminados sus es- 
tudios pasó un año en el campo, 
transcurrido el cual regresó a 
Varsovia, en cuya Escuela Cen- 
tral siguió el curso de historia 
en la facultad de Filología, Su 
primer artículo apareció en la 
“Revista Hebdomadaria” el 18 
de abril de 1869,.y su primera 
novela En vano se publicó en el 
diario “Wienic” en 1870. Escri- 
bió luego Nadie es profeta en 
su patria y colaboró en varios 
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periódicos hasta que en 1876 des- 
apareció repentinamente de Var- 
sovia; poco después se supo que 
se encontraba en América, desde 


— ¡Es maravilloso! ¡Otra vez 
está llena la botellat 


(De Estampa, Madrid) 


Sienkiewicz 


donde envió a la “Gaceta de 
Polonia” una interesante serie 
de Cartas de viaje. En su3 Bo. 
cetos al carbón revelóse de una 
manera brillante su genio lite- 
rario, y algunos años después 
dió al público su hermosa nove- 
la histórica Por el fuego y por 
el hierro, que aumentó considera» 
blemente su fama y despertó en 
Polonia delirante entusiasmo por= 
que en ella vió glorificado el 
antiguo espíritu nacional. Siguie- 
ron luego El diluvio y Maiser 
Wolodyjowski, que con aquélia 
forman la Trilogía, terminada la 
cual emprendió un viaje por 
Constantinopla, Italia, Francia y 
España, y al cabo de algún tiem- 
po marchó a Africa, recorrien- 
do cl Egipto y Zanzíbar con el 
propósito de dedicarse a su pa- 
sión favorita, la caza. Á su re- 
greso publicó sus pintorescas 
Cartas de Africa y en 1893 la 
novela social La familia Pala- 
miechi, a la que siguió, dos años 
más tarde, Ono vadis?, que hizo 
universal la celebridad de Sien- 
hiewicz y que constituyó indu- 
dablemente uno de los más gran- 
des acontecimientos literarios. 
Murió en 1916. 
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GOTOSOS r REUMÁTICOS 


En menos de 24 horas, podels 
calmar vuestros dolores con el 
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y todos los dolores de origen artritica 
Un solo frasco bastará para 
convenceros de la rapidez desu 
acción, 
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9, BUJIAS De LUZ 


A UN CENTAVO 
POR HORA 


“Sol de Noche” 


A KEROSENE 


PARA INTEMPERIE 


Lo mejor para excursio- 
nistas y todo trabajo de 
campo, 
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AHORA por fin el REMEDIO está en 
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LIBROS ARGENTINOS 


rganicación de los estudios acrídicos en el 

mundo, por José Liébermann. — Natura- 

lista de reconocido prestigio también en el 
campo de las letras, el autor con singular versa- 
ción detalla cuanto se ha hecho en el mundo entero 
para terminar con esta plaga que ya tenía su im- 
placable investigador en Plinio. Nada escapa a 
esta información por la que es posible comprobar 
que no sólo en nuestro país hay oficinas de de- 
fensa agrícola más o menos eficaces y complica- 
das y siempre impotentes para terminar con el 
ecridio. Razón tiene el profesor Liébermann cuan- 
do equipara el problema de la langosta con el de 
la lepra y la tuberculosis. Al final de su trabajo 
expone el que estima procedimiento eficaz para 
extirparla y que finca antes que nada en la cola- 
boración internacional para así conocer el fenóme- 
no en todos sus aspectos y atacarlo en su punto 
de origen con ventajas para el continente, 


De San Antonio Oeste a colonia Sarmiento, por 
Julio de Kinkelín Pelletán. — Una rápida reseña 
del viaje que este profesor ha realizado por las 
que justicieramente llama regiones menos fre- 
cuentadas del país y que sin embargo abundan en 
bellezas y aspectos curiosos. La completa con fo- 
tografías y planos. 


Los entretelones del placer, por Honorato F. 
Nardelli. — Habla un médico y sus palabras están 


» 


Por EDUARDO 


refirmadas gracias a los decisivos ejemplos que ha 
reunido en este libro curioso e interesante, 


Polo, por Juan Borsella. — Es un poema des- 
tinado a cantar las hazañas de nuestros polistas 
y, al parecer, la seguridad en la marcha de deter- 
minada marca de neumáticos para automóviles... 


Del muerto panorama, por Bruno B. Ceballos. 
— No aspira el poeta más que a ver sus versos 
sirviendo de consuelo y argumento para alivio de 
los cantores. Y, puede estar aseguro: algunos de 
ellos, por sinceros y expresivos, han de tener esa 
perduración que anhela su noble desinterés. 


El divorcio, poz Arturo Juega Farulla. — El di- 
vorcio, afirma e: autor, no es bueno ni es malo: 
es necesario. Contempla la situación actual de los 
argentinos y, tras analizar las diversas legisla- 
ciones extranjeras, señala aquella que más se avic- 
ne con nuestras costumbres y creencias, El autor, 
versado en la materia, puede resultar excelente 
consejero y guía para algunos legisladores que in- 
tentan llevar una nueva ofensiva a fin de dar a 
muchos matrimonios mal avenidos la necesaria 
libertad. Necesaria o ilusoría libertad... 


My First Boock, por Alice Evans, — Sirve este 
bien presentado e ilustrado volumen para guiar 
en sus primeros pasos al niño que aprende inglés. 
Ha sido planeado con moderno concepto pedagó- 
gico. Están ausentes de sus páginas las pesadas 
y no siempre claras definiciones. El aprendizaje 


MARIA ANTONIETA 


Por STEFAN ZWEIG 


ARECÍA no quedar ya un 

solo aspecto de la vida 

de la reina francesa que 

no hubiera sido llevado al li- 

bro y divulgado por la histo- 

ría, la biografía, la novela y 

el drama. Escritores iosignes 

por esta dramática figura fue- 

ron seducidos, y folletimistas 

fáciles y ávidos de fácil popularidad también a 
ella recurrieron una y otra vez. Casi diríamos 
que ya el tema María Antonieta estaba defini- 
tivamente agotado, cuando, de pronto, Stefan 
Zweig, con su biografía, viene a demostrarnos 
que, muy al contrario, de la esposa de Luis XVI 
mucho era lo que ignorábamos y más aún lo 
que la incomprensión de sus anteriores biógra- 
fos había pasado por alto y ocultándonoslo, 
Steían Zweig, en esta biografía de la reina — 
que ha vertido cuidadosa y fielmente al caste- 
llano el escritor español Ramón Maria Ten- 
reiro, — nos muestra el retrato psicológico de 


una mujer que no fué ni la gran santa que 
pretendieron los monárquicos, ni la desviada 
que retrataron los revolucionarios. Muéstranos 
una mujer, un carácter de tipo medio, ni de- 
masiado inteligente ni del todo necia, Con esta 
mujer en primer plano, hace desfilar en un 
segundo término panorámico y colorido toda la 
historia francesa en los días últimos de la mo- 
narquía y en los comienzos de la Revolución. 
Jotrigas cortesanas, aventuras como la del fa- 
moso collar, devancos amorosos y vanidades 
muy de la época, todo esto utiliza Stefan Zweig 
para la cabal interpretación psicológica de esta 
mujer que fué involuntariamente heroica y que, 
por sobre todas las cosas, resulta conmovedor 
documento del corazón humano, capaz de a;- 
canzar las máximas posiciones cuando lo con. 
mueve la tragedía y lo toca el amor. Es, con la 
de Fouché, la más cabal de las biografías que 


hemos leido en esta época de saturación bio- 
gráfica. 


3 
E] 


dd 


radio, 


a A A A 


CARAS Y CARETAS 


LIBROS Y 


AUTORES 


AI 


SUAREZ 


es objetivo y lo facilitan en extremo las ilustra- 
ciones de Alfredo Pachelo. 


El buceador de almas, por Julia Bustos. — Ea 
realidad, el título que la autora ha dado al primero 
de los cuentos que figuran en este volúmen, co- 
rrespóndele por igual a ella, Penetra en las almas, 
ahonda en sus extrañas psicologías, desenreda la 
trama de los espiritus y luego, con sencillez, ex- 
pone el resultado de sus incursiones en cuentos 
de agradable factura y sencillo estilo. 


OBRAS TEATRALES 


La Tierra en armas, por Juan Carlos Dávalos 
y Ramón Serrano. — Este drama en tres jorna- 
das, a la vez «que magnifica en sonoros versos las 
hazañas de Giemes y sus gauchos, brinda las 
emociones de un romance amoroso entre uaa jo- 
ven patriota y un oficial español que, cn determi- 
nadas circunstancias, se ha visto precisado a in- 
tervenir en contra de los familiares de ella. Son 
tres períodos distintos, ea los que está evidente 
la acción de los españoles contra los rebeldes y 
la reacción de éstos. El último cuadro con la 
muerte del glorioso caudillo es sobrio y de eficaz 
simbolismo. 


El torbellino vialeta, por A. F. Ardissono. — 
Un hombre, apoltronado y ocioso, frente a la mu 
jer que ama, dedícase a expresar la que él consi- 
dera una filosolía, Harto acertado está el autor 
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al confesar, en el prólogo, que su obra no es de 
aquellas más indicadas para subir a uo escenario, 


Sombras, por Orestes Bellé, — Un matrimonio 
joven ha perdido al único hijo, luego de una en- 
fermedad que dura dos actos y permite al autor 
dar algunas pinceladas sobre el carácter de cada 
uno de los personajes, En el tercero, marido y 
mujer, reaccionan y se proponen acallar aquel do- 
lor con una ouecva esperanza. Más gue una pieza 
teatral, pudiera pasar ésta por una noveia dia- 
logada. 


Ana Christie, por Eugenio O'Neill. — Traduc- 
ción argentina de la intensa pieza que divulgó ha- 
ce tiempo el cine con Greta Garbo en el rol prin- 
cipal. Nada más hay que agregar sobre la obra 
del autor que tan recta como reciamente ha ido a 
la realidad de ia vida y del amor. Con respecto a 
la traducción diremos que sus autores, los señores 
Bolla y Nuguer, con el pretexto de adaptarla a 
nuestro ambiente tergiversan no sólo la expresión 
sino el fondo de muchos de los pensamientos del 
autor. Son estos inconvenientes inherentes a las 
exclusivas obtenidas para las versiones de obras 
teatrales famosas que se substraen de las manos 
de los, verdaderos escritores para entregarlas, hasta 
en algunos casos, a las de aquellos que ignoran el 
del texto original y sólo se dedican a arreglar y 
“adaptar” lo que otros traducen tan mal como pre- 
miosamente, 


ORACIONES DE MI JUVENTUD, 


por Enrique Loncán. 


urién ofrecerá la co- 
Q mida? — es la pre- 
gunta que, ante la ame- 
naza de un obligado banquete, 
uno hace como último recurso. 
— Hablará Loncán — y en- 
tonces «€l barrunto de tedio 
desaparece, perfílase la posibi- 
: lidad de pasar unos momentos 
agradables y se acepta la invitación. Loncán, 
que es además humorista sutil y diestro crítico 
social, ha conquistado con mobles armas un 
puesto en la oratoria argentina. Después te 
aquellas grandes figuras del pasado, casi diría- 
mos que la suya es la única que se perfila niti- 
damente, sin petulancias, sin teatralismo, sin 
frondosidad. Es un orador al cual se le agra- 
dece el que pida y tome la palabra, puesto que 
con su aticismo y su mesura amula a cualquier 
aspirante de los muchos que siempre aguardan 
la hora de los postres para dar rienda suelta 
a su plúmbea grandilocuencia, Estos discursos 
son los que ahora, en un volumen, presenta 
el autor de Aldea millonaria. 
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INICIACION LITERARIA, 


por Delfina Bunge de Gálvez, 


XCELENTE iniciación Ji- 
teraria; pero, no para 


el que aspira a conver- 
tirse en un profesional de la 
pluma sino para el estudiante, 
para el joven que escogerá 
cualquier carrera o se enfrenta. 
rá directamente con la vida. 
Ha reunido la antora casi qui- 
nientas páginas de escritores famosos, argenti- 
nos y extranjeros, sin distingo de ideas ni de 
épocas. Ha sido suficiente que en la obra de 
ellos encontrara un trozo ejemplar sobre el 
hogar, el suelo patrio, la conciencia, el arte, 
ete., para que lo hiciera figurar en esta anto- 
logía, traduciéndolo cuidadosamente al caste- 
llano en aquellos casos que los originales ex- 
tranjeros lo demandaban. Cada autor, del que 
se intercala el correspondiente retrato, figura 
cdh una breve nota biobibliográfica, la que mu- 
cho dice del probado espiritu crítico de la 
compiladora, Un libro de lectura escolar que 
sirve también fuera del aula y en manos de 
adultos. 


En el Instituto 
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Te diré en 
Hecer 
Lori manchas 


K 


La cieneia moderna ha descubierto 
ue continuamente se reúnen en los 
ientes millones de gérmenes, for- 

«mando manchas feas que no pueden 

quitarse con dentífricos ordinarios, 

Por eso es que decimos . . . empiece 

usted a usar se Muy pronto se 

j 


le pondrán más limpios, más blancos 
y más atrayentes de lo que usted 
rereía fuese posible, 

La rápida acción embellecedora de 
Kolynos se debe a dos razones. Pri- 


Nueva Acción Admirable que Pronto 
Blanquea los Dientes Manchados 
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han tenido 
un sólo dia 
y realmente 


qué cambio 


Mira ¿lentes en 


mis 


mera, Kolynos contiene los mejores 
agentes detersorios y pulidores cono- 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. Empieceusted a usar Kolynos. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


Municipal de Ortodoncia 


El doctor Otaño Antier dió una 
conferencia sobre caries dental de 
los niños correspondiente a la sorie 
de divulgación organizada por el 
director del instituto, 
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El talento de ciertas personas 
es como una linterna sorda, que 
sólo sirve al que la leva y no 
alumbra más que el camino por 
donde éste pasa. Pope. 

Los inconyenientes de una 
aplicación imperfecta son infi- 
nitamente mayores que los que 
resultarían de un aplazamiento 
indefinido. 

Isaac Percire. 

El mundo pertenece a la 
energía. 


A. de Tocqueville, 


Cualquier punto del mundo 
conduce a Dios, del mismo modo 
que cualquier punto de la cir- 
cunferencia conduce al centro. 

Trendeleburg. 

No hay pueblo malo para un 
buen gobernante, como no hay 
malos ejércitos cuando los jefes 
son buenos, 

Bonaparte. 

A menudo en los países más 
inteligentes llegan a ser minis- 
tros los que lo son menos, 

Principe de Ligne. 

Para el pueblo hay guerras de 
pasiones y de ideas; para el hom- 
bre de estado no hay más que 
guerras de intereses. 


El -mal que la inteligencia se 
complace en decir de las muje- 
res, es el desquite del bien que 
el corazón se obstina en esperar 
de ellas, 


G. M. Valtour, 
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carasr Comida de camaradería cartas 


El Club de Pescadores reunió a sus 

componentes en una comida de ca- 

maradería en honor del presidente 

de la institución, doctor Francisco 
Nario. 


V 


UN CONGRESO DE MAGOS 


La magia, como todas las co- 
sas, se moderniza, A fines del 
pasado septiembre se reunieron 
en Dessau todos los hechiceros y 
magos de Alemania con el ob- 
jeto de discutir gravemente las 
cosas referentes a su profesión. 
Aunque las sesiones fueron ¿e- 
eretas, varias órdenes del día 
trascendieron al público. 

La Kábala tuvo gran papel 
Masta el comedor donde dichos 
caballeros y damas se alimenta- 
ron estaba adornado con los do- 
ce signos fatídicos que se en- 
cuentran en Alberto el Grande. 
Con mucha seriedad los asis: 
tentes celebraron las ceremo- 
nías rituales que exigen estos 
Signos. 

Hubo informes y discusiones. 
Hanusen, el gran mago alemán, 
habló de la facultad de descu- 
brir enfermedades, que poste 
cuando está en trance, y en tal 
estado reprodujo con los ojos 
cerrados un dibujo colocado a su 
espalda. 

ste mismo extraño personaje 
organizó una "cadena magnéti- 
ca”, es decir, hizo tomarse de ja 
mano a dos hechiceros y tres 
hechiceras, con el fin de adi- 
vinar el futuro destino de su 
país. 

Otro de los magos presentó 
un informe sobre la posibilidad 
de crear una corriente de cireni- 
to cerrado, desprovista de toda 
fuerza electro - motriz, en las 
extremidades del cuerpo huma- 
no. Sobre este tema se origina» 
ron controversias, por ejemplo: 
“¿Puede un profano ser uno de 
los electrodos de dicha corrien- 
te?” 

Las opiniones de los congre- 
sistas se dividieron. Unos dije- 
ron que sí, y los demás, que 
no. 


SU DOLOR 
VUELA 


Sin dejar rastros (aún en ayunas) 

el GENIOL calma su dolor, de- 

volviéndole un alegre y saluda- 
ble bienestar. 


Tome un GENIOL y estará 
contento. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


Y? 
(a) 
hi o en 
52 
a 7 es ¿e yn 
S, ¿e 
Mo 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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TONES EEES 


M A R CO 


No has muerto, no. 
En el umbral del tiempo, . 
sólo te has detenido, 
y no puedes pasar, 
como si fueras 
un retrato en su marco. 


Te veo la mirada, 
te oigo la voz, 
pero tus ojos se clavan 
en mis ojos de antes, 
y tus palabras 
contestan a otras palabras 
que no son las mías de ahora, 


Te digo: ¡madre! 
y sé bien que me oyes, 
pero éste que te llama 
ni está aquí ni soy yo, 
ni cuenta 
los años que yo cuento. 


Es ése, que tú escuchas 
y está en otra parte, 
mirando los cielos 
que tá veías, 
respirando los aires 
que tú respirabas, 
cuando allí te quedaste, 
detenida. 


Te digo: ¡madre! 
y no puedes pasar, 
o, tal vez, no conoces 
mí voz nueva, esta voz 
con que hablo 
más acá de tu marco, de tu puerta. 


JACINTO FOMBONA PACHANO 


PARA QUE NACIMOS 


Nacimos las mujeres para sufrir por ellos, 
juegos de su caricia, blanco de sus agravios, 
nacimos, pobre espejo de todos sus destellos, 
para sufrir por ellos, con la risa en los labios. 


Jamás sospecharán lo que hemos padegido. 
Enemigas del gesto, de la pena ruidosa, 
sabemos aceptar el amor y el olvido 
con la misma ternura sumisa y silenciosa. 


¡Y lo aceptamos todo!... con aquella largueza 


que se ignora a sí misma, porque es grande y sencilla, 


La mujer se resigna, se sacrifica, reza... 
sabe elevarse siempre sobre su triste arcilla, 


A veces.., una crisis despierta poderosa 
los dormidos instintos que hay en la criatura; 
yérguese contra ellos audaz y dolorosa 
toda la rebelión de nuestra vida obscura, 


Pero se acalla luego, a costa de perdones 
que en el alma prodigan sus duras cicatrices. 
¡Al fin damos la sangre de nuestros corazones 
por hacerlos felices! 


CRISTINA ARTEAGA 


y y 


PO E R TT O 


I 


Mientras la espuma ensaya esponjas, 

el sol hierve la sal. 

Ya las barcas salieron a platearse los fondos. 
Regresarán después, cuando duerman los gritos, 
trayendo en las redes 

las únicas monedas de plata 

de circulación universal, 


II 


Marinero, qué bien están tus anhelos 
anclados en el mar. 

Vas cantando, y la letra de tus canciones 
parece que la fueras leyendo 

en el pecho lleno de signos tatuados, 
salpicado de agua, forrado de sol, 

Sólo sé canciones de esas 

que pierden el equilibrio sobre los barcos, 
aunque nunca marean por la radio. 

¡Si alcanzara a cantar como tú! 

Lo más difícil de todo lo tuyo, 

es poner en el viento la música 

de esa letra que llevas en el pecho, 


TI 


Mientras la espuma ensaya esponjas, 

el sol hierve la sal, 

En el puerto, 

los barcos siembran la semilla 

que no germina nunca de tanto trasplantarse. 
Y las sirenas esperan el clarear de la voz 
para los nuevos cantos. 


ANDRES MIRABAL PONCE 
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AL GRANO DECAFE 


Calidad siempre igual 


La casa consagra- 
da por sus cafés 
de alta calidad, 


", nm > 
A 00) 


2 4151-LAVALLE:1153 - BUENOS AIRES 


El uso 
Plinio el Viejo, dice: “El em. 
perador Nerón fué quien inven- 
16 el hacer hervir el agua, po- 
niéndola luego en jarros de cris- 
tal y refrescándola coa nieve; 
de este modo se consigue el pla- 
cer de beber agua fresca sin los 
inconvenientes que cl agua de 
nieve tiene. Por otra parte, €s 
evidente que toda agua que ha 
hervido es mejor y, lo que es 
una invención muy sutil, que el 
agua que ha sido previamente 
calentada se enfría más (7?) El 
medio de corregir el agua insa- 
lubre es hacerla hervir hasta que 
quede reducida a la mitad? 
Leyendo aquella frase de Pli- 
nio sobre Nerón, se explica la 
exclamación que lanzó este em- 
perador, al decir de Suetonio 
(Nerón, XLVITMN), cuando per- 
seguido, extenuado por la fatiga 
y a punto de ser apresado por 
los jinetes que iban en su busca, 
se vió obligado a beber el agua 
de los charcos; “¡ He aquí el agua 
hervida de Nerón!”, exclama- 
ción característica de aquel dilet- 
tante que ha utilizado Pablo de 
Saint Victor en un bellísimo 
frarmento sobre aquel soberano. 
Pero si Nerón, según Plinio, 


de agua hervida entre los antiguos 


había inventado el procedimien- 
to de refrescar el agua en la 
nieye después de haberla hecho 
hervir, el principio de la ebulli- 
ción como medio de purificarla 
era muy anterior a él, como lo 
demuestra la siguiente frase de 
Heradoto (Clio, 188) : 

"ll gran rey (Ciro) entra en 
campaña bien provisto de vive- 
res y de rebaños de su país, y 


Se 
LA LLEGADA 


DEL 
— ¿Changador, señor? 
(De Ric et Rac) 


TREN 


llevando además consigo agua 
del Choaspe, que corre junto a 
Susa. Sólo el agua de este rio, 
no de otro, es servida en la reai 
mesa; da hacen hervir, y don- 
dequiera que va el rey es trans- 
portada en jarros de plata en 
un convoy de carros de cuatro 
ruedas tirados por mulos”, 

Plinio el Viejo, a quien es 
preciso consultar siempre que se 
trate de historia natural antigua, 
conocía aquella costumbre: 

"Los reyes de los pathos — 
dice — no beben más agua que 
la del Choaspe y del Eulocus, y 
para ellos se la transporta en sus 
viajes”. (Libro WI y libro 
XXXI). 

Los antiguos habían imagina- 
do medios ingeniosos para obte- 
ner agua dulce del agua del mar 
y surtir de ella a los navegantes. 
“Se extienden — dice Plinio — 
alrededor del barco vellones que 
se humedecen al recibir las ex- 
halaciones del mar, y se exprime 
de ellos el agua, que es dulce. 
También se introducen en el mar, 
metidas en redes, bolas de cera 
huecas o ánforas vacías y taps- 
das, y en el interior de ellas se 
acumula agua dulce”, 
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En honor del arzobispo de Salta 


y Ls 


Demostración 
que le fué 
ofrecida a 
monseñor Ro- 
berto J. Ta- 
vella en el Co- 
legio de Santa 
Catalina. 


Cabecera de la 
mesa en el 
banquete ser- 
vido en honor 
del mismo 
¿ prelado en el 
. Colegio Don 
Bosco, 


Y 


en seguida, con claridad, con el aparatito 
“Acoustican” nuevo modelo, Mi expe- 

riencia de 25 años a su disposición. Toda 

> una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Valle: calle C, Pellegrini 
sz No 603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs, en 
estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


—no olvide la Crema Hinds! 


1.15 p 
escasez o atraso del período, tómese 


Mientras Usted duerme 

devolverá a su cutis la 

suavidad y tersura que el 

tiempo y la intemperie le 
roban. 


“Amenorrol”” 


FRASCO $ 4— 
En el período doloroso y desarregindo, metri- 
tis, hemorragia, flujos, etc., deben tomar el 


E fico Scheid's” 
specífico Scheid's 
FRASCO $ 4 
Dos productos muy eficaces y recetados por má- 
dicos. Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far. 
macias. Si no tienen existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 


Para la cara, escote, brazos 
y manos, Hinds protege, 
suaviza, embellece, 


En frascos de 0.70, 2.40 y 4.30 


Acepte sólo Hinds. 
Rechace imitaciones. 


pida folletos explicativos con 
copias de certificados médicos 
en sobre cerrado sín membrete, a1 J. Vallo, 
Carlos Pellegrini, 603 — Buenos Alren. 
En Montevideo: Droguería, Buenos Aires 670. 
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Áctos a la memoria de Facundo Quiroga 


Ceremonia re- 
ligiosa en el 
templo de San 
Francisco al 
cumplirse el 
centenario del 
asesinato del 
brigadier  ge- 
neral Juan 
Facundo Qui- 
roga. 


hd 


Acto realizado 

con el mismo 

motivo en la 
Recoleta. 


¡El Dolor de los Callos 
desapareció! 
Es verdaderamente 
maravilloso cómo desaparece 
el dolor cuando se usa 


Reducción garantida me- 
diante nuestros Nuevos 
Reductores 
Galvánicos 
ORION. Com. 
presores elás- 
ticos, desde 


$ (5.— 


Consultas, pruebas y revisación gratis. 
Soliciten nuestro nuevo catálogo 1938 de 


brazos y piernas artificiales. f 
Aparatos y Corsés ortopédicos, A 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. We 


J. PAÑELLA y PORTA d 


FAJAS aplicables en lo 
BERNARDO DE iRICOYEN, 253 Vientre caído, Opo- 


U, T, 38, Mayo 6767 pa Buenos Alres. rados, etc., desdo $ " 


TA 


A 


j E S 

PIERNAS aurtifi- 
ciales, 

7 desde $ 200.: 


¡6 obesos, 
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La pesca en la esco 


Los aficionados que más se destacan.- 


yy vv vv 


del Puerto de Quequén, sobre los inmen- 
sos bloques de piedra, se confunden los 
pescadores aficionados y los profesionales, hasta 
tal punto, que es común observar que conver- 
san, comentan y se ayudan en los distintos as- 
pectos de las actividades de la pesca. Un médi- 
co, un abogado, un escritor distinguido, un alto 
funcionario de la administración, con un estiba- 
dor o jornalero de cualquier clase, también afi- 
cionado a la pesca, o con el verdadero profe- 
sional: la pesca es, en este sentido, como la 
mesa de las salas de juego, donde tantas veces 
se codean hombres y mujeres que trabajan, 
actúan y piensan de manera bien distinta en la 
vida. En estos lugares todo se nivela, todos 
se igualan; reina una verdadera democracia. 
En la escollera de Necochea puede pescar el 
que quiera; por ello se puede observar desde 
el aficionado con los adminículos más simples, 
hasta el que se viene con magníficas cañas con 
“roldanas” (que nunca levantan nada) y lineas 
que parecen confeccionadas con cordón de seda 
y que en las primeras de cambio se enganchan 
y pierden en las piedras. Es el tributo que paga 
el neófito que se trae a los balnearios bellas 
líneas de pescar, hasta con adornitos y cañas 
lo más “mononas”, que las tienen destinadas 
las casas de comercio de Buenos Aires con 
estuche y todo, para que con ellas hagan sus 
primeras armas los principiantes que, Junto con 
el equipo de bañista, deben llevar lo que se 
refiere a la pesca. 


LA PSICOLOGIA DE LOS AFICIONADOS 
QUE PESCAN EN LOS BALNEARIOS 


E w la escollera de Necochea, en la entrada 


logía de los pescadores de balneario. Son 

seres curiosos, especialmente, los que 
pescan por casualidad, de tarde en tarde. Son 
los eternos candidatos que, provistos de una 
línea propia o prestada- (esto último general- 
mente) se encaminan al lugar donde está ubi- 
cada la escollera, y la pierden a los pocos mi- 
nutos de haberse iniciado en esta ciencia o arte. 
No hacemos alusión a este respecto al distin- 
guido escritor y periodista Alberto Casal Castel, 
a Ambrosio Állievi y a Luis Villalón. Estos 
neófitos en el arte de la caña y de la línea, 
no emulan a los maestros de la pesca que, con 
un misticismo de santo se pasan el día y las 
noches con los pertrechos “ad-hoc” pescando en 
la escollera; tales el doctor Emilio Ferreyra y 
el señor Ernesto Nogués; ellos constituyen sin 
duda alguna los más altos exponentes en esta 
materia de la afición a la pesca en Necochea; 
por más que no lo crea así, los doctores Leopol- 
do Bernard y Carlos María Emiliani, Es el 
caso que, tanto el doctor Ferreyra como don 
Ernesto Nogués, hace muchos años que se de- 
dican afanosamente en las temporadas de vera- 
no, a esta práctica deportiva. Han legado ya 


H ay quien ha escrito y señalado la psico- 


Po r 


en este sentido al periodo de pleno perfeccio- 
namiento, no sólo en los implementos que se 
requieren para este titulado arte, sino hasta en la 
vestimenta. En cambio, los doctores Bernard 
y Emiliani, más jóvenes, no diré más apuestos, 
cuidan la línea, y en la pesca el que cuida la 
línea pesca poco, aunque esté provisto de la 
mejor carnada del mundo, o ser feliz poseedor 
de esa caña “tipo Bernard”, con diversos cic- 
rres automáticos, fundas y “roldanas”, 


ANECDOTA QUE NO 
PUEDE APLICARSE 


AY algo que no puede ser aplicado a 
H estos arquetipos de maestros de la pes- 

ca en Necochea. Es la anécdota de Mi- 
tre, quien en una oportunidad en que estaba 
sentado en una silla de tijera, pescando en el 
Tigre con caña, una dama muy conversadora 
comenzó a hacerle preguntas; 

— ¿Cómo le gusta pescar? ¿Con caña? ¿Con 
línea? ¿Con red? 

— Con la boca cerrada — contestó el general. 

Tanto el doctor Ferreyra como Nogués, to- 
man con espíritu de chacota el aspecto de mis- 
ticismo de la pesca; diríamos más, se despierta 
en ellos una locuacidad que se exalta en las 
referencia de las “milanesas” más fantásticas 
relacionadas con la pesca, Diríamos que re- 
sulta un poroto la que sigue, referida por el 
Capitán Reel en su interesante libro “El de- 
porte de la pesca”: 

“Milanesa” británica. — A los pescadores 
suele ocurrirnos una cantidad de cosas raras 
cada vez que nos enfrentamos con el misterio 
esquivo de las aguas, sean de mar o sean de 
río. Pescando al pejerrey, por ejemplo, no es 
raro estar a punto de pescar un lobo marino 
O... un resfrío. Si es una boga lo que preten- 
den nuestros feroces anzuelos, suele clavarse un 
surubí, “el más grande que se haya visto en 
las barrosas aguas”, que se llevó el anzuelo, 
línea, caña y hasta un pedazo de muelle, Pero 
lo que le ocurrió en el Dart, Inglaterra, a un 
colega de pipa y calzones de golf, pasa la línea 
(sin bautizo) de lo fantástico. Míster H. Dag- 
ger se hallaba, ya de noche, bregando por una 
trucha salmonada. De pronto sintió el tirón de 
práctica y muy contento, pues pensaba cenár- 
sela al vino blanco, comenzó a recoger por 
medio del “reel”. ¿A que no saben con qué 
se encontró? Pues con un estúpido murciélago, 
el cual, ni corto ni perezoso, se había engu- 
ilido la mosca destinada para la trucha al vino 
blanco. Pues, míster Dagger, se cenó el mur- 
ciélago”... 


LOS EQUIPOS DE PESCA 


En materia de equipos de pesca, en Ne: 
cochea, nadie puede compararse al doctor Emi- 
lio Ferreyra. Tiene hasta una “vojturette” 
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niculos para substraer al mar toda su rique- 
za de peces. Tiene no solamente los chirim- 
bolos, diríamos, de orden común: cañas, an- 
zuelos de todos los tamaños, piolines diver- 
sos, corchos, plomadas, líneas con madre de 
seda flexible, corchos blancos para la pesca 
nocturna, corchos negros para la de día, tripas 
de Florencia, bolsas, canastos, pinzas, corta: 
alambres, sino además lleva de noche un farol 
para iluminarse, y, lo que es más interesante, 
un dispositivo de jluminación frontal, como 
los que usan los especialistas de otorinolaringo- 
logía, que tiene una doble aplicación: para dar 
luz fuerte cuando se coloca la carnada en el 
anzuelo y cuando Ja línea se engancha en las 
piedras y no sale. Es un adminículo único en 
su especie. 

Lleva en esta “voiturette”, que tiene capa- 
cidad como un camión: escalera, sillas y un 
brasero construído especialmente por el doctor 
Ferreyra y que tiene una función importante 
en el aspecto litúrgico de la pesca: preparar 
la comida de los que se consagran durante mu- 
chas horas de la noche a la pesca, no ya de 
la corvina negra, sino de cualquier otro pez 
que incursione alrededor de Jas líneas y que 
se le ocurra picar y quedar enganchado, que 
picar, pican muchos, pero se van tranquila- 
mente, 

May que reponer las energias que se gastan 
durante tantas horas con fas líneas, cañas o 
la red, y en conversar y chimentar anécdotas 
de la pesca, jamás nada pcecaminoso, por más 
que sostenga lo contrario Casal Castel, que 
en este sentido es bastante mal pensado, 

Yo sé que a este respecto don Ernesto No- 
gués, su más destacado contrincante, levantará 
su voz airada, El también tiene un auto espe- 
cialmente para la pesca, con todos los adtmi- 
nículos para librar la batalla contra el pejerrey 
y la corvina; pero dice el doctor Ferreyra en 
su tonadita catamarqueña: “No tiene gracia. 
Nognés pesca muchos pejerreyes con un me- 
diomundo y con Ja “mangianza” de Miguel 
el pescador, eso no tiene gracia; yo me pre- 
paro todos los elementos que utilizo para 
pescar”. 

En cambio don Ernesto Nogués, que conoce 
esta referencia del doctor Ferreyra (cl del cuen- 
to es el Dr, Leo Drab), dice que éste en 
realidad no va a pescar a la escollera, que eso 
€s una simple excusa, que lo que le interesa 
es la preparación del churrasco y anexos en el 

rasero que leva y en matear; que los que 
pescan son los ayudantes que lleva, Roquito, 
La Battaglia y Carlos Quincoses, 


UNA SERIA RIVALIDAD 


En realidad, son rivalidades propias de ex- 
celentes aficionados, de verdaderos catedrá- 
ticos en la materia, que si muchas veces no 


¡onal de España 


¡llera de Necochea 


Aspirantes al premio Nobel de la paciencia. 
.Chea Leo Drab 


especialmente preparada con todos los admi- 
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aciertan, lo que se refiere a la relación de 
los vientos y las mareas, con la existencia de 
la pesca, tienen una magnífica excusa, hay 
pescado, pica mucho, pero... la carnada no es 
buena, y los peces se la comen tranquilamente. 
Son tan inteligentes a veces los peces, que pi- 
can, pero no se tragan el anzuelo; mientras 
tanto, uo como el otro, comentan diversos te- 
mas con tanto interés, que no sienten cuando 
pican y hasta tiran y se deyoran el cebo que 
lleva el anzuelo, 

No hay temor de que un aficionado que se 
estime y que cuide su buen nombre de cam- 
peón de la pesca, retorne sin una cantidad de 
piezas, ya se ingeniará para adguirrlas aun- 
que sea a precio de oro. 


CUANDO “SE DA” LA CORVINA NEGRA 


L decir de los deportistas de la pesca, 
“se da” la corvina negra en los días de 


mucho calor, cuando sopla viento norte 
y el mar está por crecer; o cuando hay viento 
noroeste y el mar está muy movido, Dicen 
también que las horas más favorables son en- 
tre las 10 y 11 y de las 16 a las 19, Esto lo 
dice hasta el Capitán Reel en su interesante 
página “La caña de pescar” de Caras Y CARETAS. 
Yo confieso honradamente que en esta escollera 
de Necochea, donde abundan deportistas consu- 
mados de la línea y de la caña y hasta de la red, 
no he visto sacar, sino por excepción, una cor- 
vina negra; y €50 que las toninas aparecen 
muy de tarde en tarde por esta playa y que 
son Jas que ahuyentan a las corvinas negras, 
al decir de los maestros de la pesca. 

No hay nada más interesante que oír comen- 
tar y muy seriamente, tanto al doctor Ferrey- 
ra como a Nogués, que es como hablar de los 
maestros consumados de la pesca, del viento, 
de las marcas, de la temperatura, todo ello en 
relación con la existencia o no, en cierto mo- 
mento, de la condición favorable de-la pesca. 


COMO VUELVEN LOS QUE PESCAN 
EN LA ESCOLLERA 


sros aspirantes al premio Nobel de la 
E paciencia (que debía instituirse), retor- 

nan, si no “vincitores”, satisfechos de 
haber tirado muchas veces la línea, o la caña, 
pero consolándose que la riqueza ¡ictiológica 
del océano seguirá aumentando, a pesar de las 
habilidades de estos aficionados, que saben re: 
tornar cargados de pescados, aunque la línea 
o la caña no haya hecho sino brindar con 
amplia generosidad la carnada a pescadillas, 
corvinas O MIeCros, 
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Una institución financiera ' digna de nuestra República: 


vo oy La Compañía General de Capitalización Es a 


Una forma inteligente y eficaz de crea ción y estímulo del ahorro popular. — 


El doctor Antonio Robirosa, presidente de la Compañía 

General de Capitalización y uno de los hombres de más 

arraigo y de más prestigio en el ambiente financiero 
del país. 


ESDE hace unos pocos años surgió para 
el pueblo de Buenos Aires, mejor dicho, 
para el de la República un nuevo siste- 
ma de ahorro presentado por una institución 
llamada “Compañía General de Capitalización”. 

Anunciada por esta las bondades del nuevo 
sistema, es posible que en los primeros momen- 
tos el público las haya recibido con cierto es- 
cepticismo. Nada de extraño tiene que haya su- 
cedido así: en una ciudad como la nuestra de 
crecimiento asombroso, la aventura y hasta el 
engaño pudieron ser realizados por institucio- 
nes financieras irresponsables y faltas de se- 
riedad, creando así un espíritu público de des- 
confianza que no es fácil destruir. Pero, como, 
a pesar de ese ambiente aparentemente poco 
propicio, la “Compañía General de Capitaliza- 
ción” se desenvolvía y crecía en forma real- 
mente apreciable aun para las personas más 
indiferentes a la observación de las cosas que 
no lo atañen directamente, decidimos estudiar 
el asunto y determinar que es en la teoría y 
en la práctica este nuevo sistema de ahorro po- 
pular. 

Para ello, empezamos por acercarnos con 
aires de ciudadano confiado y desaprensivo, a 
la sede de la “Compañía General de Capitali- 
zación” en la calle Esmeralda 151. Nuestra pri- 
mera impresión fué — como dice la expresión 
vulgar — “ni fu ni fa”, — El local de la Com- 
pañía no es, por cierto, lujoso ni mucho me- 
nos, por el contrario, bien modesto. Entramos 
y lo primero que llamó nuestra atención fué 
una vitrina con un cartel que dice textualmen- 
te; “Con estas ruedas se efectúan nuestros 


Surgimiento de la Compañía General | de Capitalización. — La claridad con 
que se llevan a cabo sus operaciones |. y sus sorteos mensuales. — Cifras 
estadísticas que revelan el crecimiento | sorprendente de la entidad. — Una 


entrevista con el 


sorteos mensuales — Abra la vitrina y examí- 
nelas”, 

En efecto, dentro de la vitrina habían 3 rue- 
das, y aprovechando la invitación abrimos aque- 
lla y examinamos las ruedas, lo que hicimos 
con toda la amplitud que deseamos, haciéndo- 
las girar una cantidad de veces para adelante y 
para atrás, sin que nadie nos hiciera la más mí- 
nima observación. De esa manera pudimos exa- 
minar las ruedas a nuestra gusto y llegar a 
esta definitiva y firme convicción: ciertamente, 
no existe ni puede pensarse en nigún otro me- 
canismo o procedimiento que ofrezca una ma- 
yor seguridad para la realización de un sorteo 
imparcial y de verdad. 

Bajo esta ya grata impresión nos acercamos 
a un empleado y le preguntamos: 

—. Dígame ¿qué son esos sorteos que se 
realizan con esas ruedas? 

— Son sorteos que la Compañía efectúa men- 
sualmente para determinar los títulos cuyo va- 
lor se abona anticipadamente. 

— ¿Cómo es eso? 

— Muy sencillo, Usted quiere formarse un 
capital de 5.000 pesos, por ejemplo. Nuestra 
Compañía le dice: ahorre 10 pesos mensuales 
adquiriendo uno de nuestros títulos de 5.000 
pesos y la Compañía le asegura ese capital al 
cabo de un número determinado de años, pero 
si en cualquiera de los sorteos que se realizan 
mensualmente salen indicadas las 3 letras que 
lleva su título, esos 5.000 pesos le son entrega- 
dos inmediatamente. 

—¿Y si no salen esas letras? 

— Igual sigue usted realizando su ahorro pa- 
ra llegar a tener ese capital. 

Más preguntas y más respuestas, que sería 
largo transcribir, nos dieron una información 
clara y precisa de la operación, que nos pare- 
ció verdaderamente interesante y conveniente. 

— «¿Cuándo es el próximo sorteo? 

—El 31 de enero a las 12 horas en el “Prin- 
ce George's Hall”, Sarmiento 1230. 

— Aunque no tenga títulos ¿puedo concurrir? 

— La entrada es absolutamente libre, señor. 


El 31 de enero a las 11 y 45 llegamos al 
“Prince George's Hall” acompañados de nues- 
tro fotógrafo. Ya cuando llegamos, las ruedas 
que habíamos examinado en el local de la 
Compañía estaban sobre una larga mesa. Co- 
menzaba a llegar público en una cantidad que 
no habíamos previsto. Todos los que llegaban, 
o la mayor parte, se dirigían a las ruedas y 
hacían con ellas el examen que hiciéramos nos- 
otros, Siendo ya las 12 y cuando la concurren- 
cia se hallaba ocupando ya todas las sillas que 


Gerente de la misma. 


había en el local y una buena parte hubo de 
quedarse en pie, llegó el Escribano Público 
ante quien había de realizarse el acto y ense- 
guida llegaron dos Directores de la Compañía 
y el Gerente. Nos acercamos a éste y le dijimos: 

— ¿Podríamos sacar unas fotografías del ac- 
to que se va a realizar? 

— ¿Para qué? 

— Para “Caras y Caretas”. 

—«¿Para “Caras y Caretas”? Saque todas las 
que quiera. 

Y mientras el fotógrafo “preparaba su máqui- 
na, se inició el acto. Por cierto que él fué bien 
sencillo. El señor Gerente invitó a tres perso- 
nas del público para que pusicran en movimien- 
to las ruedas. Varias se levantaron para hacer- 
lo, por lo cual el Gerente manifestó que todas 
tendrían oportunidad de impulsar las ruedas 
por cuanto había que realizar seis movimientos 
y cada uno de ellos serían realizados por perso- 
nas distintas, Tres personas impulsaron a un 
mismo tiempo las tres ruedas que habrían de 


tución a la cual nos referimos en estas páginas, y cuyas 
declaraciones tienen para nuestros lectores un alto 


Limpias, pulcras, finamente pulimentadas, las tres ruedas que, con la imparcialidad caractorística de su meca: 
nismo, dirán qué signos son los premiados en el sorteo mensual. 
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Ante las tres ruedas que deciden la suerte de los poseedores de títulos de la compañía, tres integrantes del 


público esperan ponerlas en movimiento, 


determinar la afortunada combinación de le- 
tras que saldría indicada en ese primer movi- 
miento. Al detenerse, las ruedas indicaron las 
letras V-O-D. 

Otras tres personas las impulsaron después y, 
al detenerse, las ruedas indicaron las letras 
H-1-Q. Por tercera vez, otras tres personas dis- 
tintas movieron las ruedas y salió indicada la 
combinación F-H-D. En la misma forma y 
siempro por distintas personas las ruedas fue- 
ron puestas en movimiento tres veces más, in- 
dicando las combinaciones: Z-M-U; K-V-E y 
J-O-C. Dieciocho personas surgidas del públi- 
co concurrente realizan mensualmente los sor- 
teos de la “Compañía General de Capitaliza- 
ción” en los cuales no interviene para nada — 
preciso es consignarlo — ningún funcionario O 
empleado de la Compañía. : 

Si nuestro examen de las ruedas nos dejó sa- 
tisfechos, mucho más aun nos satisfizo la for- 
ma en que se realizan los sorteos que ofrecen, 
sin duda, el máximo de garantía, seguridad y 
exactitud que pueda pedirse. 

Cumplida nuestra misión en lo relacionado 
con la forma en que se realizan los sorteos de- 
bíamos completarla analizando otras fases de 
la actividad de la Compañía para lo cual, nos 
acercamos al señor Gerente y le pedimos una 
entrevista, 

— Cuando guste, nos respondió, 


Pocos días después volvimos al modesto lo- 
cal de la calle Esmeralda 151. Vimos que una 
persona estaba haciendo el mismo examen de 
las ruedas que hicimos nosotros. Varias perso- 
nas se hallaban frente a la ventanilla pidiendo 
explicaciones, unas, abonando sus cuotas, otras. 
A poco de anunciarnos, el señor Gerente nos 
hace pasar, Todo nos indica que es un hombre 
ocupado y a quien el tiempo no le sobra. Lo 
comprendemos y sin preámbulos empezamos: 


en presencia del escribano público, 
EÑOR Gerente: “Caras y Caretas” ls 
S pidió autorización para sacar unas fo- 
tografías del acto del sorteo realizado 
por la Compañía el 31 de enero; usted accedió 
gentilmente y ya hemos sacado las fotos. Ahora, 
desearíamos que, con la misma gentileza, nos 
respondiera usted a unas preguntas que desea- 
mos hacerle sobre las actividades de la Compa- 
ñía, siempre que usted no las considere indis- 
cretas y atentatorias contra lo que comúnmente 
se llama el secreto comercial. 

— En compañías como la nuestra, amigo 
periodista, el secreto comercial no existe. Somos 
una institución privada, es cierto, basada en un 
capital aportado por nuestros accionistas, pero 
no es solamente ese capital el que administra- 
mos, sino también el que proviene de los depó- 
sitos que recibimos de nuestros subscriptores. 
En esas condiciones no puede haber secretos en 
nuestra actividad y, por el contrario, creemos 
conveniente y hasta obligatorio dar a conocer 
la forma en que realizamos esa administración, 
y así lo hacemos en toda oportunidad que 50 
nos presenta y en nuestra publicidad "en gene- 
ral. Por lo tanto, puede preguntar no más 
todo lo que desee, 

— Muchas gracias. ¿Cuántos títulos ha pa- 
gado por sorteo la “Compañía General de Ca- 
pitalización”? 

— Hasta el 31 de enero de 1935 se han amor- 
tizado, por sorteo, 502 títulos por valor de 
$ 1.610.000.— moneda nacional, cuyo importe 
han percibido de inmediato y en efectivo los 
poseedores de esos títulos. 

— Esos títulos sorteados ¿eran de personas 
de la Capital Federal o también del interior? 

— De todo el país. Por si le interesa el dato, 
puedo decirle, porque tengo la información a 
mano, la distribución de esos títulos sorteados: 
Capital Federal: 274 títulos por valor de pe- 
sos 870.500.— m/n.; Provincia de Buenos Aires: 
139 títulos por valor de $ 414.500.— m/n,; 
Provincia de Santa Fe: 56 títulos por valor de 
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Como puede observarse en la presente foto, la concurrencia es heterogénea; están representada en ella personas 
de distinta condición económica, tanto poseedores de títulos como simples espectadores. 


$ 202.500.— m/n. (de estos títulos, 39, por 
valor de $ 157,500.— m/n. son de la ciudad de 
Rosario y 11, por valor de $ 30.000.—, de la 
ciudad de Santa Fe); Provincia de Santiago 
del Estero: 6 títulos por valor de $ 20.000.— 
m/n.; Provincia de Córdoba: 5 títulos por va- 
lor de $ 15.000.— m/n.; Provincia de Mendo- 
za: 5 títulos por valor de $ 12.500.— m/n.; 
Provincia de Entre Ríos: 3 títulos por valor 
de $ 10.000.— m/n.; Provincia de Tucumán: 
1 título por valor de $ 2.500.— m/n.; Provincia 
de Corrientes: 1 título por valor de $ 2.500.-— 
m/n.; Territorio de Misiones: 4 títulos por va- 
lor de $ 30.000.— m/n.; Territorio de Neuquén: 
1 título por valor de $ 10.000.— m/n.; Territo- 
rio de La Pampa: 2 títulos por valor de pe- 
sos 5.000.— m/n.; y Montevideo (R. O. del U.): 
5 títulos por valor de $ 15.000.— m/n. d 

— ¿Y por qué en la Capital Federal, Provin- 
cia de Buenos Aires, Rosario y Santa Fe, es don- 
de hay mayor cantidad de títulos sorteados? 

— Porque es allí donde hay mayor cantidad 
de títulos colocados y donde se siguen colocan- 
do más todos los meses, 

— ¿Do manera que en las otras provincias no 
tienen interés? 

— ¡Cómo no! Pero nuestra norma es la de 
hacer organización seria y eficaz, seleccionan- 
do la calidad de nuestros representantes, y en 
esas condiciones, usted comprenderá, tenemos 
que ir despacio. Por otra parte, tenga usted 
en cuenta que recién al finalizar el mes de fe- 
brero de 1935 habrá cumplido nuestra Compa- 
ñía 4 años de existencia, y en tan breve tiempo 
no hay duda que es grandioso el desarrollo que 
hemos alcanzado. 

—Mo habla usted del desarrollo alcanzado 
y ése es uno de los puntos sobre los que deseaba 
recoger información. ¿Cuáles son las cifras de- 
mostrativas de ese desarrollo? 

— En primer término, anote usted las siguien: 
tes: además de lo pagado hasta ahora por títu- 
los sorteados, que asciende, como ya le he 


dicho, a $ 1.610.000, hasta el 31 de diciembre 
de 1934 hemos pagado en concepto de títulos 
rescatados $ 393.942.45 y hemos acordado prés- 
tamos o anticipos a nuestros suscriptores por 
valor do $ 565,137.58. De manera que en sólo 
47 meses hemos devuelto, por así decir, a nues- 
tros suscriptores más de dos millones y medio 
de pesos. A la misma fecha, o sea al 31 de di- 
ciembre de 1934, ascendía a $ 4.814.289.63 m/n. 
el monto de las reservas matemáticas consti- 
tuídas por la Compañía. 

— ¿Qué es éso, señor Gerente, de las reser- 
vas matemáticas? 

— Son las sumas que la Compañía debe “se- 
parar” para ir constituyendo los capitales que 
se compromete a entregar a sus adherentes. Me- 
diante el pago de una cuota mensual do 5 pe- 
sos, por ejemplo, la Compañía asegura a sus 
suscriptores un capital de 2.500 pesos, Ese ca- 
pital debe ser entregado al suscriptor inmedia- 
tamente que su título resulte sorteado o bien al 
término del contrato. 

Para esto es necesario que la Compañía vaya 
“guardando” o “separando” todos los meses una 
suma de dinero tal, que, al llegar al final del 
contrato, tenga los 2.500 pesos que debe entre- 
gar al suscriptor. Ese es el concepto de las 
“reservas matemáticas”, que en nuestra Com- 
pañía ascienden, como le decía, a $ 4.814.289.63, 
al final de su cuarto ejercicio. 

— De acuerdo con eso, yo, a mi manera, me 
digo que las reservas matemáticas son el cré- 
dito que los suscriptores tienen contra la Com- 
pañía. Y ante ello me digo también, ¿qué hace 
la Compañía con el importe de esas reservas 
matemáticas que tiene que ir “separando” o 
“guardando”, como me decía usted tan gráfica- 
mente? ¿Cómo lo guarda? 

— Invirtiendo esos fondos en operaciones que 
ofrezcan, más que una gran productividad, una 
gran seguridad. 

— ¿Podría usted decirme en qué los han in- 
vertido hasta ahora? 
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Un aspecto parcial del salón Prince George's Hall durante el sorteo mensual efectuado por la Compañía 
General de Capitalización, la primera institución de su género implantada en el pais. 


— Cómo no: al 31 de diciembre de 1934 te- 
níamos Títulos del Estado Nacional por valor 
de $ 1.875.200 mln.; hipotecas en primer térmi- 
no sobre inmuebles que devengan renta y den- 
tro del 50% de su valor, $ 1.652.924,36 min.; 
en propiedades de renta, $ 312.741,75 mn.; en 
anticipos a los suscriptores de nuestros títulos, 
con la garantía de esos títulos, $ 565.137,58 min... 

— Y usted, señor Gerente, ¿no teme equi- 
vocarse y realizar una mala inversión alguna 
vez? 

— En primer lugar, debo decirle que las in- 
versiones son estudiadas y resueltas, no por mí, 
sino por el Directorio. Esto es ya de por sí una 
garantía muy grande, porque las personas que 
componen nuestro Directorio son, todas, de una 
capacidad y competencia indiscutiblemente re- 
conocidas. 

— ¿Quiénes componen el Directorio? 

—Lo preside el Dr. Antonio Robirosa; el 
vicepresidente es el Dr, Luis Mitre; secretario, 
es el Sr, Lino Landajo; tesorero, el Dr. Adolfo 
F, Orma; vocales, el Sr, Justo Wallerstein, el 
Dr, Carlos Meyer Pellegrini y el Sr, Leopoldo 
Lewin, y síndico el Sr. Virginio Maffei. Como 
usted ve, un conjunto de hombres de probada 
experiencia y capacidad en la administración de 
grandes y prósperas instituciones bancarias € 
industriales, 

— Ciertamente. 

-— En segundo lugar, debo decirle que nuestro 
Directorio no puede invertir los fondos sociales 
en lo que a él se le pudiera ocurrir, como se dice 
vulgarmente, Por lo pronto, la ley nacional 
N? 11.582 obliga que el 40% de las reservas 
raatemáticas sea invertido en Títulos de la Deu- 
da Pública Nacional, que deben depositarse en 
el Banco de la Nación Argentina, de donde no 
pueden ser retirados sin autorización de las au- 
toridades correspondientes, 

—¿Esa es una disposición reciente? 

—Es una garantía que se exigió por el Go- 


bierno Provisional y que posteriormente el Con. 
greso convirtió en ley, Y a ese respecto, es bue- 
no que anote usted que una garantía de esa ín- 
dole y imonto no le es exigida a ninguna otra 
clase de instituciones de ahorro del país, Por lo 
demás, el artículo 15? de nuestros Estatutos de- 
termina en qué serán invertidos el capital so- 
cial y las reservas técnicas de la Compañía, por 
lo cual, como le decía, a la garantía moral que 
representa la calidad de los componentes de 
nuestro Directorio, se agregan las materiales 
que acabo de enunciarle. 

— ¿Cree usted en el porvenir de la Capitali- 
zación? 

— Estoy seguro de él, tanto más si, coma lo 
espero, se dictan por el poder público normas 
reglamentarias y fiscalizatorias de esa actividad 
que, por lo mismo que es de indudable provecho 
social, debo ser legislada en forma que asegure 
la imposibilidad de que sea desvirtuada la fina- 
lidad perseguida por la Capitalización, que es la 
de favorecer la economía y el ahorro. 

— Para terminar, doctor, ¿quisiera usted fa- 
cilitarme una fotografía del conjunto del Direc- 
torio? 

—No tengo; sólo poseo una del Presidente. 
Pero ¿para qué la desea usted? 

— Para completar con esa fotografía y con la 
suya la entrevista que acaba de concedernos, 
con la cual y con las fotografías obtenidas en el 
sorteo, CARAS Y CARETAS se complacerá 
en dar a sus lectores una idea de lo que es la 
“Compañía General de Capitalización”, ¿Habría 
para ello Algún inconveniente? 

— Absolutamente, ninguno, Como le dijera 
al principio, en nuestra Compañía no hay secre- 
tos, Por el contrario, es un verdadero honor pa- 
ra nosotros que CARAS Y CARETAS nos 
brinde tan brillante oportunidad para exteriori- 
zar públicamente los progresos alcanzados por 
el moderno sistema de ahorro que fuimos los 
primeros en implantar en el país. 
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Anuario 


UESTRO co- 

lega vesper- 
tino ha editado, 
como de costum- 
bre, su anuario. 
Este de 1935 es 
una superación, 
realizada median- 
te los poderosos 
medios del vete- 
rano diario. Pue- 
de asegurarse que 
“La Razón” su- 
po agotar el tema 
de las informa- 
ciones, sobre el 
retrospecto de la 


RENTE a mí casa existe 
E una casa vieja, el bal- 

cón corrido, los hierros 
mohosos, la baldosa roja ha 
perdido ya el color. 

Fué casa solariega; hoy re- 
fugio de desposeídos; cada 
habitación guarda una fami- 
lia. AMí hay una chicuela, pe- 
queñina y bella. Cuando yo 
levanto mis ojos del trabajo, 
ella, que acecha mi descanso, 
me envía un beso con sus de- 
ditos sonrosados y suaves. 
¡Pobre chicuela, a veces, mi- 
rándote tan diminuta, he pen- 
sado en tu porvenir! ¿Qué te 
reservará la vida? ¿Angus- 
tias? ¿Dolor? ¿Venturas?... 
Las alegrías del querer ya te 
darán, pobrecilla, muchas oca- 
siones para llorar... 

Un día tu balcón permane- 
ció cerrado, vacío, te habían 
Mevado, te habían mudado de 
vivienda, 

¡Qué sola estaré yo en esta 
inmensa ciudad, chicuela, qué 
pocos amigos tendré, que tú, 
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vida argentina en 
1934, Una her- 
mosa carátula de 
Eduardo Alvarez, 
unos claros ma- 
pas de la Repú- 
blica, numerosas 
y bien escritas no- 
tas y otros artícu- 
los interesantes 
dan al volumen 
una extraordina- 
ría valía, La pu- 
blicación honra 
al diario dirigí- 
do por el doctor 
Angel L. Sojo. 


balcón 


por 


Irene G. L. de Huergo 


con tus escasos tres años, al 
irte me has dado la sensación 
del desolante abandono! 
Miro el balcón vacío, donde 
tá amanecías en cada maña- 
na más fresca y bella que una 
rosa; cada vez que yo a mi 
vez abría mi ventana, tú, de 
inmediato arrancabas de tus la- 
bios el beso y extendías tu 
manecita tras las rejas para 


que él me llegara mejor... 

Un día, para premiarte, te 
compré una muñeca, ¿recuer- 
das? La pobrecilla se habrá 
marchado apretujada entre los 
atados de ropas de la mudan- 
za; la habrás encontrado más 
desgreñada v marchita... Bé- 
sala cuando vuelva a tus bra- 
zos, haz que ella sea en tu 
vida lo que tú fuiste en la mía; 
una alegría cariñosa, una ter- 
nura espontánea. Y sé buena, 
chicuela, sí, sé buena con tu 
muñequita; en ella aprende a 
ser generosa, así cuando seas 
mujer sabrás regalar tu ter- 
nura y tu risa, así la vida que 
premia, porque sin duda nin- 
guna premia a los afectivos y 
a los bondadosos y a los que 
llevan en alto ía generosidad, 
como el mejor de los estan- 
dartes, te regala, no lo dudes, 
un poco de amor, como tú me 
regalaste tu simpatía y tus be- 
sos, los que día a día atrave- 
saron la calle que separó tu 
balcón del mío, 


CARAS Y CARETAS CARAS Y CARETAS 
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A la izquierda, el monumento a Víctor Manuel, símbolo de la unidad heroica; a la derecha, el Coliseo, "| Terminados los trabajos, vemos las murallas y la famosa roca Tarpeya. 


obra magna de Ja urbe imperial, Actualmente se realizan activos trabajos para descubrir y restaurar 
otros edificios, soterrados por construcciones más modernas 


' A Ciudad 
( Eterna, cuna 
| de una civiliza- 
ción admirable, 
o “quiere volver a 
| adornarse con sus 
| galas arquitectó- 
o. nicas. El arte an- 
tiguo desea seguir 


los mandatos del El barrio de la Bufala, de Monte Caprino y de la Consolazione, que ba 
espíritu que ha sido derribado para reconstruir la vertiente sur del Capitolio. 


inspirado el nuevo pu 
renacimiento, Ba- ROS 
. jo la dirección de 
sabios arqueólo- 
gos, un ejército 
he de obreros exhu- 
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ma tanta gloria 
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memoria 


CARAS Y CARETAS 


del 


rey 


Alberto 


San Martín de “Tours, una misa de réquiem en sufragio de su alma, 


Lactancia 


Está reconocido, está demos- 
trado que todo niño que no pue- 
de mamar de su madre, debe ser 
alimentado con la leche de un 
animal, 

Todo otro alimento que no sea 
leche es un veneno para él. 

Esto es evidente. 

También, para los pobres ni- 
fñios privados de la leche de su 
mamá, se ha buscado un animal 
que pueda proveer en cantidad 
suficiente una leche parecida a 
la de la mujer. 


Las diferentes leches 


Se ha pedido esta leche prin- 
cipalmente a tres animales: la 
burra, la cabra y la vaca. 

La burra es el mamífero cuya 
leche se parece más a la leche de 
la mujer. Contiene solamente un 
poco más de azúcar y de man- 
teca. Pero las burras son buenas 
madres: no dan su leche más que 
a su pequeñuelo. 

Debiendo la burra alimentar 
su borriquillo, no puede, pues, 
sernos útil nada más que en los 
primeros días, cuando nuestro 
niño se contenta con una peque- 
ña cantidad de leche, Y después, 
por estas razones, esta leche cues- 
ta muy cara, por eso su uso es 
muy limitado. 

La cabra da más leche que la 
burra. Pero menos buena madre 
que esta última, se puede qui- 
tarle su cabrito, sin que por eso 


REVISTA 
GEOGRAFICA 
AMERICANA 


El gran “magazine” mensual de 
viajes, geografía, etnografía, etc., 
de los países de habla española. 
30 a 100 páginas — 100 grabados 
—2 a 4 láminas a todo color — 
Los mejores trabajos de los me- 
jores colaboradores, 


Comprar esta Revista, 
db mejor aún, suscrl- 
birse a ella es para el 
lector culto hacer un 
bien a sí mismo y otro 
país, 


TARIFAS DE  SUBSCRIPCION 


Capital — Interior Exterior 
6 meses $ 5- $ 6. $ 7.. 
1 año ” 10. , 12= ,, 14.- 


Número suelto , , , $ 1.— 
Número atrasado , , , 1.50 


SAN JUAN 738 - Bs, Aires, 


artificial 


deje de producir y dar leche. Es- 
ta leche se parece menos a la de 
la mujer que la de la burra. Es 
mucho menos azucarada y con- 
tiene más manteca. 

Comprenderéis que esta leche 
no podrá ser digerida por nues- 
tros pequeñuelos como la de su 
mamá; tendremos probablemen- 
te disgustos si nos vemos obli- 
gados a usarla, 

La vaca es el animal que da 
leche en abundancia. Y, contra- 
riamente a la burra, privada de 
su pequeñuelo, continúa dando 
grandes cantidades de leche, (4, 
8, 10 litros y aún mucho más por 
día y durante mucho tiempo). Es 
pues la verdadera fuente abun- 
dante. 

Pero esta leche dada por la 
vaca en tan gran cantidad ¿se 
asemeja por su composición a 
la de la mujer? 

Se asemeja menos que la de 
burra y más que la de la cabra, 
Contiene menos azúcar que la 
leche de burra, pero más que la 
de cabra. Contiene más o menos 
la misma cantidad de manteca 
(un poco más) que la de la 
mujer, 

A causa de su abundancia, de 
la facilidad con la cual puede 
procurarse, la leche de yaca es 
la empleada generalmente en la 
lactancia artificial. 

La vaca es, para el niño pri 
vado de la leche de su madre, la 
verdadera nodriza artificial, —E. 
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Con asistencia de las autoridades, 

realizóse un reparto de ropas a 

los niños de la colonia de vaca- 

ciones Los Perales, que funciona 
en Mataderos, 


Premio Geniol 


Aumente 
y retenga 


su BELLEZA 


Medalla que ha sido instituida 


como Premio Geniol para los Fácil le será a Vd. aumentar y 
corsos vecinales que se llevarán a retener la belleza de su cutis, aun 
cabo en esta capital durante las en esta época de veraneo en las 

próximas carnestolendas, sierras, en la playa o en el campo... 


Use, para ello, la más eficaz re- 
ceta de belleza: la generosa espu- 
ma de seda de) perfumado “Jabón 
Corydalis”, cuya exclusiva combi- 
nación de aceites vegetales finí- Coun0 
simos, mantendrá su cutis constan- 

temente fresco, lozano, radiante 

de juventud. 


No cavile, Pida hoy mismo una 
pastilla de "“JABON CORYDA- 
LIS”, cuyo precio está al alcance 
de todos. 


Corydali 


Godo untratamiento de belleza en forma de jabón 


Reverso de la misma medalla. 
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ES COMO FRUTA PICADA... 


Dice el proverbio que «Una 
manzana picada echa a perder 
ciento”. Lo mismo puede de- 
cirse de un diente cariado: 
como es un verdadero foco de 
infección echa a perder a los 
demás. 


Hay que evitar males mayores 
haciendo obturar los dientes de 
inmediato y usar siempre Den- 
tífrico Dubarry que limpia y 
desinfecta la dentadura y a la 
vez perfuma el aliento. 


rfumeria 
Dos gustos: uborry 


Pasta Blanca y a 
Pasta Rosa. 


Setenta ctvs. el tubo de tamaño común - 1.70 el 


tubo gigante 
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José A. Primo de 


Rivera saluda a la / 
Argentina por 
intermedio de 
(( 

Caras y 
Caretas” 


¿2 
a a 
Sc 


5 
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Alia LS 9, 5%, 


Morena Posse y 
María Elena 
Brinkmann lu- 
cen elegantes 
trajes de playz 


4 


Nelly 
Lacabanne 


Icannette Irigaray, Carlos 

Fosa, Noemi Manzoni, Luz Zn novedoso sombrero de playa os- 

Lojo Salgado y Roberto tem a quien acom- 
Gómez Cullen, paña Federico González 


ss MAR DEL 


BAÑITISTAS EONODEIDOS EX 


Fotos de Varzar 


ala 


> Martha Mattuldi y 
¿e . Elsie Lix Klett, 


tl. de Macera, María L. B. de Grondona, 
rsi, S. Macera, Z. C. de Visconti, N 
Albina. B. Grondona y Srtas. de Macera 


Nacionaldo España Dai e 


de 

| Marabú V. de Lavalle, Co- 

Disfrutan de los rayos solares Joa- rita Parral Durán, Pepita 

| quina Miró, Mabel Medrano y M. Viñuales, Alfredo Lavalle y 
Garbine de Ustarán Viana. D. Díaz Leguizamón. 


| I 
—IPIL AT. SS 
| LA PLAYA DEL OCEAN A 


Macobhucesoa. 157 


María Ester Ot- 

tonello y Maria 

Teresa Braceras 

con bonitos ata- 
víos. 


Vera y Elena Zamboni, 
Ernesto Serigós y Yolanda Di Benedetto. 


Milly y María Crotto Posse, Nelly y Martha Posse, 
Adela Sánchez Viamonte y Carlos Jáuregui, en un 
interesante partido de naipes, 


0 


Julia e Hilda 
Ortega descan- 
sando  fespués 
del baño «le mar, 


a Sum de 


M. J. Petty, su esposa Lina Pruden y sus hijos Florence Dodds de Fra- 


Mary, Teresita, Lucy y Michael. ser, Gerald y Lewis Pryo1 
y Allison Swan. 


Caroline Sherriff, Lily M., de Stephenson, A. J. Hirst, Lina S. de 
Hirst, George y Adam Young y los niños Billy 
y Peter Hirst. ; 


NSTANTANEAS MARPLATENSES vv 


CARAS Y 


CARFTA. 


Fotos de Vargas 


izo 0” DE LA SOCIEDAD BRITANICA 


Grahame Fraser, dest da. aut ds ¿ ñ s : 
, destacada automovilista Diana Luisa y John Patrick Nelson Macdonald, Mau- Alíredo Sherriff, C. Sherriff, Mary S, de Medus y su C, R. Nagel y señora en la arena con su hijito Charlie 
e. reen Marcela, John y Dick O'Farrell Nelson. hijita Delia. 
" Ñ e + 
Hilda Campbell de Mathew: p athews + y 
, athews, Norman y John Mathews, Cecilia Roberts, Catalina O. de Le Bas, Enrique O. Le H. R. Lawrence y señora, Harry Lawrence y su esposa 
Winifred Gahan y Derot!: y van Deurs de Morgan. 


Irene Green de Sea ps PA ; : 
ia en de Seath y su hija Amy. Familias de Young, Follet y Hirst Bas. Mabel O. de Roberts, R. H. Roberts y E. Tegner. 


Martha Durán Hueyo, Maximo Mackinlay Zapiola j Nannie Gallegos, Raquel Elena 


Emilio Rodrigué, Lynch y Carlos Luis Cabrini. 


Fotos de argas 


J 


acintita de 


Lezica cons- 


truye su castillo de arena, 


Niños que disfrutan de las playas soleadas de Mar del Plata 


Susana y Sylvia 
Sarmiento Ledesma. 


Tr... 


Virginia Inés Zapiola y 
Clara Inés Ahumada 


Elsa Mirta Young 
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Sara y 
Lacroze 


Alberto 
Reyes. 


Margarita y María Elvira Nougués, con 


Jacinta 


Lezica 


y María 
Mignaquy. 


Antonieta 


Señorita 


P. Yorto 


Señorita María 
Angélica Vasin: 


el señor . 


ro Apice 


con el señor 


Entique Costa. 


ita Sara An 
a Bouchet 


ha contraí- 


A Ra 


LA MUJER EN LOS DEPORTES LS 
MARTHA HERMIDA 
DE RATTO HARREGUY 


DEL CLUB HIPICO ARGENTINO 


Simeón en el templo 
MHembranót 


Ny) S 7 
(4 uses OC za aya 


y 


VILLA ARGUELLO dna de las ds 


Grupo de bañistas en una de las compuertas del canal maestro. que forn el canal 

IF SRA ARI E S 

BABELNIA ESB SES 
FOTOS DE TER NGO, FERNANDEZ SEILJO, TUCCI Y NASS 


á se 


Una cabalgata por las sierras Hortensia Bula y Martha Ghettone 
YI TSLA AELENDI MINA E L:A Y ER Y 


Distinguido grupo de veraneantes En la pileta del rio 


=$ 


Encarnita Bard y Finita Alievi El señor Luis Villalón, Don Ambrosio Allievi, E) doctor Carlos M. Emi- 
pescando con caña y línea. pescando con lín a. pescando con caña, i , pescando al atardecer. 
| MEN TA ESC / - NTF EnF 
( A de A A ñ ' HE 
h Í y Es IN y O E Je 1 MS , A. 
Lea en las primeras páginas el texto de esta nota, que firma Neco Chea Leo Drab. 


Pescando cangrejos en las rocas. Señora E. H. de El señor Ernesto Nogués, iluminándose con el farol, 
Bard, Finita Allievi, Encarnita 7 y neñores L. Di observa el pejerrey que saca del mediomundo, (Foto 
Lorenzo y A. Donángelo nocturna). 


Vista de las rocas de la esco 
Mera de Necochea. Alguno: 
pescadores. 

+ 
El doctor A. Casal Castel, sa 
cando el mediomendo. (Foto 

nocturna). 


El doctor Leopoldo Bernard, 
sacando un pejerrey del an- 
zuelo. 


+ 


Don Ernesto Nogués, prscan 
do de noche. 


: : Después del baño. 
Lucía Simokes. 


v DM 


1 Ss siluetas, 
Ures genti- le 


BALNEARIOS BONAFRIENSIES 


CHASCOMUS 


Otro grupo de ba 


1 muelle del 
En « 1 e mistas en el muelle, 


Club de Regatas 


6, 
1 1% 


NE 


e] Ramos 
ani- 


Parejas participantes en el baile obrecido por 
Mejía Lawn-tennis Club con motivo de su cuarto 
versario. 


8 | 
| del Ramos Mejía 
Lawn-tennis Club 

a 


Grocioso conjunto de 

señoritas que dieron 

renice al baile con su 
presencia. 


Jóvenes y bulliciosas parejas en una de 
las canchas de tenis de fa institución. 


Otro interesante grupo perteneciente a la mejor soc iedad 


de Ramos Mejia, en un intervalo. 


La belleza y elegancia de las asistentes fué una de las 
características de la fiesta. 
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¿A dónde va?... 


Caricatura de Valdivia. 


Regresó a comisión de las Orcadas. 


Los Mores Carlos Be 
Félix. Monti, Marcelo Bar. 
bierí y Rómulo Devoto, 
componentes de la comi- 
sión cientifica. 


Los primeros abrazos » 
familiares, una vez 
itracado el “Pampa”, que 
ondujo de regreso a la 
comisión. 


v 


Félix Mont 
recibe el sa 


v 


udo de un 
tierno familiar. 


MASCARITAS INFANTILES 
Las mascaritas infantiles que visiten “Caras y Caretas” serán atendidas 
por nuestros fotógrafos los días 3, 4, 5 y 10 de marzo, de 14 a 17 horas. 
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Jugando a la gallina ciega. 


Caricatura de Valdivia. 


ESTA EN BUENOS AIRES 
EL SUBMARINO “K XVIII” 
y le | 


ira oi e 


va, 


Capitán de corbeta D. 
C. M, Hotterschij, co- e 
mendante de la navo. WS A O _ — as 


El sumergible de la armada holandesa amarrado en Puerto Nuevo. 


Lea en el próximo número: 


OCHO MESES EN SUBMARINO RE.CO- 
RRIENDO LOS MARES DEL MUNDO 


Interesante nota de Luis Pozzo Ardizzi so- 
bre la actividad a bordo del “K XVIIT”, 
| con curiosos detalles de la vida del coman- 
dante, de la oficialidad y de la tripulación. 
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Profesor F. A. Vening 
Meinesz, que viaja A 


bordo del “K XVII" 


FRANCISCO DEMARCO 
Fundador 


Vista panorámica de la cancha de Argentinos 


Como verdaderos gita 
Crespo los fundadores 


la pintoresca 


LUIS CAVATORTA 
Fundador 


JAIME IACOBACCI 


Presidente 


Léase en las últimas páginas 


OSVALDO 
SANGUINETI 


DOMINGO 
CAPITANI 


club: Argentinos Juniors: 


del 


Los jugadores veteranos de bres “cr acks de Carlos Viche- 
Eduardo Genone, Nicolás Carozela, + ra, Vieanite Pietracupa (que hoy juega por Racing) 
Juan Soldatti, Juan Molinari y Ni- y Enrique Vernieri (que hoy juega por Boca 


colás Capoci. Juniors). 

Uno de los cuadros que más se destacaron en su época lo formaban Emilio Cavatorta, 

José Bello, Rafael Caso, Luis Tettamanti, Juan Soldatti, Luis Vaccaro, Juan Perazzo, 
Luis Mónaco, Juan Zerga, Isidro Simón, Luis Cavattorta y Vicente Coso. 


LUIS 
DE LA PEÑA 


+ 
A, LEZA 


E 
>” Y 


NICOLAS CUPECIi 
Presidente de la comi- 
sión de fútbol, 


ha 


TEOFILO PEBE 


Secretario 


barrio de Villa Crespo. 


Juniors, en el popular 


nos, ambularon por Villa 
de Argentinos Juniors 


historia de este club, que firma Emilio Dudeló, 


CARLO BELLINO 
Vicepresidente 


JOSE M. 
NOCETTI 


AMERICO 


ps OL.IVIERI 


¿5 
AA . K 
y » al O E 7 oo TS 
Los primeros jugadores del club: Luis Taborelli, Ruperto Ay ala, Francisco Demarco, 


Julián Ducasse, Ernesto Capurro, Tomás Tenconi: Vicente Pirro, Bernardino Donndío, 
Domingo Agostini, Dio- 


José Agustini, Leandro Rivera Bianchi, Eduardo Revetria, 
nisio Di Blasio y Juan Tenconi. 
+ 


El famoso cuadro que en eo perdió, por un punto con Boca Juniors, el campeonato: 
Enrique Perini (entrenador), Pascual Di Paola, Damián Mapelli, E. Méndez, J, Jaquetti, 
B. Lobianco, L. Vaccaro, H. Ribes, A. López, J. Gatti, N. Mapelli, J. Meraldi y F. Solano, 


A E 
S pi 


“e 


JOSE 
BONFIGLI 


+ 
AMERICO 
MARCHETTI 


DS yt 
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Naciona 


Un pavoroso incendio provocado por dos explosiones 


Hubo ocho muertos, treinta y siete heridos y 


Arsenio Juan 
Ortiz. Alvarez. 


Ali Juan N. 


Mubhamed. Zárate. 


Otra vista del fuego, que se propagó a los silos de la barraca, 
destruyendo todo cuanto halló a su paso. La foto fué somada 
en el momento culminante del siniestro. 


Miguel Benaprés, 
bombero de conducta 


Nava. Silva. 


Fidel Otero, jefe del 
cuerpo de bomberos de 
Rosario. heroica. 


Tomás Seco, que diá su sangre para salvar a algunos heridos, 


Vista parcial del pavo- 
roso incendio declarado 
en la barraca y eleva- 
dor de la Exportadora 
La Plata, que causó va- 
rios muertos, muchos 
heridos y dos millones 
de pesos de pérdidas. 


destruye las instalaciones de una barraca de Rosario 


dos millones de pesos de pérdidas materiales. 


(€ 


EOS HERIDO $S 
' o 


y 


Manue José A. Venti- Teodaro 
Gallardo. Zubillara. miglia. Ponce. 


i 


Silvio Antonio M. Koml- Humberto Virginio Aymed 
Piccoli. Ruiz. jenovitch. Touriani. Gorizzizzo0 Ullell. 


José Ali 
López. Slriman. 


9 


Grupo de obreros que Se 
hallaban trabajando y 
que ne salvaron milagro- Martín Justo P. Ali 

samente de la explosión. lardalena. Herrera Sleiman. 


A 

; Al 

J. Stanimi- Manuel 
rogla. Urraco, 


José Nicolás 
Flores. Gonsilez, Sarmiento Onis! 
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Juan Puebia, sargent 4 > Joaquin Espinosa, 
o O que hon => _ mM - e. changador de Morón, 
re -n >rve , 


que resultó muerto en 
capturando a tres La policia recogiendo en el lugar del hecho el cadáver de Jacint el tiroteo entre las 
personas. Vázquez, 


maleante conocido que provocó el sangriento incidente. bandas rivales. 


Trágico saldo de un tiroteo entre gente 
del hampa: tres muertos y varios heridos 


m 
Í | ) ri ) 
| 
, | 
tres cadáver tru her TON 
Aqui fué donde se inicio la in- Juan Arce (a) El Tuerto Arce, 
cidencia en la casa de juego, que 
tuvo consecuencias fatales. 


que declaró haber sido herido as 
pasar por las inmediaciones. 


IATA La policía inspercionando e 
Y y de Anibal 


Russgero, hero 


fimoso Rugrcrito, que se 
tre 


CARAS Y CARETAS 


LAS FUENTES DE LA PROJUCCION ARGENTINA 
A . 
La pera del país en el extranjero 
Por HUGO MIATELTLO 


STÁ de moda en los mercados de 
Londres la pera argentina, y espe- 
cialmente la William o William 
Bon chretien o Bartlett, cuya figura ilustra 
esta nota, una de las mejores variedades de 
las numerosas que se conocen y se explotan 
con provecho en las plantaciones fruta- 
les del país, preferida, entre las demás, por 
su producción notable, por su aspecto y 


presentación, por su volumen y peso. por 
su carne blanca, fina, jugosa y perfumada, 
por su fácil conservación en frigorífico, to- 
do lo cual, traducido en cifras, equivale a 
precios convenientes y remunerativos para 
el productor. Es también la variedad que 
el año pasado ha predominado en los pues- 
tos de los mercados, ferias y fruterías, de 
la capital y del interior, debido a la gran 
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aceptación que se le ha acordado en las 
grandes, nuevas y cada año más extensas, 
plantaciones de Cuyo, Río Negro, Córdo- 
ba, Buenos Aires y otras regiones. Por 
otra parte, este expendio notable favo- 
rece su vulgarización, pero sería de de- 
sear que una buena organización comercial 
permitiera que el producto se vendiese a 
un precio conveniente y aceptable, también 
para el consumidor de la Argentina, porque 
estamos seguros que a este artículo, como a 
muchos otros de la producción nacional, lo 
pagamos más caro que el consumidor inglés 
o francés o de cualquier otra parte del mun- 
do, de modo que el consabido “'abarata- 
miento de la fruta'”, es todavía en nuestro 
país, por el momento, una aspiración co- 
mún, o un estribillo de propaganda más que 
una realidad tangible y popular. 

Del peral se conocen más de mil varieda- 
des, pero las más recomendables para las 
zonas más adecuadas de la Argentina, son 
entre las de maduración temprana: Epar- 
gne, Andrés Desportes, Bergamotte d'eté, 
Clapp's favourite, Wiiliam Bon Chretien, 
Beurre Clairgean, Beurre Hardy, Bonne 
Luise d' Arrenche. De maduración media 
o de estación: Del cura, Colman d'Arem- 
berg, Duquesa d'Angoulema Doyenne du 
Comice, Passe Crassane, Josephine de Ma- 
líne. De maduración tardía: Beurre Ba- 
chel, Bergamotte d'Eperen y Doyenne 
d'hiver. Todas estas maduran desde diciem- 
bre hasta agosto y las señaladas en bastar- 
dilla son de las que recomienda el ministe- 
rio de Agricultura de la Nación para el 
mercado de Londres. 

El peral es planta de clima templado y 
templado cálido; teme más el calor que el 
frío, pues resiste muchos grados bajo cero. 
Necesita terrenos arcillosos silíceos de me- 
diana consistencia, esto es, tierras francas, 
profundas y fértiles. Se reproduce por se- 
millas y se injerta sobre el franco para las 
formas de pleno viento en cuyo caso ad- 
quiere gran desarrollo y longevidad pero 
tarda mucho en producir; sobre membri- 
llero, en cambio, se presta más para las for- 
mas de medio viento a vaso, o a pirámide, 
que son las más adecuadas para plantacio- 
nes comerciales y aunque no toma gran 
desarrollo, fructifica temprano, al cuarto 
año y sus frutos alcanzan gran volumen y 
sabor, aunque la planta resulta de menor 
duración. Pero esto varía también según 


yy 


la variedad a injertarse, porque algunas 
prefieren el pie de membrillero y otras vie- 
nen bien sobre pie franco, siendo éste pre- 
ferible en la mayor parte de los casos. Se 
injerta a ojo durmiente por lo general y 
la plantación se efectúa a distancia de 8 a 
10 metros entre filas, en cuadrado o marco 
real, cuando se crían árboles a pleno vien- 
to, de 5 a 6 metros para formas bajas, a 
vaso, como hemos recomendado para plan- 
taciones comerciales o industriales. 

La poda, difícil de enseñar en una bre- 
ve nota periodística, ha de efectuarse de 
acuerdo con las exigencias y características 
de cada variedad y según también el vigor 
de cada planta, tratando de conservar la for- 
ma adoptada y mantener el equilibrio ve- 
getativo entre las diversas ramas, supri- 
miendo los chupones y toda vegetación in- 
útil y parasitaria. En cuanto a la poda de 
las ramas a fruto debe limitarse a dejar 
intactos los dardos, cortar las brindillas se- 
gún su fuerza y vigor o torciendolas y do- 
blándolas para provocar la formación de 
dardos; a las lambordas no dejarlas pro- 
longar demasiado, y las bolsas. por lo ge- 
neral, se suprimen cortándolas en su base. 
Esta operación se completa en fin con la 
poda de verano por medio de desbrotes, 
pellizcos y aclareos de frutos. 

La cosecha es operación delicada e im- 
portante, sobre todo si el producto está 
destinado a la exportación; debiendo pa- 
sar la fruta al galpón de empaque y al 
frigorífico; los cuidados a observarse, en 
cuanto el estado de madurez, nunca serán 
excesivos: se recogerán, pues, las peras un 
poco antes de su madurez fisiológica, antes 
de que hayan tomado totalmente el color 
propio de la variedad a que pertenecen y se 
cuidará en fin de que no se golpeen o ma- 
chuquen y vayan a los cajones sanas y 
bien limpias y clasificadas. 

La elección de variedades adecuadas, in- 
clusive algunas que son buenas poleniza- 
doras, para evitar Ja autoesterilización de 
las demás, la poda racional, la limpieza del 
terreno para combatir las malezas durante 
el cultivo, y la defensa contra las plagas, 
aseguran una buena producción, que puede 
alcanzar, en buenas tierras de buena Zona, 
después del octavo año de la plantación, 
hasta 3, 4 y más cajones de frutas, de 20 
kilos cada uno, lo que, en una hectárea, 
representa algunos miles de pesos de utili- 
dad neta. 


, 


> 
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Maria Stella Nogués Laverán. 


NUESTROS 
NIÑOS 


¿Ad 


Jorge Villasuso, 


Carlos Albegjo Maydana Mena, Matías Jorge Formía., 
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L A 3 DESVENTORAS D E 


a E 
CAI QUE AMÍ ME ENCANTA¡VIERA, 
CORR! 
ELÉCTRIC 6 
¡Va 
TA) 


¡ZAS! El, MOSCÓN 
LEVANTO EL VUELO. 
ESTA ES LA MÍA SI 


ALLÁ ESTÁROSA MORLAQUINI. 
Y,€0M0 BUENA ROSA, NUNCA 
LE FALTAN MOSCONÉS.. 


ME LLEVA EL APUNTE. 


ENTE QUÉ LINDA SU CONFERENCIA 
A! 4 1/| SOBRE EL TEMA“ELQUENO SE 
== 0 


“CASA POR AMOR.NO PUEDE SER 
FELIZ! 


E 
E 
e 


TEA, 


¿ME PERMITE DAR UNA CO! 
FERENCIA? DEMOSTRARÉ [ 41. 
CÓMO El CASAMIENTO POR; 


AMOR Y SIN EMB 
SoY FELIZ. 


AQUÍLES TRAIGO UN EJEMPLOES- 


e: ES FELIZ,A PESAR DE NO [ES 
HABERSE CASADO POR AMOR. 

D We 7) E: 
E ca 
JS SS MS Y le 
Me 


=== UNO PUEDE NO CASARSE POR 
AMOR Y SERFELIZTAN FELIZ 

3) / COMOEL QUE SALE DEL ÓMNIBUS 
p.coN EL TRAJE SIN ARRUGAS. 


Fu , 
PS NO ME HE LE 


SIGO SOLTER 
IVY 


E 


10 
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HUMORISMO $ EXTRANJERO 


— Perdón, señor... ¿Puedo : — Esta moneda es falsa, EN LA ARMERIA 
presenciar su fiestita? Mi mu- — Me extraña porque la hice yo mis- — ¡No; se equivocan ustedes, señores 


> E p — Sí, es para suicidarnos mi 
er me cree en la estratosfera. mo anoche y me costó como tres francos. ladrones; el amigo Dupont vive en el e 
; g poa 


mujer y yo... Déme usted una 
tercero, al fin del pasillo!... pistola que se atranque al se- 


(De Ric et Rac, París) (De Ric et Rac, París) ; 
gundo tiro. 


El preso, al ser fichado. — A — Para aseguraros la vida, debo saber de CURTOSID:AD LA MENDICIDAD 
propósito: ya que me va a tomar qué murió vuestro padre. 
una fotografía, ¿no podría hacer- — ¡Oh! No lo recuerdo muy bien, pero El filósofo. — No tengas miedo, amigo — ¿Este niño es nietecito suyo? 
me una copia para enviar a mi no fué de una enfermedad grave... raspa. Pero, dime: ¿cómo has podido entrar No, :señora. Es:un aficionado 
novia? en mi casa sín que se despierte mi mujer? E . ; 
(De Monde lllustró, París) (De Marianne, Paría) ¡Yo no lo he podido lograr nunca! (De Ahora, Madrid) 
O Biblioteca Nacional de España y 


cure e Carnaval 19.3B)5 + cure 


UNA DAMA DEL "1600 APTO NN ESiTaoS 


Le 
. 
. 
, E cd 
» 2 
A XA 
$ 
. 
A AT A es A a A , A la izquierda, hermoso kimono de seda bor- A la derecha, kimono con gran moño estam- 
N DELO histórico con gran sombrero de fieltro y plumas; adorno de fino encaje en ¿Adado, con gran moño liso, abierto en el Asado, el que adorna escote y mangas; es 
o Y El escote; corselete de terciopelo negro; mangas en terciopelo, raso y bordado de centro y disimulado con broches hasta el de seda lisa con pájaro bordado; ambos mo- 
oro; puños de encaje, falda de raso; en el pecho completa el conjunto un broche con perlas. principio del adorno que bordea la falda. delos, con pelucas negras. 
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TROVADOR: ENTEGA 


E L trovador lleva una boina de terciope!o E L traje de griega esta hecho de gasa olan- 


con pluma, casaca lisa, pantalón y man- 2 ca con viso de fulgurante, con muchos 


gas de raso con cintas de terciopelo negro pliegues, los que se ajustan al cuerpo con 
pegadas haciendo cuadros, pompones de seda cintitas plateadas; sandalias griegas que des. 
negros y zapatos de charol con hebilla. cubren los pies. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


DISBRACES PARA NIÑOS 


Tr 


LIS 


1. Fantasía de ndivino,: en raso, con signos pegados y golilla de organdí. 2. De chinitn cs este 

disfraz renlizado en raso, con bordado, y original sombrero, 3. Unn fantasía de pesendora, com- 

puesta de tocado de “plisé” y liso; pañuelo de seda; corselete y falda bordada y pantaloncito 

de seda. 4. De bailarina rusa es este traje de terciopelo liso y bordado, con marabú y botas de cuero. 

5. Una fantasía de mabarajá: turbante de seda, chalequillo de terciopelo bordado, faja y pantaión 
de seda; zapatos apropiados. 
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8 e 


LA HELADERA V 5 NGAmTIVA 


EEE 


O La GI SIESTA 
O DILO E A TD 


— Ayer el maestro nos habló de la ciudad de — ¡Oh, imagen gigantesca de la pipeta cuadrada y 3 — Es como dice Tachuela: “Pibe, no te enojés, 

Ragusa, y por la noche, la vieja, tomándome por vacía; tú también te pareces al estómago de un que la barriga lo siente”. La ciencia ha chimentado — Heladera sin helados de frutilla, ¿qué quieres 
un pichón de Gandhi, me obliga a la buelga de dientes maestro correntino, en excursión por el polo! ¡Te doy, que la barriga es un órgano; la mía ni siquiera es un 4 del mísero Chingolo, víctima del archirragú? 
caídos. Veremos qué hay en la heladera. despreciativamente, con tu puerta en las narices! bandoneón. 


== 


7 — Ahora comprendo por qué el viejo canta aquella 8 —HEsto se llama cabecear sin querer. ¡Gol uru- 


pu mojarrita de las asesinadas por el capi al primo de Babai lí. Me porece que he comido aria de: “No me tires con la tapa'e la tinaja”. guayo! 


jabón. 


a 
5 —Este fantasma alucinante se ha creído que soy 6 — ¡Sei finita, don Pascuale! Aquí lo quisiera ver 
/ 


— Este tipo resulta peor que Trompifal, y yo — Cuando registré el mueble debía ballarme en 1 1 —Chingolo, ¡cómo te gustan los tallarines de 12 -— Mamita; los ayunadores deben tener tremen= 
9 con más poder de absorción para el castigo que 10 estado comatoso de apolillen. ¡La de cosas bue- anoche! das pesadillos. No volveré a despreciarte nin- 
Chaplin. nas que se guardaba este tipo! — Á buen hambre, no hay pasticería recalentada. guna tallarinada. 
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Vista de conjunto del túnel construído bajo el río, con su doble desembocadura y las seis estaciones 


de ventilación. 


A la derecha, detalle de la maquinaria de una de esas instalaciones. 


EL TUNEL CAMINERO 


=== DEL MERSEY 


A' comunicación entre Liverpool y 

Birkenhead queda interceptada por 
el río Mersey, que, aun cuando es más es- 
trecho en aquella parte que en otros sec- 
tores (aguas arriba o aguas abajo), es to- 
davía de una anchura de unos 1.200 me- 
tros. Para salvar esta solución de conti- 
nuidad, desde el año 1700 existía ya allí 
un servicio de trasbordadores. Actualmen- 
te, esta comunicación se halla servida por 
dos líneas de vapores que transportan los 
pasajeros y las mercancias desde Liverpool 
a Birkenhead y a Wallasey. Además, el 
crecimiento de suburbios, como Cheshire, 
ha traído consigo la creación de nuevos 
servicios entre Liverpool y tales locali- 
dades. ; 

Ya a principios del siglo pasado y por 
el deseo de descongestionar tales medios 
de comunicación y de facilitar a los pasa- 
jeros un acceso más fácil a las zonas más 
apartadas, se propuso la construcción del 
ferrocarril del Mersey, que pasa por deba- 
jo del río, por un túnel. En cambio, no 
se adoptó esta solución para el tránsito or- 


dinario de peatones y vehículos, cada vez 
más intenso; si bien de vez en cuando se 
presentaban proyectos, tanto de túnel como 
de puente, eran generalmente rechazados 
por su elevado coste. Unicamente, en 
1926, se mejoró la comunicación mediante 
la construcción de puentes de barcas en 
Liverpool y Seacombe. Los trasbordado- 
res, a pesar de sus mejoras, eran insufi- 
cientes, sobre todo, por el retraso que im- 
plicaban, retraso que aumentaba conside- 
rablemente cuando el tiempo era malo. El 
tránsito automóvil vino a agravar el pro- 
blema. El número de vehículos que cruza- 
ron el río en 1923 fué de 745.058; en 
cambio, en 1933 fué de 1.552.523; es 
decir, en 10 años se duplicó. 

En 1922 se empezaron a hacer gestiones 
para resolver el problema. Se nombró una 
junta en que intervenían personalidades de 
las poblaciones afectadas, y ésta designó 
tres ingenieros a quienes se encargó la mi- 
sión de estudiar las posibilidades de cons- 
trucción, tanto de un túnel, como de un 
puente. Se vió, en seguida, que la construc- 
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ción de un puente implicaba la construc- 
ción de estribos y pilas en el lecho del río, 
cosa que habria entorpecido el tráfico flu- 
vial. Además, el tablero del puente debía 
estar suficientemente elevado, para que por 
debajo de él pasaran los mástiles y chime- 
neas más altos, cosa que obligaba a la 
construcción de prolongadas vias de acceso, 
con lo cual el coste del conjunto subía casi 
el doble del de un túnel apropiado. 

Por estas razones se prefirió el proyecto 
de túnel. Se nombraron varios ingenieros 
asesores, todos ellos personas de nombra- 
día, especializados en las diferentes activi- 
dades que el proyecto ponia a contribu- 
ción: ventilación, geología, electricidad, etc. 
Estuvo encargado de la dirección técnica 
el ingeniero B. H. M. Hewett, hasta 1933 
en que falleció. 

En la figura adjunta se puede apreciar 
el proyecto de túnel en su conjunto. Hay 
una entrada para el tráfico en Old Hay- 
market, Liverpool, y una entrada semejante 
junto a la calle de Chester, en Birkenhead. 
Existe, además, un acceso auxiliar por la 
parte de Liverpool, para comunicar con la 
zona de los muelles, y otra entrada auxiliar 
en la parte de Birkenhead, situada en la 
calle de Rendel. 

Los dos túneles de acceso, por la parte 
de Liverpool, descienden según una pen- 
diente de 1:30, hasta un punto situado 
234 metros río adentro. Desde este punto, 
que es el más bajo de la línea, empieza 
una rampa de 1:300 en una longitud de 
500 metros, a la que sigue otra rampa de 


Un recodo del camino. 


1:30 hasta el punto de bifur- 
cación de los túneles de Bir- 
kenhead. El túnel principal 
sigue subiendo con la rampa 
de 1:30 hasta la boca de la 
calle de Cheter; el otro túnel, 
hacia los muelles, sube por 
una rampa de 1:30 en su 
mayor parte, salvo un corto 


trayecto a 1:40. La longitud del túnel, 
desde Old Haymarket en Liverpool hasta 
la calle de Rendel en Birkenhead, es de 
3.500 metros, y desde el muelle nuevo de 
Liverpool hasta la calle de Rendel en Bir- 
kenhead, es de unos 75 metros menos; en 
total, los túneles miden 4.500 metros. En 
el punto más profundo, el fondo del túnel 
se halla a 51 metros por debajo del nivel 
del agua del rio; el espesor medio de roca 
sobre el túnel es de unos 6 metros, con un 
minimo de 1'05 metros. Sobre la capa de 
piedra, hay un espesor de grava y arcilla 
de unos 10 a 12 metros. Las capas pétreas 
son de arenisca triásica roja, con buza- 
mientos que varían entre 3% y 200. 

La parte de túnel situada bajo el río es 
de sección circular, cuyo diámetro interno 
es de 13'20 metros. Es éste, por consi- 
guiente, el túnel subacuático más amplio 
del mundo. Las secciones no situadas bajo 
el río son de sección aproximadamente 
semicircular, ya que las condiciones de con- 
sistencia del terreno lo consienten. 

La anchura del firme de rodadura es de 
10'80 metros, suficiente para cuatro líneas 
de tráfico. Se estima en 4.150 coches por 
hora la capacidad total, a 30 metros uno 
de atro y circulando a una marcha de 32 
kilómetros por hora. A esta marcha, el 
tiempo requerido para recorrer el túnel es 
de 6 minutos y medio. En los túneles au- 
xiliares, la anchura es de 5'70 metros, su- 
ficiente para dos lineas de tránsito rodado. 

Hay en los túneles unas aceras para po- 
der circular por ellas personal de servicio. 

En circunstancias normales, 
el túnel no debe servir para 
¿) peatones. 
¿le Las obras fueron inaugu- 
¡ radas oficialmente el 16 de 
diciembre de 1925. 


A A PRE 
O ea 


os 


Unión de las dos galcrías de salida a los docks de Birkenhead. 
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B-A-D-l- 


Gabriela 


Noner 


Una 


admirable 
soprano 
dramática 


ECÍA, en verso, Ricardo Palma, al dar la receta de hacer versos: “¿Y en 
) el medio? ¿En el medio? Ese es el cuento; — hay que poner talento”. 
4.2 Gabriela Moner sabe el arte de 'poner talento en medio de las notas. 
Porque no se canta solamente con las cuerdas vocales. Si una discípula no tiene 
verdadera vocación artística y talento, munca podrá sobresalir, por muchos 
pulmones y garganta que posea. Y además, la paciencia, el voluntarioso deseo 
de ser. Sólo así se consigue llegar. Gabriela Moner es una vestal del difícil rito 
que mantiene el fuego sagrado del arte melódico. Es argentina. Estudió con 
la profesora Paula Weber hasta 1930. En 1933 cantó en el teatro Colón, 
bajo la dirección del ilustre Marinuzzi. En 1934 ingresaba en el elenco de 
Radio Spléndid, desarrollando un programa clásico que le conquistó fama. 
Invitada por el Consejo Nacional de Mujeres, tomó parte ese mismo año en un 
concierto, logrando caluroso éxito. Desde 1935 actúa en Radio Callao, 
ante cuyo micrófono interpreta “lieders”” y canciones en francés, ale- 
mán, italiano y español. Se la considera como uno de 
los valores más positivos de la radiofusión artística. 
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DON QUIJOTE 
en BUENOS AIRES 


De la singular hazaña que acome- 
tió y llevará a feliz cabo el ingenio- 
o so criollo don Carlos A. Taquini. 


Por EDUARDO DEL SAZ 


ninsular de comentaristas y devotos cervan- 

tinos disfrutarían placenteramente estas lec- 
turas cotidianas, que nos brinda don Carlos A. 
Taquini por intermedio de L R 5, Radio Excél- 
sior. Es una edición etérea, sin tipografía, una 
edición Clavileño, sobre la cual cabalgan el Hidalgo 
de los hidalgos y el Escudero de los escuderos. La 
licencia oportuna la firmó su merced don Julio 
Gallino Rivero, director muy artístico de la onda, 
que supo acceder a la iniciativa de un cervantófilo 
práctico. Los cervantófilos prácticos son los mejo- 
res, porque dan útil forma a sus idealidades, mien- 
tras otros se pierden en imaginaciones y fantasías 
irrealizadas. '““Verba volant, scripta manent”, y 
citamos el latinajo para desmentirlo, pues las pa- 
labras volanderas del nunca bien ponderado Ta- 
quini permanecerán en nuestros oídos y corazones 
con eco imborrable. El “Quijote” vive en el cogollo 
de nuestra nostalgia de desterrados. El más lindo 
de los locos lindos personifica el carácter español, 
en todas sus monomanias y todas sus virtudes. 
Quijotes, hasta los ruines, somos Sanchos, por me- 
dio de una mescolanza espiritual “sui generis'', Co- 
nocí a un señor — vaya de ejemplo — huído de su 
Barcelona por asuntos políticos. Se llamaba — de- 
seo que se llame aún — don Cándido Robert. 
Separatista y cervantófilo cien por cien, hombre 
buenazo, Robert se peleaba hasta con su sombra 
al tratarse despectivamente del “Quijote'" o de 
Cataluña. Á esto se le puede llamar paradoja an- 
dante. En resumen, que sus odios políticos hallá- 
banse contrapesados por aquella idolatría hacia 
Cervantes. Juntar rabia separatista y ediciones del 
“Quijote” — muchísimas y excelentes, — era su 
doble sueño dorado. Algunas veces le faltó la pi- 
tanza, pero jamás atrevióse a vender los libros 
sagrados. Como este erudito y simpático varón so- 
mos, más o menos, los quijotistas. Apostaría que 
don Carlos A. Taquini no ha recibido ni las gra- 
cias de los españoles residentes en la República y 
en las repúblicas al alcance de la onda de Radio 
Excélsior. Somos así: entusiasmo nervioso, pro- 
yectos de mandar la carta, premiosidad al tratarse 
de escribirla — por querer decirlo todo literaria- 
mente, — y, de mañana en mañana, el agradeci- 
miento se queda en el corazón y en la concien- 
cia adoloridos. Pero todas las mañanas, a eso de 
las nueve y pico, los españoles sintonizan la ra- 


R ODRÍGUEZ Marín, Unamuno y la legión pe- 


Señor Carlos A. Taquini, 


diodifusora donde una voz va- 
ronilmente musical, finamente 
criolla, lanza a los aires las aven- 
turas de dos locos lindos: el Hi- 
dalgo y el Escudero. Si; somos 
muchos los espectadores de ese 
retablo invisible, y su palabra 
evocadora, cabailero Taquini, no 
es sermón en desierto. Usted, des- 
cendiente de esa estirpe italiana, 
a la que tanto amó y de la que 
tanto aprendió Cervantes, realiza 
una hazaña sin precedentes en la 
misma Castilla. Va usted por los 
comienzos de la más buena de 
las segundas partes, dosificando 
en justa medida la lectura. Y al 
ganar lectores golosos para don 
Miguel, se gana la gratitud de un 
pueblo quijotil, asendereado, bo- 
nísimo y loco. El autor me or- 
dena que os repita el párrafo fi- 
nal de su obra, que parece escrito 
para muestra contemporaneidad, 
avida de aventuras crueles: “Y 
con esto cumplirás con tu cris- 
tiana profesión aconsejando bien 
a quien mal te quiere, y yo que- 
daré satisfecho y ufano de haber 
sido el primero que gozó el fru- 
to de sus escritos enteramente 
como deseaba, pues no ha sido 
otro mi deseo que poner en abo- 
rrecimiento de los hombres las 
fingidas y disparatadas historias 
de los libros de caballería, que 
por las de mi verdadero Don 
Quijote van ya tropezando, y 
han de caer del todo sin duda 
alguna. — Vale”, 


Er 220 Jar 
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¡LEGUISAMO, AL FRENO 
Y AL MICRO! 


El tentacular jockey ha conseguido aferrarse 
al micrófono, con todas sus ventosas. Radio 
Callao, en efecto, anuncia que desde el 15 de 
marzo, el “Callao” — ¡y tan callado! — actua- 
rá de comentarista turfístico, los sábados pla- 
tenses, los domingos de patinaje palermitano y 
todos los días de fiesta de guardar... datos. 
Los escolásticos o escolaceros aguardan impa- 
cientes la Voz del Amo de los dividendos. ¿Qué 
dirá Ireneíto? ¿Largará muchos boletos? ¿Sal- 
drán de sus irónicos labios algunas imperdibles? 
“Chi lo sa”, como dicen que dijo el Dante. Los 
de Radio Callao deben comprar un caballito de 
“medera”, para que, cómodamente instalado, el 
dante do sorpresas la “chamuye”, pegadito al 
palo del micro. Así no se cansará Legui y podrá 
irse luego, tan fresco como de costumbre, al 
hipódromo de gus carreras triunfales y,.. de las 
otras. ¡Legui, al micrófono, que la barra te 
espera, reblandecida de entusiasmo! 


Cuatro 


hr Mu ua 


para el tenor Pablo Herrera 


en “La canción del carretero” 


por 
Radio Sténtor, 


A=D-I-0 


LAS PROTESTAS DEL PUBLICO 
Buenos Aires, febrero 18 de 1935. 
Señor Jefe de la Sección de Radio de 
“Caras y Caretas”. 
Muy señor mío: 


Esperando que ello no sea abusar de su amabi- 
lidad, solicítole la transcripción de esta nota en 
esa amena sección, animado esta ves del deseo de 
modificar la interpretación errónea que ha dado 
a la intención de la anterior “Un Viejo Suscriptor”, 
a quien deseo hacer algunas consideraciones. 

Todo lo parcial que pueda aparecer mi juicio 
respecto a la calidad de la música, lo tiene de im- 
parcial tratándonse de la nacionalidad de la mis- 
ma. Por eso, al rechazar la americana, lo hago 
porque no encuentro en ella toda la armonía que 
considero propia de la buena música, sea esta clá- 
sica o popular, y no por hacer ese “nacionalismo” 
que yo también repudio, y menos aún por el de- 
seo de otorgar la supremacia al tango, al cual, 
mientras no sea depurado, lo consideraré no “nues. 
tra música” sino “nuestra... vergiienza”. 

Respecto a los programas, creo no ya en la 
posibilidad, sino en la obligación de parte de las 
direcciones artisticas, de confeccionarlos precisa- 
mente de acuerdo a un criterio unilateral — unila- 
teral en lo que se refiere a calidad, no a origen, 
se entiende. — Creo que sólo deben brindarnos lo 
bueno. Y lo bueno es lo que no se esfuma al paso 
de los años, lo que perdura. Ha cesado acaso la 
inmortalidad de Becthoven? ¿Se han relegado al 
olvido las páginas de Schubert? A pesar del tiem- 
po transcurrido se recuerdan y admiran aún las 
obras de Verdi, Massenet, Puccini, etc. ¿Sucede 
esto con la generalidad de las piesas americanas? 
No por cierto, Alcansan gran popularidad un día, 
para morir al siguienteidando paso a otros que a 
su vez sucumbirán cn la constante evolución del 
género. ¿No es ello una prueba de su inconsistencia? 

Lejos de aferrarme a los clásicos únicamente, 
reconozco las bellezas del género popular universal. 
¿No es admirable la alegría, la “sal” de la música 
española? ¿Y ese exquisito romanticismo de la 
música napolitana? ¿No ostenta la francesa ese 
“esfrit”, sello característico de la Ciudad Lus? Y 
juzgo inútil seguir extendiéndome ya que la “bue- 
na música” lo es cualquiera que sea su origen. 
Desco, “Viejo Suscriptor” que esta ves interpre- 
te mis verdaderos sentimientos. 

Mi más sincera expresión de gratitud, señor 


jefe. — S. S., UN JOVEN SUSCRIPTOR, 


DE IDA Y VUELTA 


¡HOLA, AMIGOS! 


Regresó Don Dean (din don) con una por- 
ción de músicos de excepción. Tal vez esa se- 
lección se llamará “Don Dean's Harrison Coo- 
per Orchestra”, y su misión será la de meter 
en “canastra” a sus similares. Dícese que la 
nueva conjunción causará sensación en su ac- 
tuación por Radio Belgrano. 


FERNANDITO PREPARA UNA GIRA 


El chiche de las declamaciones, el gran Fer- 
nandito Ochoa, se marcha al bosque, cruzando 
luego la Cordillera, rumbo a Chile, donde quie- 
ren verle y oírle de cerca, Ochoa irá de prisa, 
porque no le faltan latiguillos para animar las 
cabalgaduras, 


». 


>OCRIAIL + 


LAS “SOMBRAS NEGRAS” DEL 
FUTBOL, por ROQUE SILLITTI 


s muy común la expresión del epígrafe entre el 
E rivico que concurre a los matches de fútbol, 

Es una frase gráfica muy característica que 
resume por lo general al cuadro que viene a ser algo 
así como demostración de fortaleza invencible cada 
vez que se le enfrenta, aun teniendo en cuenta que 
el rival sea muy inferior. 

Son las “sombras negras” de los conjuntos y que, 
sin embargo, dan tono la mayoría de las veces a los 
certámenes porque equipos que van en rápido ascenso 
hacia la meta del título se ven detenidos bruscamente 
en su marcha por estos cuadros “pequeñitos” en nom- 
bres pero muy fuertes por su valor moral que los 
ensancha materialmente. 

Bien, en la topografía del campo interprovincial e 
internacional, puede decirse también que existen las 
“sombras negras” y que en derivación con los últi- 
mos acontecimientos de lides amistosas pueden cata- 
logarse así: para los uruguayos los rosarinos son su 
“sombra negra”, para éstos lo representan los porte- 
ños y a estos últimos le resultan los uruguayos. 

Como se ve, es una “calesita” equivalente, de donde 
hay poca ventaja aunque por su categoría de inter- 
nacional Ja tienen un poco los rosarinos, ya que los 
uruguayos no pueden ganar un solo match y eso es 
mucho exigir; y si bien ellos pierden ante log porte- 
ños, los nuestros (me considero porteño) sucumben 
ante los de la Chicago argentina con mucha facilidad. 

Si pudiera balancearse en un puntaje nos hallaría- 
mos con el refuerzo de victoria de los rosarinos en 
superioridad de condiciones sobre los uruguayos, y es 
entonces una lástima que no aprovechemos la amal- 
gama de todos nuestros elementos para las reopresen- 
taciones internacionales, porque de esta manera sal- 
dríamos airosos en muchas de las pruebas que hemos 
perdido; y todo esto ocurre por no dejar un poco de 
amor “porteño” en los pupitres de sesiones. ; 

Y no olvidemos, que aparte del valor representativo, 
nos acompañaría, aunque con un poco de suspicacia 
humoristica de nuestros rivales. ..., lo de la “sombra 
negra”, que resulta algo invencible. 


A GRANDES MALES... 


-— Mi mujer quiere oír jazz; mi suegra, tangos y 
lolklore nativo, Yo voy a cortar por lo sano. 
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CARAS Y 
CARETAS 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


—— Que la cancionista Susana Lavalle 
ha estrenado la habanera “La pescadora”, 
de De Gregorio y Planella del Campo, por 
Radio Cultura, con el beneplácito de nues- 
tro compañero el “Capitán Reel”, toda 
una autoridad en pescados y pescadoras. 


— Que ya está en su puesto Valle, el 
canciller de la Belgrano, después de su 
fresca y merecida viruta. 


— Que durante esas vacaciones, tuvo 
necesidad de guardar riguroso incógnito, 
Las multitudes y las multitudas ansiosas 
no lograron sintonizarlo. 


—Que no hay porotos bastantes para 
apuntar el triunfo artístico de Cecilio Ló- 
pez Buchardo, en un concierto sinfónico, 
irradiado por la Broadcasting Municipal. 


— Que en cuanto empieza a tocar la 
típica de Miguel Caló, un andaluz acrio- 
llado exclama: “¡Baya caló” 


POR LA CRUZ ROJA 


Un día de aburrimiento, al huir de ciertas 
voces, oímos una vocecita clara, de lindo tim- 
bre, enérgica. La dueña de la vocecita hacía 
el panegírico de la Cruz Roja, con palabras de 
entusiasmo. La benemérita asociación tenía una 
óptima propaladora. Poco después sabíamos el 
nombre de la gentil comentarista: Rosa Cla- 
vel, Modesta, desinteresada, como diligente en- 
fermera de la Cruz Roja, ponía todo su cora- 
zón en el proselitismo frente al micrófono de 
la Radio Rivadavia. Luego, la vocecita sama- 
ritana dejó de oírse. El grato recuerdo de 
aquellas charlas, casi perdidas junto al ruido 
fuerte de otras charlas y otras músicas, merece 
ser consignado en unas líneas amables, 


PENSAMIENTOS SINTONIZABLES 


La ambición es un ascensor que no se de- 
tiene en los pisos inferiores. — Guy Delaforest. 

Corolario: Las broadcastings no deberían te- 
ner ascensores ni montacargas. 


Comenzad por obtener un éxito, que no fal- 
tarán imbéciles que encuentren que tenéis ta- 
lento. — E. Pailleron. 

Así, en el mundo de las ondas hay... ¡De- 
tente, máquina de escribir! 


En sociedad no todo se sabe, pero se dice 
todo. — Anatole France, 

La fraso del viejecito genial comprende tanto 
a la Sociedad de las Naciones como a las ca- 
marillas radiotelefónicas, 


El estómago es la conciencia del cuerpo, — 
Taine. 
Huelga de comentarios, 


CARAS Y 
CARFTAS 


v 


Leo Karr, mn admirable pianista de Radio Spléndid. 


Hermanos Canataro y Pedretti, tres guitarristas de no- 
table actuación, como lo demuestran por Radio Spléndid, 


La simpática cancio- Nelly Astror, soprano que Martha Lnaverne, una can- El “chansonier” de la 


nista nacional Juanita 

Larrauri, que actúa 

exclusivamente en los 
programas Prieto, 


se distingue en la orquesta 
internacional de música po- 
pular de Peter Pan (LS 1). 


cionista nacional de lo me- 
jorcito que tiene la radio 
nacional, en general, y la 
Radio París, en particular. 


orquesta Firpo, Carlos 
A. Varela, que se luce 
ante el micrófono de 
la RL3, R. Belgrano. 


Pájaro Blanco, destna= El bajo Mario, que hace vi- 
cado “crooner” y di-  brar el micrófono de Radio 
rector de orquesta, en Spléndid. 

la Radio Fénix, 


Este es Santos Landa, ela- María del Valle Acu- 
cuentísimo “speaker” de la fa, soprano excelente 


Mariak de Mendonga, una de las líderes de la admi. 


i i 
María Angélica Quiroga, cuyas cunciones nacionales rablo músico brasileña. (Radio Sténtor), 


matizan desde hace poco las transmisiones de Radio L R 8, Radio París. de la LR 9, Radio 
Prieto y Radío Argentina, Fénix. 
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Balance de la tempora- 
da que ya se va 


E N las puertas del mes de 
marzo conviene hacer un 
ligero balance de las ac- 
tividades del deporte en las aguas 
de nuestro río máximo. Recor- 
darán mis lectores que al comien- 
zo de este verano afirmé, no sin 
gran satisfacción, la pronta ren- 
trée del dorado en una abundan- 
cia tal que causaba verdadero 
placer, Fué así, efectivamente, 
durante los primeros días: sal- 
taban los dorados gloriosamente 
en las turbias aguas del Plata 
incitando a probar suerte hasta 
a los menos entusiastas de esta 
maravillosa pesca. Pero, muy lue- 
go, el dorado comenzó a mezqui- 
nar su presencia para desapare- 
cer y quedar en ridícula e im- 
potente minoría, 

Tampoco la boga se hacía ver: 
uno que otro ejemplar de poco 
peso, se dignaba roer cachazuda- 
mente los caracoles en cuya sa- 
brosa carne se escondía el artero 
anzuelo. En cuanto al pacú. sólo 
mostró su regordeta silueta allá 
por el mes de enero, bien entra- 
dito en días, ya. 

Sólo podemos, legítimamente 
y sin incurrir en el clásico opti- 
mismo del pescador, anotar la 
superabundancia de los cacho- 
rros; pero desgraciadamente, es- 
tos peces, no son muy deportivos, 

En el muelle de Palermo, del 
Club de Pescadores, sólo se pre- 
sentó un día de satisfacción glo- 
riosa para los aficionados a las 
bogas: el primero de enero (hu- 
bo quien obtuvo más de diez 
ejemplares no desdeñables de 
peso). 

La escasez de pescado en el 
río actualiza, pues, un tema que 
es viejo: las actividades delic- 
tuosas de las fábricas de aceite, 
¿Hasta cuando se tolerarán sus 
actividades funestas para la fau- 
na fluvial? 

La división de pesca, del Mi- 
nisterio de Agricultura tiene la 
palabra; una palabra que esta 
vez debiera ser contundente co- 
mo un sosegate definitivo. 


Nota de Montevideo 


vUAN Copete es un colega 

uruguayo que hace en “El 

Diario”, de Montevideo, una 
sabrosa crónica de pesca, muy 
leída y comentada en los círculos 
deportivos de allende el Plata. 
En su última, Juan Copete lanza 
una excelente idea: la realíza- 
ción de un concurso entre ar- 
gentinos y uruguayos con pre- 
mios que podía donar la Comi- 
sión Nacional de Turismo. Cita 
luego nombres de jurados que 
serían toda una garantía de se- 
riedad y rectitud y entre los que 
me place ver a mi distinguido 
amigo don Carlos E. Drullet, pa- 
triarca de la pesca. 


La suerte del “Cacha- 


lote” 


ELIBERADAMENTE nO me 
D he ocupado hasta ahora 

del caso del pesquero 
perdido en el Atlántico. Yo que 
he vivdo siete dias seguidos, en 
pleno desierto atlántico, con el 
puñado de guapos que desafían 
constantemente la muerte, creí 
que el mejor homenaje que 
les podía rendir era un discreto 


[al 
Concurso en 


el Club de Poo de Mar del Plata 


silencio, para evitar hacer cálcu- 
los sobre su probable suerte, 

No he de negar que tuve fe 
y confianza ciegas en ellos, en 
su valor y pericia, hasta el úl- 
timo instante. 

El epicentro del tornado de 
noviembre último ha sorprendi- 
do al “Cachalote” y lo ha hun- 
dido instantáneamente: allí a se, 
senta brazas de agua, el pesque- 
ro ha de estar intacto, atena- 
ceado por la presión del agua. No 
será difícil que dentro de poco 
tiempo, algún otro pesquero que 
arrastre sus redes por esa re- 
gión, de con él. Y entonces po- 
dremos rescatar a los trabajado- 
res heroicos del mar que murije- 
roa como los héroes, dando la 
cara a la muerte, 


CUANDO NO HAY PIQUE 


(Contestando preguntas) 
A Cabo Caña, Posadas, Mi= 


siones, — En mi próxima cróni- 
ca contestaré a su interesante 
carta. 


z e 


He aquí a los ganadores del primer concurso de pesca, realizado en Mar 
del Plata bajo la fiscalización de los jurados, señores Enrique L. 
Galiano, Agustín C. Rebuffo y Antonio Ferrini. De derecha a izquierda: 
primer premio, señor Raimundo E. Segura; segundo premio, señor Cle- 


mente Segura; primer premio para 


damas, señorita Ida Ayerza; se- 


gundo premío para damas, señorita Magdalena Serra; 89 premio para 
caballeros, señor Cósar Moreno. 
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Las gigantescas plantas de la 
era primaria, que formaron los 
depósitos de hulla, al descompo- 
nerse en las entrañas de la tie- 
rra, habrían devuelto a la at- 
mósfera el ácido carbónico que 
le habían tomado, si no se hu- 
biese efectuado lentamente dicha 
descomposición gracias al terre- 
no y al agua que recubría los 
yacimientos vegetales. Los gases 
que de éstos se desprendian que- 
daban, pues, aprisionados en los 
intersticios del terreno y se acu- 
mulaban a veces en grandes 
oquedades. He aquí el origen del 
grisú. 

Cuanto mayor es la profun- 
didad de un yacimiento hullero, 
y cuenta que algunos están a 
profundidad de 7.000 metros, 
tanto mayor es el peligro dei 
referido gas. Allí, donde la 
cuenca carbonífera es de poca 
extensión horizontal, hay pro- 
babilidad de que alcance gran 
profundidad, por provenir de 
yacimientos vegetales que a con- 
secuencia de los movimientos de 
la costra terrestre en las épocas 
ecológicas se hayan hundido por 
un lado emergiendo sólo por 
otro y presentando por consi- 
guiente estratos oblicuos a la ho- 
rizontal. Una mina cuyas gaje- 
rías y socavones están situados 
a gran profundidad constituye 
una especie de válvula de segu- 
ridad para otras minas más cer- 
canas de la superficie, pues en 
ella se acumulan los gases pe- 
sados de éstas. Es, pues, indis- 
pensable atender con especial cui- 
dado a la seguridad de las mi- 
nas profundas. En las galerías 
a cielo abierto de los siglos pa- 
sados el minero trabajaba sia 
cuidado ni peligro por parte de 
los gases encerrados en la hulla, 
Cuando aún la explotación por 
galerías subterráneas estaba en 
sus albores, y estas últimas pe- 
netraban a poca profundidad, el 
grisá no era de temer, pues el 
aire atmosférico tenía fácil ac- 
ceso a ellas y mezclándose con 
él en gran proporción imposibi- 


— Tengo que decirte una 
cosa 2l oído. 

— Venga. 

— Ahora no puedo. Espera 
que pasen de moda estos sobre- 
todos con hombreras. 

(De Abora, Madrid) 
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litaba su explosión. En cambio, 
a las galerías subterráneas si- 
tuadas a muchos cientos de me- 
tros debajo de tierra (y consi- 
dérese que hoy día la mayor par- 
te de las minas en explotación 
están en estas condiciones, por 
haberse agotado las capas super- 
ficiales) el aire llega difícilmen- 
te, y siendo mayor su presión, fa- 
vorece la acumulación del grisú 
en el fondo. Así sucede que, por 
ejemplo, la mina Hibernia, la 


CASA MISSE 


La mejor surtida en máquinas para coser, Singer, Naumann y todas 
marcas, de $ 35 hasta $ 190. 
Y Máquinas de escribir Under- 
wood, Rémington y otras, de 
$ 55 hasta $ 250. Composturas 
de máquinas de coser y escri- 
bir. Repuestos, cintas y agujas 
de todos los sistemas, 


Venta por Mayor y Menor - Soliciten Catálogos 
- Buenos Aires. 


COMPUESTO DE: 


1 Ropero amplio for- 
mato, tres cuerpos. 
1 Toilette peinador 3 


lunas. 
2 Mesas de luz. 
1 Cama dos plazas. 
1 Elástico Imperial 
reforzado. 


Cenicero de pie. 
Toallero. 
Perchas ropero. 


Dro pudo us 


VENDA CORBATAS 


A SUS AMIGOS 


por su cuenta y sin riesgos. Gran 
surtido de corbatas y cinturones 
para clubs. Remita 0.20 en estamp. 
por un muestrarió de ensayo, 
Fabricante: €, DUFOUR. 
Viamonte, 2611 +» Buenos Aires. 


SALTA, 92 


No compre sin antes visitarnos o ver n/catálogo. 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” . ONCE PIEZAS 


Bangueta. --9 0 


Todo = 
por sólo $ 6 5 Embalaje y acarreo 


MANUEL M. 
Av. MONTES DE OCA 1668-72 


2 


Ss ú 


más pequeña en extensión y la 
más profunda de la Westfalia, 
presenta la mayor proporción de 
grisú que en aquella comarca 
carbonífera se conoce. Tanto es 
así que hubo que adoptar dispo- 
siciones especiales para impedir 
la acumulación del gas. Así, se 
extrae de la referida mina, cu- 
ya producción diaria en carbón 
es de 1.000 toneladas, la enor- 
me cantidad de 60.000 metros 
cúbicos de gas al día. 


— 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1914 


Al interior enviamos 
CATALOGOS GRATIS 


AÁA 
DO 
Mer 


Siempre que necesite algo de 


TALABARTERIA 


Pida catálogo gratis a: 


ARIAS 


BUENOS AIRES 


GUIA DE 
FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO. Remita $ 0.20 
en estampillas y su dirección al 

Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 - ROSARIO (5. Fe). 


¡¿RECLAME!? 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 


y doble suela impermeable có- 


modas, hechura fuerte 10 90 
. 


y de duración. . . $ 
66.—Otro modelo con- 


veniente. . . . .». $ 8,90 


Solicite Catálogo Gratis de 
Talabartería a: 


MANUEL M. ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs. As. 


305. — FRENOS de 
acero niquelado, nue- 
va forma corazón, 
hechos an mano, fuer- 
tes y muy coscoja- 


ros, Por sólo 2,90 


POBOB. . . + 
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CARETAS 


La marinería del crucero alemán 
“Karlsnuke” desfilando frente al 
Palacio de la Moneda, durante la 


El doctor Arturo Alessandri presidiendo la primera reunión de la visita que hizo a Santiago. 
Sección Chilena del Instituto Cultural Chileno - Argentino, en 
Santiago. 


El ministro de Bolivia, señor 

Giles, a la salida del templo del 

Salvador, después de la mina ofi- 

Participantes al acto inaugural de la Sección Chilena del Insti- cíada por el descanso del alma do 

tuto Cultural Chileno-Argentino, efectuado en el salón de honor los soldados caídos en el Chaco. 
del Palacio de la Moneda. 


RIN LA AMS A 


EL 

El multimillonario norteamericano Van- Una de las mesas en el “bridge. Un distinguida grupo de da. 

derbilt, a bordo de su yate “Alba”, an- party” organizado por la familia Se- mas porteñas en el “bridge» 

clado en Valparaíso, durante su excur- ñoret-Del Río, en Viña del Mar, que party”, fiesta que reunió a 
sión de placer, constituyó un éxito social. calificada concurrencia. 
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y ahora 


BENZ 


en dos tamaños 
¿(30 
e. GRANDE 


$ nr 


MEDIANO 


,Lastimosamente pierde Ud. un tiempo precioso! ¿Qué 
espera para empezar su tratamiento? ¿A que su enfer- 
medad se haga incurable? ¿A que le sobrevengan las 
peores complicaciones? 


Su mal necesita con toda urgencia, un tratamiento ra- 
cional y eficaz. Un tratamiento de sólido prestigio, y 
bien fogueado en la prueba diaria. 


Entre todos los remedios propuestos contra los males 
de las vías urinarias, BEIZ ocupa holgadamente el pri- 
mer puesto, por la rapidez de su acción, la seguridad y 
eficacia de su fórmula química, y la extraordinaria in- 
nocuidad de sus componentes con respecto a los delicados 
órganos del hombre. 


BEIZ está siempre listo para desempeñar su función 
sanativa. No pierda Ud. esta gran oportunidad de sanar 
de sus males, aprovechando este remedio único en su 
gónero. 


BEIZ está indicado en las siguientes enfermedades de 
las vías urinarias: Blenorragia, aguda, subaguda y cró- 
nica (gota militar), Prostatitis, Cistitis (enfermedades 
de la vejiga), Piuria, Ardores de la micción y demás 
trastornos de las vías urinarias, 


Usense: en dos tomas de 5 pildoras cada una, mañana 
y tarde, antes o después de comer (es lo mismo). Cada 
a frasco lleva un prospecto con instrucciones para el uso. 


PILDORAS EXIJA BEIZ EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y NO ACEPTE IMITACIONES. 


feñor Conces. de las Píldoras BEI 
C. de Correo N? 2493-Ba. Aires, 
Bírvase enviarme gerutultamente su 4 
librito titulado Blenorragia y Enfer- $ 
medades de las Vías Urinarias. Cómo 


k se conocen y se tratan, en sobre ce- 
rrado y sin membrete, C.C, 236, 
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CARAS Y CARETAS 


OIDOS, MUELAS, 


NEURALGIAS 
GRIPPE, 


FIEBRE Y 
malestares con 


CACHETS-FUCUS 
URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS :y apreciada por mi- 
llares de personas que la emplearon. ; 
Una autoridad médica, el doctor Georgés Luys, de 
París, refiriéndose a los balsámicos, como ser;z 
Píidoras, Sellos, Cachets, ete., dice entre otros! 
“... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán. Cuanto 
¡antes usted se decida a emplenrla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Be envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, u quien lo solicito 
mediante el cupón al pio, 
1] 
| Droguería Suizo-Argentina, Ltda, S. A. 
Rivadavia, 2284 » Buenos Aires. 


Birvansé remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
enda enfermo debe saber”. 


Nombre. + +. »,0'. .. ..' L... oo 
Dirección. ..u os .m.s vos ss, y... ..t: 
Ciudad o Pueblo F.O.... 


de 
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Conocimientos útiles 


CONTRA LAS HORMIGAS 


Bátase en una botella un litro de agua, 100 
gramos de sulíuro de carbono y una clara de 
huevo, y con un embudo se vierte en el orificio 
por donde las hormigas salgan del hormiguero, 
y así mueren en pocas horas. Si no se logra 
en seguida lo deseado, se repite la operación 
al cabo de una semana. 


CONSERVACION DE MELONES 


Maduros, pueden conservarse en frigorífico 
durante un mes, poco más o menos; verdes, se 
dejan secar un par de días al aire, se pasan a 
un tonel lleno de arena, aserrín y carbón en 
polvo, en un Jugar seco y al abrigo de la luz 
y de la humedad, y así se conservan unos 
veinte días. 


LIMPIEZA DE LOS PEINES 


Los peines de cuerno y hueso, como los de 
marfil y celuloide, no se han de lavar; se lim- 
pian con estopas, algodón o cepillos a propó- 
sito, o se dejan sumergidos durante algunas 
horas en una solución de amoníaco al diez por 
ciento; después se enjuagan con agua y jabón 
y se secan, 


LIQUIDO EXTINTOR DE INCENDIOS 


Para sofocar los incendios incipientes, se pue= 
de emplear una solución de 10 partes de sal 
común y 5 de sal de amoníaco en 30 partes de 
agua. En caso de incendio, basta tirar sobre 
el fuego una o dos botellas con esta solución. 


E 
¡[MRE 


La vecina (que es algo sorda). — Va a haber tor- 
menta. ¡Qué aire se ha levantado! 
(De Estampa, Madrid) 
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Las cualidades de la piña 


Para ayudar la digestión no hay fruta tan 
valiosa como la piña o ananás. 

Uno de los experimentos que lo comprueban, 
consiste en poner unas rodajas de piña sobre 
un “beafsteak”, Al cabo de poco tiempo se pone 
la carne blanda hasta bastante profundidad, 
como si estuviera digerida. En la fabricación 
de ciertas gelatinas alimenticias, se emplea por 
eso la bromalina, que es el principio activo 
de la piña. 

Además de eso, el jugo es muy bueno para 
casos de difteria, porque ejerce una poderosa 
acción diluyente de las secreciones, tales como 
las membranas diftéricas. Aplicada con hisopo 
o con pulverizador, el tiempo de contacto con 
la secreción no es suficiente para que la diso- 
lución sea completa, pero sí para ablandar las 
secreciones y facilitar su desprendimiento, Tam- 
bién ablanda las epidermis callosas, aunque 
algo más despacio que el ácido salicílico. Una 
rajilla pequeña aplicada a un callo, lo ablanda 
de tal modo que en el espacio de ocho horas 
se puede arrancar de cuajo sin dolor alguno. 


El RARA IO eS 
LA NUVIA DEL POETA 
— ¡Ah! Mi amada tiene un nombre sonoro, evo- 
cador y musical. 
—8Se llamará, entonces, Desdémona, Alicia, Cleo- 
patra... 


— ¡No!l... ¡Tecla!,.. 


(De Estampa, Madrid) 


Traslado del Observatorio 
Radcliffe 


En principio, quedó acordado el verano pasado 
trasladar el Observatorio Radclifíe, de Oxford, 
al Africa meridional, para instalarlo en las afue- 
ray de Pretoria. 

Se ha tardado varios años en conseguir la opor- 
tuna autorización y, aun cuando se cree que el 
traslado se efectuará el verano próximo, serán 
necesarios algunos años para que el nuevo obser- 
vatorio con su telescopio de 1,80 m. pueda iniciar 
la labor astronómica. Esta labor ofrece indiscutible 
interés, ya que en el hemisferio austral es muy 
importante el trabajo por realizar todavía en ma- 
teria de nebulosas y de estrellas débiles que hay 
que explorar con el espectroscopio, lo que exigía 
un observatorio bien montado con un buen an- 
teojo. 


núgua 
ASANCHEZ 


CERRITO 333 


BUENOS AIRES 
ASOMBROSO 


Camisa Espuina de Mar pura 
seda de 20 momes, colores li. 
sos, gris, beige, blanca, tosta- 
do, marfil y azul, con cuello 
pegado, corte americano de ri= 
gurosa moda, a 


$ 6.90 


OBSEQUIAMOS 


Regio Mono- 
grama de Oro 
y Esmalte, 


0) 


Calzoncillos poplin de 
seda, corte americano, 
con cintura adaptable 
al cuerpo, patente 
38932. Industria ar- 
gentina. 


5 1,90 


Flete: $ 0.60 
Pedidos del interior 
se despachan en 
el día. 


donde la electricidad no llega... 


. +. podrá usted permanecer en contacto con 

las ciudades y conocer las cotizaciones 

del día, para la venta de sus productos, 
adquiriendo esta 


RADIO AMERICA 


A PILAS Y BATERIAS, 


de gran alcance. Válvulas de nuevo 


tipo. Gabinete de nogal, líneas moder- 
nas. Completo, con su juego de pilas 
y bnterías. 


o en cuotas 
mensuales, 


O 


Owemida- de May 059 = Rumor GiiLA 
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CARAS Y CARETAS 


CARAS Y CARETAS 


ANTATFTE uo 


ONDO 


PET E 


S 
T 


PPP 


Marta Julia Dailly. Enry Muttis Giorno. 


pu 
PPP 


ya po 


Nélida Magadán. 


Omar Juan Borgatello. 


| | 
y 1 
| 
$e 
E ze Edda Norma Bonato. | Noemí Ethel Nievas. 
Abelardo A. Costarelli Bacella. FOTOS DE HANNS Emilio Enrique López. 
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Modelos 
exclusivos 


Los nuevos modelos 0X=- 
clusivos de CORSES y 
a resentados por 
CASA RTA, son di- 
seños stats que 
ajustan sin oprimir, permiten una completa libertad 
de movimientos y dan esa esbeltez de líneas que 
tantas veces Ud. habrá admirado en las damas elegantes. 
Y es que todo el surtido de CORSES FAJAS de 
CASA PORTA son modelos de CORTE ANATOMICO, 
ejecutados exclusivamente A MEDIDA para que su 
ajuste favorezca por igual a las personas delgadas 
como a las de formas abundantes. 


Vea y aprecie Ud. misma estos nuevos mo- 
deladores: son una maravilla de perfección y 
sus precios moderados. 


Visitenos o aollolte catálogo ''F*' ul reside 
en el interior. 


Y ANTIGU 


*'asa Porta 


VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 


E 


AGA 


de O. 3 O 
ie 
VENTA EN 
TODAS PARTES. 


paltas Laboratorios Bendito 


FRANCISCO BILBAO 1862 - Buenos Aires. 
Unión Telefónica 66 - Flores, 1218, 


Veleros alemanes 


Según autorizados datos de procedencia germa- 
na, en elaño 187 disponía Alemania de 4.372 bar- 
cos de vela de todas clases (incluidos los de pe- 
queño tonelaje) dedicados al tráfico comercial, 
los cuales sumaban 900.361 toneladas de registro 
neto, írente a 147 vapores con 81.994 toneladas 
netas; en 1886, 3.438 veleros con 854.947 tonela- 
das netas y 664 vapores con 402.605 toneladas ne- 
tas; en 1901, 2.270 barcos a vela con 568.190 to- 
neladas brutas o de total registro, y 1.390 buques 
a vapor con 2.185.890 toneladas brutas, y, por fin, 
un año antes de que la lucha mundial estallara, en 
1913, poseía todavía Alemania mayor número de 
veleros (con o sin motor auxiliar), pues contaba 
con 2.420, aunque reunían un tonelaje inferior, ya 
que sólo alcanzaba 447.870 toneladas brutas, y 
en Oposición a ambas cifras el pabellón germano 
ondeaba sobre 2.098 barcos mercantes con propul- 
sión exclusivamente mecánica, los cuales sumaban 
nada menos que 4.308.348 toneladas brutas. 

En el mismo año 1913, la flota velera alemana 
la componian: 2.022 barcos de un arqueo inferior 
a cien toneladas brutas, y que reunían 92.153 de 
dichas unidades: 247 de un tonelaje comprendido 
entre cien y mil, los cuales sumaban 38,318 tone- 
ladas brutas, y 151 grandes veleros de un arqueo 
superior al millar de toneladas brutas, y que reu- 
nian en total la friolera de 317.399 toneladas de 
registro bruto. 


EL GATO DE CASA RICA 
o tú lo que llaman un ratón? 
—Bien; pues baja a las cocinas y entrégate al 


gato del servicio. 


Palabras de Ford 


El magnate del automóvil, Henry Ford, y su 
hijo Edsel, han dirigido la palabra a varias reu- 
niones de representantes y vendedores de automó- 
vileg congregados en distintas localidades de la 
nación, al mismo tiempo que a cinco mil vendedo- 
res y representantes en la ciudad de Detroit. 

“Los automóviles — dijo Henry Ford — han 
alcanzado czsi la perfección en los fines para Jos 
que fueron creados, lo que no sucede con las demás 
máquinas inventadas por el hombre. Los automó- 
viles modernos constituyen la última palabra de 
la perfección. La aviación, por ejemplo, aunque ha 
adelantado mucho, todavía no posee una fabrica- 
ción adecuada de energía para su desarrollo, No 
tenemos la menor idea de cómo será el avión del 
porvenir.” 

Terminó Henry Ford diciendo que el 1935 
será un buen año para los negocios y actividad 
comercial, 
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ra avia mess Ivy Piercey, en el campo e aviación, es 
despedida por el Gobernador y otras personas antes 
de continuar su viaje a Asunción del Paraguay. 


Empleados de la Defensa Agrícola y vecinos, durante 
los trabajos de extinción de langosta. 


Asesinato del señor Emilio 
Creppi, en Arenaza 


Rancho en que fué asesinado el chacarero de Arenaza 
don Emilio Creppi por los sujetos José Martínez y 
Duillo Orellano. 


Recomstmeción del crimen, descubierto pora a la 
diligencia del oficial de policía Humberto J. Sarlenga 
y del agente Juan R. Grisoni, de Roberts, 


Oferta 
¿[sensacional 


Morello, MESCHIERI 
ado s/dibujo Voces insalyrables 
de AC ERO. Caja, cow exquimeros de metal 


lr de Sula Joviado de 16 


. Con ale pa yÓ bajos. 
sm PRECIO JAME 
CON MÉTODO 


y EMBALAJE 
GRATIS. 


"ll 


se puede purgar a los niños 
y mayores sin que lo sepan 
ni exigirles dieta. 


A repugnancin y relajamiento de es- 
tómago que producen en general to- 
dos los purgantes y laxantes, y la 
necesidad de guardar dicta que exigen la 
mayoría, constituyeron hasta el presente 
el problema más difícil de la terapéutica 
infantil Hoy se puede conseguir un efecto 
evacuante suave y seguro sin que se en- 
tora siquiera la persona que se desee pur- 
gar, administrándole una taza de leche, 
cafe con leche u otro alimento análogo, 
al cual en lugar de azúcar se le echa, 
según la edad, una o más cucharaditas 
de AZUCAR COLLAZO, lo que no altera 
en lo más mínimo el sabor y permite co- 
mer cualquier otro alimento. 


Tomada una o dos veces por semana, cons. 
tituye el mejor laxante para los estreñi. 
dos, enfermos de la piel, corazón, estó. 
mago, riñones, hígado e intestinos, Su 
eficacia es igual en todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser comple- 
tamente inofensivo, 


PIDA FOLLETO GRATIS A LA 
FARMACIA DEL CONDOR - ROSARIO. 
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Consultorio 


CARAS Y Vv 


Y médico y 


vv CARETAS 


Por el doctor JULIO A, ALVAREZ 


Damián G. H., Rio IV. — Las hemorroides, o 
sea las dilataciones varicosas de las venas del 
intestino grueso en su porción terminal, pueden 
ser debidas a muchos factores distintos, conocidos 
unos, desconocidos otros. 

En algunos enfermos de esta categoría es inne- 
gable la influencia que ejercen ciertos factores que 
podríamos llamar físicos y entre los cuales se des- 
tacan: la constipación o estreñimiento crónico, 
la vida sedentaria, el abuso de enemas — con la 
irritación consiguiente, — ciertas afecciones del 
aparato génito-urinario, el embarazo, etc., etc. 

En otros — la mayoría — la presencia de hemo: 
rroides está condicionada por una alteración gene- 
ral de todo el organismo, conocida desde hace mu- 
cho tiempo con el nombre de artritismo. 

El temperamento o diatesis artrítica, si bien 
constituye una denominación vaga € imprecisa 
que encierra en sí estados patológicos muy diver- 
sos, tiene no obstante cierto derecho de ciudada: 
nía, pues es evidente la existencia de un estrecho 
vínculo humoral entre todos sus componentes. 

Las hemorroides, que durante mucho tiempo pue- 
den pasar inadvertidas para el enfermo, se ma- 
nifiestan a menudo por crisis ayudas. Estas crisis, 
tan dolorosas como molestas, obedecen a la infla- 
mación de los paquetes hemorroidarios, que se ha- 
cen procidentes, llegando en ciertos enfermos a 
adquirir un tamaño enorme. La pérdida de sangre 
es abundante y los dolores alcanzan una intensidad 
intolerable. 

Las hemorragias, provocadas por las hemorroi- 
des durante o fuera de las crisis agudas, tienen 
una gran importancia, pues si bien en ciertas per- 
sonas pletóricas constituyen una válvula de es- 
cape, en otras provocan con el tiempo anemias 
muy difíciles de tratar. 

Por lo dicho, se comprende que el tratamiento 
de la afección que nos ocupa no puede ser igual en 
todas las personas. 

Unos verán espaciarse o desaparecer sus cri- 
sis, tratando su constipación, vigilando el funcio- 
namiento de su intestino, cambiando de régimen 
alimenticio y de régimen de vida; atendiendo las 
enfermedades concomitantes del aparato pénito-uri- 
nario, o bien, como en el caso de las embarazadas, 
sin ningún tratamiento al finalizar su estado. 

En otros, sólo la modificación de su terreno ar- 
trítico puede traerles beneficio, 

En términos generales, todo hemorroidario debe 
cuidar su intestino, evitando la constipación. Un 
régimen alimenticio en el que predominan las ver- 
duras y las frutas; el pan negro y los laxantes 
a base de productos lubricantes, combaten con efi- 
cacia la pereza intestinal, 

Cuando la intensidad y la frecuencia de las cri- 
sis agudas aumenta, cuando las pérdidas de san- 
gre son considerables, o cuando se presentan com- 
plicaciones, las hemorroides pueden ser tratadas 
por métodos que podríamos llamar radicales. Las 
inyecciones de substancias esclerosantes de los pa- 
quetes varicosos o bien la extirpación quirúrgica 
de loz mismos. 

Clarita, Capital. — El tratamiento propuesto por 


su médico es el único que cabe. Los quistes der- 


móideos deben ser extirpados quirúrgicamente, ya / 


que con fomentaciones calientes y masajes — us- 
ted lo dice — nada podrá conseguir. 

Lector asiduo, Gualeguay. — Agradecido. El 
examen médico a que usted se refiere no puede 
ni debe darle seguridades absolutas, pues fácil es 
comprender la imposibilidad material en que se 
encuentran esos médicos para opinar sobre su es- 
tado. El médico que lo trató cuando la “lotería” 
aquella tiene la palabra, 

Sarita, Capital, — Los medicamentos o Jas subs- 
tancias químicas capaces de provocar erupciones en 
la pie] — dermitis artificiales — son innumerables, 
puesto que cada organismo posee una idiosincra= 
sia, predisposición o sensibilidad propia, pudiendo 
reaccionar o no ante Jos agentes más variados. 

Enfermo 12, Capital. — Exija del médico que 
lo operó un certificado en el que conste la clase 
de operación realizada. Este documento — que en 
algunos servicios se entrega a todos los enfermos 
— puede serle útil para las gestiones que realiza, 

Interesada, Capital. — El riñón flotante o caído 
— ptosis venal — es una afección que se presenta 
con más frecuencia en el sexo femenino que en 
el masculino, siendo el riñón derecho el que, de 
nueve veces sobre diez, hace abandono de su sitio 
para ir a ocupar cualquier otro dentro de la ca- 
vidad abdominal. 

Según el grado de descenso, alcanzado por el 
riñón se distinguen tres grados de “ptosis”, pri- 
mero, segundo o tercer grado, reservándose es- 
pecialmente para este último el nombre de riñón 
“flotante” ya que el órgano “ha perdido su do- 
micilio” y suspendido por el uréter — conducto 
que lo une a la vejiga — flota por así decirlo entre 
los demás órganos. 

Normalmente el riñón se encuentra alojado en 
una celda de paredes fibrosas; estando retenido 
en ella, por intermedio de una gruesa capa de 
tejido adiposo que lo rodea y lo mantiene en su 
sitio; de aqui, el hecho de atribuir a los adelgaza- 
mientos rápidos e intensos la caída de este Órgano, 
que encontrándose privado de su natural medio 
de contención, se sale, por así decirlo, de su 
celda. 


Otros factores han sido inciminados, siende, 
según algunos clínicos, de capital importancia el 
factor constitucional, merced al cual el enfermo 
presenta una debilidad orgánica general que lo pre- 
dispone o lo lleva a esta clase de afección, que 
puede complicarse con la caida o ptosis de otros 
órganos (Enf. de Glenard). 

La caída del riñón — que puede permanecer 
silenciosa por mucho tiempo — se manifiesta a 
menudo por síntomas dolorosos — que se presen- 
tan por crisis, -—— por síntomas gástricos y nervio- 
sos de origen reflejo 

El tratamiento de esta afección puede ser de 
orden médico o quirúrgico, tendiendo ambos a 
levantar y fijar el riñón, lo más cerca posible de 
su sitio antómico, ya sea por medio de fajag especia- 
les o bien por bridas fibrosas que lo unan a la pa- 
red posterior del abdomen. 
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Los deportes en el 


Z. VIDELA 
DORNA 


Team del club 
deportivo Los 
Cerrillos, que se 
distinguió en los 
recientes matches 
futbolísticos. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO 


interior 


LOTERIA NACIONAL La a mejor del da 


Sorteos: Marzo 8, 15 22 y 2%, $ 150.000 Combinación, $ 35,-— Entero, $ 23.— y $ 12,— más 

$ 1.— para gastos de envío; décimos en proporción. Todes los pedidos háganse a la muy acreditada y 

afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 261 Grandes controladas y ganadas por sus clientes 
distribuidos por todo el mundo. 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la 
casa más recomendada de la República. 


$150, 0 0 0 
SORTEA LOS DIAS 8, 15, 22 y 29 DE MARZO 
COMBINACION, $ 35,— 

ENTERO, $ 100.000, $ 23,— DECIMO, $ 2,30 


A cada pedido añádase, para gastos de envío y 
extracto, $ 1,.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACABUCO, 131 — Buenos Aires. 


$ 150.000 


SORTEA LOS DIAS 8, 15, 22 y, 29 DE MARZO 
COMBINACION, $ 35,-— 
ENTERO, $ 100.000, * 23,— DECIMO, $ 2,30 
A cada pedido agréguese $ 1.-— para gastos. 
J. MAYORAL 


Casa 
SARMIENTO 1091 - Sarmiento 893 - Callao 378. 
Sucursal en la Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


ASA DE SUERTE 
$ 100.000 so: 


PROXIMOS SORTEOS: 
MARZO 8, 15, 22 y 29. 


de la 


República 


Equipo de vete- 
ranos de la Liga 
Jujeña de Foot 
Ball, que ba ini- 
ciado una serie de 
partidos interde- 
partamentales, 
con buen éxito. 


v 


Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


$ 150.000| 


SORTEA EL 8, 15, 22 y 29 DE MARZO 


Combinación, $ 35.— 


Eta: $ 100,000, $ 23.— Décimo, $ 2.30 


A cada pedido agregue $ 1.— para gastos de envío 
y remisión de extracto oficial, 


ESPERON y Cía. . Av, DE MAYO 1066, 


Liquido 70 BANDONEONES | 


de ocasión, surtido de 
todas marcas, varios 
modelos, de 71 teclas 
y 142 voces de acero, 
especiales para or- 
questa. Precios bara- 
tísimos. Remito Ca- 
tálogo al interior. 


J. PEREZ - GARAY, 947 - Buenos Aires. 
AAA A lA __— 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


$23 


«.» 2.30 


A cada pedido agrégueso, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


grida mu pedido" KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 23EN9S 
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Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de f 
postal, Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
e Cada mes, se pre miarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
e: “Concurso Infantil de Caras y Caretas, Chacabuco 151”. 


7s7. — Pescando, 
Elena C. Sangla. 
General Lamadrid. 


739. — El turista llegando a Capilla, 
Armando Martínez. 
Capilla del Monte. 


y 


NY y 


Ho 


760, — El policía para el camión. 761. — Mi tio en el escritorio. 762. — Maneco de paseo. 
María C. Bravo. Jorge L, r0orono, Roberto Salvat Tito, 
Coronel Suárez, Alberdi, 


De los dibujos publicados durante el mes de enero último resultaron premiados los correspondientes a los 
siguientes números: 727, 729 (por error, 749), 730, 731 y 732. 


. o ASS e, 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 
Los Famosos “MONZA” BANDONEON WAV 


CASTOR EXTRA $ 15, — Envío a cualquier punto 
CASTOR “A”. ., 12.— del país para el estudio 
CLASICO. . . .» 8.50 por correo. Adjfunte cupón 
Solicite Católogo Gratis, Pr bordo 7 estam- 
Se remite libre de gastos, O a, AN 


recibirá demostraciones y 
C. DELLA CORTE 


condiciones. 
SAN JUAN, 1000 : 


a 


BANDONEON que se fa- 
cilita “GRATIS” para el Prof. J. PEREZ 


3 PXILACTOS MARTINET INET CORTE Y CONFECCION 


y prfumes, LABORES — COCINA — HIGIENE 
*eóasa finde on 10%) ORTOGRAFIA — CALIGRAFIA 


enseñamos por correspondencia, 


Lebartinit-Eucumin 03. Li Loa UNIVERSIDAD FEMENINA 
> pajad smempue + HUMBERTO 1”, 1953 - Buenos Aires. 


ada catálogo  guabs Pida folleto e informes GRATIS. 


es el tónico moderno que constituye y vigoriza el organismo, 
1 E EE E U L | Ñ A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de 


la edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo, 
G RA Hd A Ss Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
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Tres nuevos puentes en Santa Fe 


Puente Curupí, en 


camino, recientemente inaugurado. 


El Aguilar es otro de los puentes últimamente librados al servicio público y que ha llenado, 


con los dos anteriores, una sentida necesidad pública, 


PARA OBTENER UNA TEZ IDEAL 


Sucede frecuentemente que el delicado cutis del rostro, cuello y manos se enrojece haciendo que la piel se 
torne descolcrida y terrosa. Para devolverle su primitivo estado de suavidad y blancura use la Crema Vasenol 
en Jigeros masajes, especialmente después de la toilette nocturna. Es el único remedio cientifico que protege 


n_—_——— 


el cutis de los peligros de la 


j ESMALTE 
aAUrer 


esa Lab. “Lourent"- Salta 392-Bs, Aires 


intemperie, formando una excelente _base para l los polvos. 


UN REGALO 


Máquina Multiplar “Luca” 
Premiada Exposición Sevilla. 
Suma, Multíplica, Resta, Di. 
vide, De metal 17X16. Util 
n: Comerciantes, Fábricas, 
Colegiales y a todos, por sólo 
$ l.— más 0.50 para flete, 
Fedidos ul autor: F, LUCA, 
Matheu, 842 . Buenos Aires. 


CARAS Y CARETASe en París 


Para subseripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse at 


LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol 
33, Rue Mazarine . París. 


.£. 


ELITE! 


POC oa 
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CARAS 1 


Uno de los últimos retratos del 

comandante del “Buenos Aires 

Marú”, capitán Tokusaburo 
Kamiashi. 


PERFILES DE 


T. Kamiashi, comandante del “Buenos 
metro y medio de altura que ha dado 


Hace 32 años que navega y cumplió 21 de capitán. — Cuando se 
personas con su buque. — Fué condecorado por el Emperador del 
que se enteró varios meses 


CARETAS 


El capitán Kamiashi en la puer- 

ta de su residencia de Kobe 

(Japón), en compañía de su 

esposa, las madres de ambos y 
su hijita. 


LOBOS DE MAR 


Aires Marú”, es un japonesito de un 


25 veces la vuelta al mundo 


produjo el terremoto de Yokohama, en 1923, salvó más de 2000 
Japón. — En el museo de Yokohama se le rindió un homenaje, del 
después por un turista argentino. 


POZZO ARDIZZI 


oxusapuro Kamiashi, sobre el enorme 

buque a su mando, parece un niño 

vestido de marino que se ha “colado” 
en el puente, y ha empuñado el timón por 
simple travesura. 

El capitán Kamiashi es un japonesito de 
poco más de un metro y medio de altu- 
ra que ha dado la vuelta al mundo 25 ve- 
ces con el buque de pasajeros “Buenos Ai- 
res Marú”. 

¿Quién podría sospechar que dentro de 


Esbozo para 


L capitán T. Kamiashi, nació al noroes- 
te de Tokio, en la ciudad de Sakata, 
que forma parte de la provincia de 
Yamagata. Es el único marino de la familia. 
Ha cumplido ya los 32 años de navegación; 


P o r LUIS 


un cuerpo tan pequeño se encierra tanta 
energía? Kamiashi es, según sus subordi- 
nados, un devoto de la disciplina: y su vO- 
luntad y decisión se han puesto en eviden- 
cia muchas veces cuando hubo que capear 
grandes temporales. 

Si se le hace un chiste sobre su estatura, 
Kamiashi, que vive con la sonrisa en los la- 
bios, contesta invariablemente: 

—Sí. Capitán Kamiashi, chiquito, muy 
chiquito; pero corazón grande. 


un retrato 


hace 29 que pertenece a la misma empresa; 
cuenta 21 años de comandante de buques, y 
jamás un vapor a su cargo ha sufrido acci- 
dente alguno. 

Kamiashi es casado, Su señora y su hija 


viven en Kobe, donde el capitán japonés ha 
hecho construir una casa de acuerdo con 
los planos ideados por él mismo. Es una 
casita revestida de piedra a la entrada, mez- 
cla de estilo americano y europeo, en el ex- 
terior, pero en cuyo interior se conserva el 
ambiente típico japonés. 


¿Cuántos años tiene el capitán Kamiashi? 
No 'se sabe si por coquetería, o por su mo- 
do de ser, pero es lo único que no confiesa 
nunca... Cuando alguien Je hace la pre- 
gunta, dice: 

— Tengo siempre 25 años... Mi espíritu 
no envejece... 


Su actuación durante la guerra europea 


oco después de declararse la confla- 

gración europea, el capitán Kamiashíi, 

que entonces tenía a su cargo el va- 

por mercante “Yerimo Marú”, recibió órde- 

nes de la compañía naviera de transportar 

varios miles de toneladas de mercadería a 
Marsella. 

— Tuve que realizar numerosos viajes en- 
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tre Kobe y Marsella — expresa el entrevis. 
tado — conduciendo diversas mercaderías 
para Francia. Todos esos viajes los realicé 
con suerte: nunca encontré buques de gue 
rra enemigos de los aliados... Sin embar. 
go, todos los días recibíamos noticias del 
hundimiento de vapores mercantes... ¡Ya 
tuve mucha suerte! 


CARAS Y CARETAS 


Kamiashi, 


URANTE la conversación, le manifies- 
to al comandante Kamiashi que algu- 
nos argentinos que visitaron el Japón 
se enteraron de su actuación durante el te- 
rremoto que asoló al puerto de Yokohama, 
en el año 1923. 
— ¡Oh!... No tiene importancia... — ex- 
presa sonriendo. 
— ¡Cómo! Si hasta lo condecoraron... 
— Le explicaré sintéticamente lo que ocu- 
rrió... Salvé mucha gente, pero fué por pu- 
ra casualidad... Entonces yo era coman- 
dante del “London Marú”, que hacía viajes 
entre ese puerto y los de Inglaterra. El día 
del gran terremoto, mi buque estaba ancla- 
do en el puerto. Cuando se produjo la ca- 
tástrofe, comenzaron los derrumbamientos y 
empezaron a incendiarse los depósitos de 
los diques. Desde el puente de mando 0b- 
servé que la gente se acercaba al muelle 
desesperada... Ordené a la tripulación que 
hicieran subir a todos los que se hallaban 
en el puerto: eran más de 2.000. Ubicamos 
a la gente con la rapidez que era de imagi- 
narse y ordené salir mar afuera... Cuando 
regresamos supimos que en Yokohama ha- 
bían perecido alrededor de 100.000 perso- 
nas... Eso es todo, una cosa sin mayor im- 
portancia... 
—Y según los turistas argentinos, en el 


héroe 


japonés 


Museo de Yokohama se le rindió un ho- 
menaje. 

— ¡Ah, sí! Ocurrió una cosa muy curio- 
sa: un argentino que visitó Japón me contó 
a bordo que en el Museo de Yokohama ha- 
bían colocado un gran retrato mío con una 
inscripción alusiva al acto. 

—¿Y usted lo ignoraba?... 

— Completamente. Y sólo unos meses 
después de conocer esa noticia pude tras- 
ladarme a Yokohama para comprobar lo que 
me habían dicho. 

— ¿Y por qué no se le comunicó a usted 
oficialmente? 

— ¡Ah! Porque en el Japón los homenajes 
se hacen así, sin que lo sepa el interesado. 
Se premia la acción, pero no interesa la 
presencia del premiado. Nosotros, y espe- 
cialmente los marinos, sabemos que es nues- 
tro deber realizar un acto de arrojo o de 
valor, pero jamás esperamos la compen- 
sación... 

— ¿Y luego, el Emperador lo condecoró? 

— ¡Oh, si! El Emperador me confirió el 
gran honor de invitarme a la fiesta nacio- 
nal del Crisantemo, en 1929, es decir, seis 
años después de la catástrofe, y recién en- 
tonces me premió la acción, saludándome 
personalmente. ¡Es el honor más grande a 
que puede aspirar un japonés) 


Su actuación en el hundimiento de un pesquero 


N noviembre de 1932, durante uno de 
E los viajes del “Buenos Aires Marú”, 

estando a 400 millas del Japón, a bor- 
do se recibió un radiograma enviado por un 
buque pesquero japonés anunciando que su 
hundimiento era inminente. El capitán Ka- 
miashi ordenó que su buque se dirigiera a to- 
da marcha hacia el lugar que indicaba el va- 
por en peligro. Y gracias a su decisión, llega- 
ron a tiempo para salvar a 13 tripulantes. 


Kamiashi, gran am 


EFIRIÉNDOSE a la Argentina, dice el ca- 
R pitán japonés: 
—Quiero mucho a esta tierra porque he 


aprendido a conocer y apreciar a los argen- 
tinos. Tengo muchos amigos aquí, a quienes 


"pisito cada vez que llego al puerto de Bue- 


nos Aires. ¡Ah! Soy hijo ilustre de la “Repú- 
blica de la Boca”, organización muy simpá- 
tica, que refleja el espíritu humorístico de 


—«¿Y el gobierno japonés le reconoció 
ese nuevo servicio prestado? 

—Eso es lo que menos interesa... Pri 
mero hay que establecer cuáles han sido 
las causas para que se hundiera el buque 
pesquero... Nuestras autoridades deben 
agotar las investigaciones en ese sentido, 
Luego se ocupan de reconocer a quienes pres- 
taron el socorro... 


igo de nuestro país 


la gente de ese barrio típico de Buenos Aires. 

Antes de terminar, Kamiaschi, sonriendo 
siempre, dice: 

-— Quiero que ustedes sepan que tengo 
verdadera admiración por la mujer argenti- 
na... Su belleza, su elegancia y su distin- 
ción, la hacen acreedora del homenaje de 
todos los hombres de buen gusto... Y yo 
creo que tengo buen gusto... 
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Un hombre 


AMIASHI es un marino que tiene mu- 
Ko de filósofo. Entre su salida del 

Japón para la Argentina en el “Bue- 
nos Aires Marú” y el regreso a su patria, 
transcurren siempre, por lo menos, cinco me- 
ses. ¡Cinco meses navegando, cinco meses 
de cielo y mar a la vista! 


— Sin embargo — expresa con toda tran- 
quilidad, — el tiempo pasa pronto y cada 
vez que llego a mi casa, todo lo encuentro 
igual: el afecto de mi mujer y de mi hija 
es el mismo... y tengo la sensación de que 
hace pocos días que falto de al lado de los 
mÍOS... 

Pero, más que filósofo, podríamos afir- 


El buque ja- 
ponés ““Bue- 


El capitán Kamiashi, conversando a bordo del vapor con Luis Pozzo Ardizzi, 


perfecto 


mar que el capitán Kamiashi es un hombre 
perfecto. 

— ¿Usted fuma? 

— No. 

— ¿Le agrada el alcohol? 

-— Ni fumo, ni bebo, ni juego... No ten- 
go vicios... 


(Al verlo sobre el puente de mando, per- 


dido junto al timón, se me ocurre que fá- 


cilmente llegará a cumplir otros 30 Ó 40 
viajes alrededor del mundo... Un hom- 
bre que en este siglo es capaz de no fu- 
mar, no beber y no jugar es capaz de las 
proezas más fantásticas que puedan ¡ma- 
ginarse)... 


nos Aires 
Mará”, 
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Como verdaderos gitanos 
los fundadores de 


De “Los mártires de Chicago”? a “Los Argentinos 
fútbol. - De baldío en baldío dieron por fin 
franciscana de los primeros años. - Fusionado 


E MILlO 


v MÁ 


y v v v P 2. r 


Una tendencia ideológica los 
unía al nacer 


N grupo de muchachos, obreros todos 

ellos de la industrial barriada de Villa 

Crespo, se reunía todas las tardes en 
una esquina solitaria de la que es hoy ave- 
nida San Martín, y que era por aquel enton- 
ces el simple trazado de la populosa arteria 
en el damero de terrenos baldíos que cru- 
zaba. 

¿De qué hablaban aquellos muchachotes? 
De todo. A las ideas imbuídas del idealismo 
espejista de Marx, seguía en la polémica 
ardorosa la discusión sobre el momento de 
la política ugartista que imperaba en la 
Provincia. 

El suceso de Chicago era para aquellos 
obreros en formación, un obsesionante moti- 
vo de conversaciones y de polémicas. Todos 
ellos en el fondo, más que socialistas en 
ciernes o anarquistas en incubadora, eran 
en realidad unos simples aficionados al fút- 
bol, pues alrededor de ese gravísimo pro- 
blema deportivo derivaban siempre las li- 
bertarias discusiones que no eran más que 
un simple ideal que los unía, aunque en ri- 
gor lo que los unía era el popular deporte. 

Acoplados así los muchachos aquellos en 
una comunión espiritual y práctica, resol- 
vieron crear un club, que, a más de servir- 
les de expansión espiritual, les agrupara 
para jugar los domingos, días feriados y 
muchos otros de la semana en que de co- 
mún acuerdo resolyían cambiar por una pe- 
lota las herramientas de trabajo. 


Nacen así “Los mártires de 
Chicago” 


UÉ así que resolvieron darle un nom- 
bre a la importantísima entidad depor- 
tiva, y el nombre que mejor cuadraba 
a sus ideales fué el de “Los Mártires de 


Chicago”. Este nombre nada tenía por cier- 
to de futbolístico, aunque en verdad ese 
fuera el motivo principal de la agrupa- 
ción. 

Algún tiempo lucharon los muchachos con 
ese nombre como bandera de la institución, 
pero poco les duró el pomposo título, pues 
les llegó la hora de arriar el barrilete de su 
idealismo para llegar a la realidad prácti- 
ca, ante el mostrador de un fabricante de 
sellos de goma, quien les hizo ver con argu- 
mentos sólidos, que con semejante título no 
iban a ninguna parte, y que lograrían, en 
cambio, dormir más de una noche en los 
calabozos de alguna comisaría, por propa- 
lar ideas destructoras y contrarias a la so- 
ciedad en que debían actuar, disfrazados 
de jugadores de fútbol. 

Claramente se vió que primaba en aque- 
llos muchachos el deporte sobre Marx y su 
ideología, porque renunciaron a continuarse 
llamando “Los Mártires de Chicago”, por el 
convencimiento de que ni ellos eran márti- 
res por ninguna causa, ni Chicago se preocu- 
paba en absoluto de ellos. 

Después de discutir un poco, pues de la 
discusión nace la luz, según algunos, resol- 
vieron llamar al club “Argentinos Unidos 
de Villa Crespo”. Los mártires pasaron a 
ser “Argentinos unidos”, y Villa Crespo sus- 
tituyó sin esfuerzo alguno a Chicago. 


Queda fundada la Asociación Atlé- 


tica Argentinos Juniors 


el cuatro de agosto de 1904, aconse- 
jados por el mismo fabricante de se- 
llos, abreviaron el nombre que fuera 
en un principio “Asociación Atlética y Foot- 
balística Argentinos Unidos de Villa Crespo”, 
fundando la “Asociación Atlética Argenti- 
nos Juniors” que hoy, próspera y progresista, 
es el orgullo de la “hinchada” de Villa Cres- 
po, que la vió nacer y desarrollarse entre 


y 


i 
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ambularon por Villa Crespo 


Argentinos Juniors y y 


Unidos de Villa Crespo”*?. - Unos gitanos del 
con su actual campo de deportes. - Pobreza 


con Atlanta.-Los hombres de ayer y los de hoy. 


D U D E L O Y * Y y 


fatigas, luchas y desvelos de sus fundadores, 
y de sus dirigentes de ayer y hoy. 


Quiénes fueron los fundadores 


“Tar un cuadro de honor en los salones 
del club en la calle Paramaribo a po- 
cos metros de la Avenida San Martín, 

en el que constan los nombres de los ges- 
tores de esta entidad deportiva. Fueron ellos 
Leandro R. Bianchi, fallecido, Julián Du- 
casse, Francisco Demarco, Luis Cagnoli, A. 
Domingo Agostini, Vicente Pirro, Alberto 
Sifredi, Juan C. Crubellati, Luis Cavatorta, 
Angel Cagnoli, Ernesto Capurro, Carlos 
Braga y José Agostini. 

Los colores que primaron en la ropa fue- 
ron el rojo de las camisas y el blanco de los 
puños y cuello. Las primeras camisas fue- 
ron hechas por la madre de uno de los fun- 
dadores del club, la señora de Ducasse. Pos- 
teriormente, este uniforme se transformó, 
y la camisa fué cambiada por la actual ca- 
miseta roja cruzada por una banda blanca. 


Verdaderos gitanos del fútbol 


oca suerte tuvieron aquellos mucha- 

chos al iniciar sus prácticas de fútbol. 

Cancha, o terreno baldío mejor dicho, 
que arreglaban para jugar, adquiría, por ar- 
téfde encantamiento, una inexplicable e im- 
prevista valorización y se remataba, y los 
nuevos dueños resolvían edificar. 

Raro es el terreno de Villa Crespo sobre 
cuyo pastito no hayan “shoteado” los mu- 
chachos de “Los Mártires de Chicago”, y 
después los socios de “Argentinos Juniors”. 

La situación financiera era tan precaria, 
que debían reunir moneditas de cinco cen- 
tavos para costear los gastos de conserva- 
ción de la primera pelota, que les costó cua- 
tro pesos con noventa centavos. 

La primera cancha en que lograron jugar 
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un tiempo más o menos largo, fué la que 
hicieron en unos terrenos sobre la avenida 
San Martín, pero de allí tuvieron que ir a 
dar a Villa Ballester. Cómo sería el amor al 
deporte, que no obstante la distancia, se aho- 
rraban los “diez guitas” del “bondi” y se lar- 
gaban a “patacón por cuadra” para poder 
sufragar los gastos de los “tientos”, los “par- 
ches” y las “engrasadas” de la heroica pe- 
lota que los acompañaba en sus primeras 
andanzas de verdaderos gitanos futbolistas. 

No tenían ni red, ni arcos, ni camisetas. 
Jugaban de saco, y recorrían largas distan- 
cias para hacerlo, pero tenían una fe enorme 
en aquel deporte. A los seis meses lograron 
alfajías para suplantar las latas vacías con 
que indicaban los arcos, y habían tejido con 
sus propias manos las alquitranadas redes 
para que se conservaran, 

De Villa Ballester, luego de haber per- 
manecido algún tiempo en el barrio donde 
nacieron, saltando de baldío a potrero y de 
campo abierto a otro baldío, lograron un 
terreno propicio en Gaona y San Martín. 
Eso fué allá por 1907. En 1911 la suerte 
ambulatoria los llevó a Estomba y Monte- 
negro, donde debieron cederle paso al pro- 
greso de aquella barriada y volver su gitana 
andanza hacia nuevas canchas improvi- 
sadas. 

Recién en 1925 el Ferrocarril Buenos Aj- 
res al Pacífico — nuevo propietario de aque- 
llos campos de Pintos — les cedió el terre- 
no que aun ocupa el campo de deportes de 
Argentinos Juniors con carácter precario, 


Malos momentos del club 


o obstante el entusiasmo con que 
aquel puñado de muchachos dedicó to- 
dos sus afanes al club, la indiferencia 
de Villa Crespo, prestó poco calor a la ini- 
ciativa, y el club tuvo muchos años de amar- 
go vivir ante la indiferencia general y la 
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sordera de los que le podían prestar ayuda 
pecuniaria al club, que luego ha sido orgu- 
llo de la barriada. 

Dentro de la misma institución se tuvo 
que luchar con las camarillas derrotistas, y 
gracias únicamente a un grupo de dirigen- 
tes de indomable voluntad y de fe absoluta 
en los destinos de la institución, ha podido 
sobreponerse a los malos momentos. 

Hoy, aquel club que deliberaba en los 
bancos de la carpintería de los hermanos 
Bruno, Tomás y Juan Tenconi, posee mo- 
dernas instalaciones en un amplio y confor- 
table local, no obstante no estar aún defini- 
tivamente instalado, y no contar con una 
sala amplia para sus asambleas de socios 
que deben por ahora realizarse gracias a la 
gentileza de los propietarios de los cines 
del barrio. 


Un tiempo unidos con el Club 
Atlanta 


RGENTINOS Juniors debió fusionarse en 
A 1934 con su similar, el Club Atlético 

Atlanta. Como corolario de una serie 
de reuniones, celebradas por los presidentes 
de diversas instituciones que componían la 
Liga Argentina de Foot-ball con el fin de 
llegar a moralizar el deporte, se resolvió 
disminuir el número de clubs que integraban 
ese organismo. Con el fin de levantar el 
“standard” de juego y una mayor obtención 
de beneficios económicos para las institu- 
ciones que restarían en la Primera División, 
se resolvió fusionar a los clubs Talleres y 
Lanús y Atlanta y Argentinos Juniors. 

La Liga colocó a estos cuatro clubs en el 
dilema de fusionarse o desaparecer" y ante 
esta imposición, Argentinos Juniors, que su- 
po siempre acatar las disposiciones de las 
entidades a que estuvo afiliada, acató como 
Atlanta, la disposición, y se fusionó. 

Esa misma disposición de la Liga marcó 
el descenso de categoría a dos meritorias 
instituciones, los clubs Tigre y Quilmes que 
hace poco han vuelto a incorporarse a pri- 
mera división. 

Una de las razones de su lento progreso 
ha sido sin duda en Argentinos Juniors, la 
consecuencia de sus dirigentes con las ins» 
tituciones amigas, y su permanencia fiel a la 
extinta Asociación Argentina, 


Hombres del club que luchan por 
su existencia 


ArIOS han sido los presidentes que han 
“echado el resto”, como vulgarmente 
se dice, en beneficio de este club al 


que han tomado ya tanto cariño los “hin- 
chas” de Villa Crespo. Uno de ellos ha sido 
sin duda Teófilo Pebe, que en varios perío- 
dos desempeñó cargos directivos, También 
dejaron unido su nombre a la institución, 
don Nicolás Capeci, don Juan Molinari y 
don Hermenegildo Gatti, que en épocas di- 
fíciles fueron los organizadores e integran- 
tes de la comisión de fútbol, con don Ma- 
mael Malosetti. Tampoco es posible olvidar 
en esta crónica a don Luis de la Peña y a 
don Carlos J. Bellino, distinguidos médicos 
que en todo momento pusieron su actividad, 
su entusiasmo y su ciencia al servicio de la 
institución y de los asociados. Don Héctor 
Moreyra Castro y dor Luis Molfino, han si- 
do eficaces colaboradores del triunfo de 
muchos jugadores del club, así como don 
Pablo A. Zanzoterra y don Alberto De- 
martino. 

Entre los jugadores bueno es recordar 
que han desfilado grandes hombres por los 
cuadros de primera división, entre ellos Amé- 
rico Nardi, cuyo nombre es siempre recor- 
dado en el club, como la mayor esperanza 
de Argentinos Juniors y que fatalmente ha 
debido abandonar el deporte por las heri- 
das sufridas en un encuentro defendiendo 
los colores del club; Di Paola, Fossati, Gia- 
chetti, Loncan, López, Lobianco, Solano, Vi- 
chera, Gelmi, Bottini, Méndez, Meraldi, Vi- 
valdo, Capellini, Rufo, Spadaro, Fernández, 
Rivas, Luna, Jerez, Saavedra, Padilla, Rot- 
man, Pardiez, Losavio, Tabares, Tarrio, Pa- 
dilla, Roverano, Bongiovanni, Maggi, Ver- 
nieres, Spitale, Saccone, Pietracuppa, etc. 


El momento actual de Argentinos 
Juniors 


ESVINCULADO de su fusión con Atlan- 

ta, Argentinos Juniors ha entrado en 

un período de franca actividad pro- 
gresista. Rehechos sus cuadros de fútbol, 
nuevamente se apresta a defender sus colo- 
res con el brío y entusiasmo que, no obs- 
tante sus malos momentos, le permite tener 
en la actualidad un capital social de pesos 
81,184.07, 

En las últimas elecciones, la asamblea eli- 
gió una comisión directiva que se ha pro- 
puesto dar al club el impulso necesario pa- 
ra que en brevísimo tiempo pueda llegar a 
codearse con sus hermanos mellizos del 
deporte. 


een 
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CONCURSO INFANTIL 
PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando 
libremente a la acuarela, al lápiz o al “gouache”el dibujo que publicamos. Una vez terminado, 
pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil 
de CARAS Y CARETAS, Chacabuco N* 151-155, Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS 


que serán distribuídos todos los meses entre Jos cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N? 38. 


Nombre y apellido ........ O O AR sí 
Domicilio axirorirs die AAA AENA A EAN AA ae» 
Población ii AAA AAA 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado, 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de 
] buen gusto para colorear el dibujo del concurso correspondiente al mes de diciembre, han corres- 
' pondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Amestoy, Fanny 1. Carranza, Nélida. Kennedy, Eduardo. Perciavalle Echarrain, A, O, 
Alsina, Josefina. Colastiné, Eduardo. Ligotti, Héctor. Piola, Fructuoso, 
Arrieta, Félix. Campos, Julio E, O. Liendo Padilla, R. A. Real, Raquel. 
Alfonso, María E. Cortelezzi, Roquelita. Llamas, Elbíta N. de Roi Le, Violeta, 
Apostólico, María. Castanero, Pablo. López, Arnaldo. Rebagliati, Horacio, 
Arévalo, Alsúa Marta. Colombo, Luis, Mancuso, Félix B. Russel, Teodoro. 
Araujo Beverino, M. A. D'Agostino, Rafael R. Mileo, Romualdo G. Senilliani, Blanca: 
Asenjo, Electra. Dahil Falabella, J. Martín, Velbina M. Selva, Beatriz Norma. 

ha Bravo, Néstor A. Díaz, Irma Angélica. Mircea, Isabel. Strada, Pochita. 

4 Brussino, Carlos. Doncil, René Jorge. Maldonado Anselmi, O. A. Sigot, Clotilde C. 
Badano, Cuca. Fálkenberg, Beatriz J. Melo, Irma Celia. Sala, Marín del C. 
Bruno De, Filomena, Ferroglio, Anita E. Meroi, Ermelinda. Silveyra, Alberto D. 
Bacigalupe, Miguel. Ferroglio, Magdancla. Moreira, Florencia. Salas, Blanca Victoria. 
Buenaventura, Teresa. Fontán, Orfel F. Montero, María Fuentes. Soria, Guillermo. 
Burgio, Vita. Finnemore C., Nellie, Mendoza, Clavelina H, Totosa, María Angela. 

, Borello, Nilda. Ferrero, Haydee M. Mendoza, Zulema. Todisco, Ricardo César. 

t Contreras, Tinita. Forastello, Luisa. Nápoli, Nelly. Tomaso, Jorge de. 

Contreras, Carmen. Guimarás Pernlta, Isabel. Olguín, María Adela. Urién, Enriqueta M. 
Cánepa, Celia. Gesino, María Angélica. Ornetti, Dora Elsa. Vizán, Norma. 
Calzetti, Perlita. Gerando Grosscro, R. P. Ochoa, Gonzalo. Véliz, María Pilar, 
Costa, A. Susana. Higher, Vladímir. Peré, Juan León. Wysocki, Ana María, 
Casanovas, Lía Isabel. Hemns, Inés. Porcial, María Victoria. Young, Nata. 
Cotkovich, Elsa A. Hermelo, Eduardo E. Planas, Neli. Zocetti, Arnaldo O. 
Chiappero, Josefa. Iglesias, Elvira. Pianetti, Nélida. Zebrino, Angel, 
Corrado, Florinda E. Iriart, Osmar. Pellegrini, Jorge Alfredo. Zozaya, Policarpo. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a 
esta Administración los días 6 y 7 de marzo, de 9 a 12 y de 15 a 18, — Á los que residan 
fuera de la Capital, rogamos soliciten sus premios por carta, 
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Caras y Caretas en el interior de la República 


de 


CORDOBA 


EJ director del Hospital Tránsito Cáceres Allende, con los doctores del Congreso de Chile, 
que visitaron el establecimiento. 


a LLO | 


SAN JUAN 
Grupo de concurrentes al baile realizado en la Casa de España. 


a AE > RATED EA 
CONCORDIA 
En el Golf Club, durante la cena anual que el Rotary Club ofrece a las familias de sus asociados, 
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Los deportes en el interior de la República 
CORDOBA 


Equipo del Club de ias y Esgrima, mi del ampemmato provincial de pelota a 
pala, en que intervinieron los representantes de diversas asociaciones. 


ROSARIO 


Team wnnbimdo de la Brociarión Rosarina de Foot - ball, que venció por 7 a 2 al equipo 
de la Liga Santafecina. 


NECOCHEA 


Parejas formadas por jugadores de la localidad, que intervienen en el campeonato de pelota del 
Club Buchardo, de Bánfiecld, 
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¿Caras y Caretas”? en los territorios 


LES sd 
EA 


de la Acción Católica, de Resistencia, con 


Reunión celebrada por quienes fundarán el Centro 
arson y Escurra de la Capital Federal. 


motivo de la visita de las señoritas de Piñero Pe 


se? Mo 
e 


ez Y YY £ E daa ES : 
Grupo de peregrinos desembarcando en el puerto de ltatí. en cuya población se encuentra la 


milagrosa Virgen que lleva este nombre. 


SANTA CRUZ 
Parte de la concurrencia que asistió a fa fiesta con motivo de haberse encontrado petróleo en 
el pozo de estudio de Coloniz Las Heras. 
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TO 


“Caras y Caretas” en los territorios nacionales 


SANTA 
E RUZ 
Con curren tes 
a la fiesta in- 


zada por la 
Biblioteca 
Sarmiento, de 
Colonia Las 


fantil organi- Heras, 
y y 

CHACO ; kuerth, en Ca. 

Reunión de sa del señor L. 


¡ Piñero, presi- 
¡ dente de dicha 
institución, 


camaradería 
ofrecida al ex 
secretario del 


Aero Club ; con motivo de 
Chaco, señor ausentarse de 
R, Gross- Resistencia. 


CHACO 
Cabecera del 
banquete ofre- 
cido en el Ho- 
tel Colón al 


distinguido 
3 deportista se- 
| ñor J. José de 
¡la Zota, en 
Resistencia. 
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A PUNTA DE LAPIZ, por Alvarez 


Materia penal 

— ¡Qué maravilla, Rubinstein, cuando eje- 
cuta a Albéniz! 

— Perdone, pero soy contrario a la pena de 
Anfitrión inteligente muerte. 

— ¿No invitaste a las de Gómez? 

— No; solamente he invitado a las amigas 
que están a régimen. 


Desvalorización 
—¿No me ofrece nada más que doscientos pesos por 
mi tela? 
p —No dudo de que, antes de pintarla, haya valido 
¡Con razón! más, pero ahora está sucia. 
— ¿Por qué saltabas tanto cuando el médi- 


co te tocaba el corazón ? ] 
1200 -DUARIO 
— Es que sobre él siempre llevo la cartera. ANDRES 


Apóstol de 
— Yo lucharé siempre por la libertad. Entre célibes 
— ¿Por qué libertad ? 


—Por la de romperle el alma a quien no piense eN : 
como yo. — Valen la pena que compras con tu alegría, 


— Si las mujeres valiesen la pena... 
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<<É 


A 


y 


TENGAS AS 


Hu porque esté desesperado debe entregar su 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos. 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), andores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
46 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 


e A 
l 


CARASYCARETAS 


REVISTA SEMANAL ¡LUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). | 


Sección Avisos: 8092 (Pivadoviad. Talleres: $023 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestre $250 Primestre. . .. $Hh 3 ; 

, 18 pa » Primestre. . . $ or — 
Semestre. y. . Ss SEmesire. . (0... 6 — dé q ds 
ADO 15 o A AE. >. aa le o Ts = . 

AÑ : 9 4 . 11. SEMÚSTITC. . >.» . 4 _— 
Número sueto. . . 20 ctvs Níúmnero suelto. . , 25 etvs 
Número atrasado dei Numero atrasado de! Año 8.— 
A » 
corriente año. . .40 . corriente año. . .50 , 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, lstados Unidos de América, 
España, Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República eros 
Dominicana, San Saivador y Uruguay. AñO. . . . +. +... +... +. foro e 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección aunque se publiquen. 

Los repórieres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de 
una credencial, y se ruega no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR 
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Dignos del prestigio de 


HL jabón en barra y la 

5 erema “LA TOJ AS 

para barba son del mismo origen que el jabón 
para toilette. con los elementos vaturales que solo 
puede brindar la próvida naturaleza: verdadera 
defensa del rostro, suavizadores de la piel. ablan- 
dadores de la barba de tal manera que la elee- 
ción de hoja o navaja ha dejado deser una preo 
cupación: con. enalquiera es fácil afeitarse cuando 
la enjabonadura se ha hecho a base de jabón o 


crema de “LA TOJA”, Verdaderos hallazgos. 


Jabón y 
. ] 
Crema de Afeita;”, 


LA TOJA 


POLLEDO 4 CIA. - Bmé. Mitre 1352 - Buenos Aires 


Mayoristas Distribuidores de Marcas 


Primeras 


